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La reforma
es un éxito
No hay procesados ni detenidos por corrupción
administrativa en la provincia de Buenos Aires desde que se
implementó el nuevo Código Procesal Penal

● PPrroossttiittuucciióónn  ddee  mmeennoorreess::  
eell  ffrraaccaassoo  ddeell  EEssttaaddoo

● SSyyllvviiaa  IIppaarrrraagguuiirrrree::  
llaa  iinnvveenncciióónn  ddee  uunnaa  ppaattrriiaa

El maravilloso mundo de las estadísticas
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● Las estadísticas que podrían realizarse de los últimos ocho
meses en materia de Justicia Penal indicarían que no ha habido
procesamientos, detenciones ni elevaciones a juicio por delitos
contra la administración pública en la provincia de Buenos
Aires.

● Jueces y fiscales analizan las causas de esta aparente falta de
actividad, o, mejor, de eficacia, desde la implementación del
nuevo Código Procesal Penal.

● En la ciudad de La Plata, donde se tramitan todas las denun-
cias por estos delitos que perjudican al Estado Provincial, hay
400 causas abiertas en una unidad especial creada por la
Fiscalía General. Los jueces de transición tienen en sus manos
casi 3000 investigaciones del mismo tipo, heredadas del sis-
tema procesal anterior.

● La implementación del nuevo Código Procesal Penal también
causó un grave conflicto entre el Tribunal de Casación y la
Corte por la competencia de cientos de causas anteriores.

● Cuando el tema de la corrupción está en el centro del debate
electoral y de los reclamos del pueblo, no tiene explicaciones
una política criminal que retarde la investigación de los delitos
contra la propiedad pública.

(Págs. 4 a 9)

Hace pocas semanas los argentinos respiramos una dulce bocanada de aire

fresco. Una de esas pocas veces en que, como dice el flaco Serrat, “ ...la vida to-

ma conmigo café y está tan bonita que da gusto verla...”. 

El mismo gusto de la esperanza, ese gustito a pueblo que no se resigna, esa

alegría de ver las calles colmadas de argentinos, jóvenes y viejos, empleados y

sin trabajo, estudiantes y profesores, salir con sus banderas a defender su dere-

cho a una educación pública.

Una contundencia impresionante que forzó una vuelta atrás, creo que por

primera vez desde que la catástrofe del menemismo en asociación ilícita con el

Fondo Monetario Internacional se adueñaron de nuestra Argentina.

Después que la ratificación del ajuste por parte del Ministerio de Economía

y la complacencia mentirosa del nuevo Ministro de Educación apodando “de-

saceleración de la inversión” al recorte, lo hacían aparecer como inexorable, pe-

ro la comunidad educativa en las calles los hizo retroceder.

Anulamos una decisión del FMI que en los últimos años impone sus “reco-

mendaciones” como una regla de hierro, inexorable, como una norma superior

por encima de las leyes, las sentencias judiciales o la Constitución Nacional, bo-

rrando de un plumazo y haciendo aparecer como ridícula pretensión el reclamo

de nuestro pueblo por sus derechos, garantías o declaraciones con los que su-

puestamente protegíamos a nuestros pibes, nuestros viejos, nuestras embaraza-

das, nuestra salud, nuestro salario, nuestra vida.

Hemos caído a tal extremo que el supremo Decreto y la suprema recomen-

dación fondomonetarista destruyen la legalidad, la seguridad y la justicia,

creando un estrato superior de inventada “gobernabilidad” en que la estabili-

dad pasa por la resignación, la eliminación o la muerte de nuestros derechos que

deben ser sacrificados en el altar de la Deuda Externa.

Algunos plantearon su sorpresa e incredulidad ante una respuesta tan con-

tundente, supuestamente espontánea. Me permito llamar la atención sobre es-

te espontaneísmo alardeado: ¿Sin la pelea año tras año de los maestros? ¿Sin

la Carpa Blanca? ¿Sin CTERA? ¿Sin FUA? ¿Sin nuestra CTA o los cientos

de organizaciones sociales que han venido apoyando esta lucha? ¿Alguien cree

que es posible?

Es vital no creer en la magia de las reacciones sociales. Se trata de organi-

zarnos, analizar juntos la realidad, reunir nuestras fuerzas, que no son pocas,

y buscar los caminos solidarios para recuperar nuestros derechos. Dejar de sen-

tirnos víctimas inocentes de estas políticas inmorales y comenzar a ser prota-

gonistas de otra historia en la que el libreto, alguna vez, lo escribamos nosotros.

Marta Maffei
Sec. General de CTERA
y Sec. Adjunta de CTA
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Aocho meses de su puesta en
práctica, el nuevo Código Pro-
cesal Penal de la provincia de

Buenos Aires no ha producido ningún
avance respecto del sistema anterior
en los procesos iniciados por delitos
contra la administración pública. No

hay procesados, no hay detenidos, no
hay elevaciones a juicio, casi en ningu-
na de las 400 causas que se acumulan
en la Unidad Funcional de Investiga-
ciones Complejas de la Fiscalía Gene-
ral de La Plata, sede judicial que con-
centra la mayoría de ellas, por ser esta

ciudad el asiento del gobierno bonae-
rense. 

- Dr. Atencio, a ocho meses de vigen-
cia del nuevo Código, ¿cuáles son sus
resultados en materia de delitos con-
tra la administración pública?
- Fuera de un par de causas iniciadas
por una ex directora de Rentas, no re-
cuerdo que se investiguen estos deli-
tos. No hay, por ejemplo, investigacio-
nes vinculadas con delitos registrales,
que eran comunes y es una maniobra
que dudo se haya abandonado como
práctica delictiva.

- Dr. Melazo, a ocho meses de vigen-
cia del nuevo Código, ¿cuáles son sus
resultados en materia de delitos con-
tra la administración pública?
- Pareciera que hay un pacto. Yo no he
encontrado denuncias grandes, salvo
dos o tres de una diputada que de-
nunció irregularidades. Pero tampoco
los fiscales actúan de oficio, después
de una simple lectura de los diarios.
Por ejemplo: se compran motos náuti-
cas y yo no sé cómo no se investiga
eso. La policía de la Provincia no tiene
ninguna jurisdicción sobre las aguas.
Si no tengo mala información, si toda-
vía sigo siendo un trabajador judicial,
en las aguas debería entender Prefec-
tura, salvo que en la laguna de Chas-
comús se necesite seguridad para al-
gún pescador de pejerreyes grandes.
Se invierte dinero público para motos
naúticas, cuando no hay motos terres-
tres para cuidar las salideras banca-
rias. Hasta el momento no se han vis-
to investigaciones serias. O sea, que se
investigue un poco la cabeza y no tan
sólo robos y hurtos. La gran mayoría
son delitos de menor cuantía. Estamos
castigando al chorro barato, al que
hurta o roba una bicicleta o cinco pe-
sos.

- Dr. Lombardo, a ocho meses de vi-
gencia del nuevo Código, ¿cuáles son

sus resultados en materia de delitos
contra la administración pública?
- No hay elevaciones a juicio, ni dete-
nidos. La explicación es que toda in-
vestigación es un proceso en el cual
uno va recolectando datos, informa-
ciones. Partimos de la base de que la

Detrás de las estadísticas
Si el gobernador Duhalde saliera a gritar a los cuatro vientos que desde la implementación del nuevo

Código Procesal Penal desaparecieron de la provincia de Buenos Aires los funcionarios corruptos, nadie
podría refutarlo: casi ningún delito contra la administración pública ha podido ser investigado en

profundidad, por lo que en los últimos ocho meses no hay procesados ni detenidos.

La reforma es un éxito

Corrupción
inclasificable
El término “corrupción” alber-

ga una cantidad de conductas

delictivas especificadas en el

Código Penal como delitos contra

la administración pública. Ellos

son: abuso de autoridad, atentado

a la autoridad, cohecho, desobedi-

encia, encubrimiento, evasión,

exacciones ilegales, falsa denuncia,

falso testimonio, malversación de

caudales públicos, prevaricato,

resistencia a la autoridad,

usurpación de autoridad, títulos y

honores, violación de deberes de

funcionario público y violación de

sellos. No todos pueden ser

cometidos por funcionarios públi-

cos y algunos de ellos, incluso, no

alcanzan a constituírse en delitos al

final del proceso, pues quedan

diluídos en delitos de mayor enti-

dad. La violación de deberes de

funcionario público, por ejemplo,

es habitualmente sólo un medio

para cometer un delito más grave,

como la defraudación, que no está

tipificada exclusivamente como

delito contra la administración

pública, dado que puede come-

terse entre particulares. Es por eso

que los números de las estadísticas

no alcanzan a precisar la magnitud

del conflicto, ya que en el capítulo

“Defraudación” no se discrimina la

calidad de funcionario público (o

no) del autor.Esteban Lombardo y Carlos Argüero, fiscales a cargo de las investigaciones por deli-
tos contra la administración pública
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persona goce de libertad.
Pero también puede ser una estrate-
gia, dentro de las que uno puede im-
plementar. Si uno tiene que requerir
una medida de coerción, primero tie-
ne que investigar convenientemente
la causa, establecer la materialidad, la
autoría. Que a veces es muy complica-
do, porque se plantean causas en las
que hay ministerios involucrados, por
ejemplo. Hay que estudiar las estruc-
turas del ministerio y todo eso lleva
tiempo. Si tenemos en cuenta que re-
cién empezamos a funcionar en febre-
ro, creo que vamos a tener real res-
puesta de las muchas investigaciones
en proceso que tenemos en un tiempo
más.

teoría y práctica

Tanto los jueces de garantías de La
Plata, César Melazo y Federico Aten-
cio, cuanto los fiscales a cargo de la in-

vestigación de este tipo de delitos,
Carlos Argüero y Esteban Lombardo,
coinciden en señalar la notable ausen-
cia de actividad en la materia. Las ex-
plicaciones de este fenómeno apuntan
en varias direcciones: las contradiccio-
nes que proyectó la filosofía impulsa-
dora de la reforma procesal penal, la
sospecha de un misterioso “pacto”
(¿entre quiénes?) y las pobrísimas
condiciones estructurales en las que se
inició -y sobre las que aún cabalga- el
nuevo sistema. 

- Dr. Atencio, ¿cuáles son, a su enten-
der, las razones de esta, quizás apa-
rente, inercia del nuevo sistema pro-
cesal penal?
- A mí se me consideró un crítico del
nuevo Código. En realidad, mi crítica
no es a la dogmática, sino al mensaje
sobre ella. Lo que yo digo es que a la

gente se le estaba di-
ciendo que el Código Pro-

cesal Penal era la herramienta apta pa-
ra combatir un auge delictivo, sabien-
do o debiendo saber, que el pueblo en-
tiende por herramienta apta una he-
rramienta dura y rápida. Y no lo es. Si
a la gente le hubieran dicho: señores,
vamos a combatir a la delincuencia,
pero con el principio general de que el
delincuente debe permanecer en liber-
tad durante el proceso, porque esa es,
básicamente, la consecuencia directa
de la aplicación del principio de pre-
sunción de inocencia, la gente no sé
cómo hubiera reaccionado, pero, por
lo menos, no le hubiera echado la cul-
pa al operador. Es así como todos se
quejan de que el juez pone en libertad
a los delincuentes. 

- Política de comunicación ineficaz,
doble discurso, ¿hacia qué dirección
apunta su crítica?
- Hubo conductas, actitudes. Por
ejemplo, al tiempo de presentar el

proyecto del
CPP para convertirlo en ley, aquella
de ir a Nueva York a preguntarle al al-
calde cómo hacía para mantener la to-
lerancia cero. Estas son dos conductas
absolutamente distintas. Es una acti-
tud bipolarizada, es una actitud esqui-
zofrénica. Por un lado, propongo el
garantismo, y, por otro lado, voy a ver
cómo hago para implementar la tole-
rancia cero. Y eso confunde a la gente.
Además, denota, en todo caso, una
confusión en quien protagoniza todo
esto. O desconozco qué es la toleran-
cia cero o desconozco qué es el garan-
tismo. Porque no son compatibles.

- Dr. Argüero, ¿en qué condiciones
trabaja la UFIC?
- Desde el punto de vista material, es-
tamos con espacios reducidos, copa-
dos de expedientes, de anexos docu-
mentales y de cuerpos. Trabajamos
seis personas en cuarenta metros cua-
drados, sin divisorios de oficinas. Ha-
ce unos días conseguimos una segun-
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da computadora y una notebook para
los instructores, que, por supuesto,
cuando no está en la calle es utilizada
como una computadora más en la
Unidad.
- El caballito de batalla de la reforma
fue la racionalidad en la elección de
las causas, dado que con el anterior
sistema el peso de la Justicia caía ca-
si siempre sobre los delitos de menor
cuantía ¿En estas condiciones de tra-
bajo es posible cumplir con ese obje-
tivo?
- En estas condiciones de trabajo, no
podemos cumplir con ese objetivo.
Pero creemos que vamos a trabajar
en mejores condiciones dentro de al-
gún tiempo. No es el sistema el que
fracasa, sino que todavía no están los
medios dados para que funcione.
Con los instrumentos legales que te-
nemos, es posible realizar investiga-
ciones complejas. Pero para eso, tam-
bién hacen falta otros recursos. El sis-
tema parece cuestionarse cuando se
habla de que no responde a la expec-
tativa de la gente, pero estas expecta-
tivas podrán ser satisfechas en la me-
dida en que se nos dé infraestructura
adecuada. Pudimos, seguramente,
haber “largado” en mejores condicio-
nes.

un área especial

La Unidad Funcional de Investi-
gaciones Complejas de la Fiscalía Ge-
neral de La Plata, única en su tipo en
la provincia de Buenos Aires, fue
creada en febrero de este año y cuen-
ta con un plantel teórico de ocho per-
sonas (un fiscal titular, un fiscal ad-
junto, ningún secretario, ningún au-
xiliar letrado, un empleado adminis-
trativo, dos instructores judiciales,
un meritorio y dos oficiales inspecto-
res adscriptos), aunque son seis en la
práctica, para intervenir “en todas las
causas que se iniciaren por presunta
comisión de delitos en perjuicio de la
administración pública y en los que
resultare damnificado o perjudicado
el patrimonio del Estado Provincial;
que afectasen intereses colectivos o
difusos, los recursos naturales, el me-
dio ambiente y la salud pública; y en
aquellos en que participaren comple-
jas organizaciones criminales”, de
acuerdo al texto de la Resolución
06/99, que emitió el 18 de febrero el
Fiscal General de La Plata, Héctor
Vogliolo, para reglamentar su funcio-
namiento y organización.

La creación de la UFIC tiene sus
antecedentes en las severas dificulta-
des por las que debieron atravesar
los fiscales desde la implementación
del nuevo Código Procesal Penal, di-
ficultades que se expresan en el tono
de la resolución 39/98, del 30 de di-
ciembre, emitida por Vogliolo para
“recordar a los Sres. Agentes Fiscales
departamentales el deber de elevar
inmediatamente las Investigaciones
Penales Preparatorias en las que se
hallen denunciados Funcionarios Pú-

blicos para conocimiento del suscrip-
to y a los efectos legales que poste-
riormente se dispongan”. Su funda-
mento era que “oportunamente se
impartieron expresas directivas ver-
bales a los Sres. Funcionarios del Mi-
nisterio Público Fiscal, en el sentido
que cuando les toque intervenir en
actuaciones iniciadas con motivo de
denuncias formuladas contra funcio-
narios públicos por presunta comi-
sión de ilícitos en ejercicio de sus fun-
ciones, las mismas deberán ser eleva-
das sin más trámite a la Fiscalía de
Cámaras” y “habida cuenta que no se
ha adoptado uniformemente por par-
te de los distintos Funcionarios a car-
go de las Unidades Funcionales de
Instrucción el criterio antes mencio-
nado”.

- Dr. Argüero, ¿se han superado es-
tas dificultades con la creación de la
UFIC?
- En las otras unidades también exis-
te atraso, por carencias estructurales.
Ha habido entre 4000 y 5000 denun-
cias desde la vigencia del nuevo Có-
digo. Cuando advierten que una cau-
sa es competencia nuestra, nos la en-
vían. Pero quizá la denuncia sea de
diciembre y la recibimos en marzo,
por ejemplo. Y son tres meses perdi-
dos. Debe haber denuncias, segura-
mente, en el resto de las unidades
funcionales que nosotros aún no reci-
bimos. Lo que nos preocupa es que
estas causas tarden mucho tiempo en
elevarse. Por lo menos, pedimos que,
si tardan tanto, vengan con las dili-
gencias mínimas preliminares, como
el requerimiento de la documentación
necesaria, porque si no, es como partir
de cero. El transcurso del tiempo aten-
ta contra la resolución de la causa.

el acuerdo obligado

A través del Acuerdo Nro. 2839,
del 16 de setiembre de 1998, la Supre-
ma Corte de Justicia bonaerense deci-
dió, tras dos postergaciones, “estable-
cer como fecha de vigencia del nuevo
Código Procesal Penal de la Provincia
de Buenos Aires el 28 de setiembre de
1998”, ante la imperiosa necesidad po-
lítica del Poder Ejecutivo, desairada
en marzo, primera fecha prevista, y
luego en julio, en ambas ocasiones por
las carencias de recursos humanos y
estructurales para una implementa-
ción eficaz de la reforma. La tercera

El nuevo sistema 
en números

En ocho meses de vigencia

del nuevo Código Procesal Penal,

las 400 causas que reúne la UFIC

supera con holgura el promedio,

para el mismo lapso de tiempo,

de causas ingresadas en el ante-

rior sistema: 158. Supera, inclu-

so, el máximo de denuncias pre-

sentadas en un año completo:

303 en 1994. Si la comparación

la establecemos sobre el prome-

dio de causas por año, tomando

los años completos 1993/1997,

nos encontramos con otra nota-

ble diferencia: 237 causas. La in-

formación del Departamento de

Estadísticas de la Procuración de

la Corte dice que, en el Departa-

mento Judicial de La Plata, en

1993 se iniciaron 169 causas por

delitos contra la administración

pública; en 1994, 303; en 1995,

247; en 1996, 213; en 1997, 253;

y en el primer semestre de 1998,

142. 

Los jueces de transición tienen en

sus manos casi 3000 causas por deli-

tos contra la administración pública,

heredadas del anterior sistema

procesal penal. De las estadísticas

elaboradas por la Procuración de la

Corte bonaerense se desprende que

entre 1993 y el primer semestre de

1998 inclusive, hubo en la provincia

de Buenos Aires 13.995 causas inici-

adas por ese tipo de delitos. En el

mismo lapso de tiempo concluyeron

11.077 causas. La diferencia entre

causas iniciadas y terminadas es de

2918, en favor de las primeras. Del

total de causas terminadas, 5327

concluyeron en sobreseimientos

(provisorios o definitivos), 1428 pre-

scribieron y sólo 1875 arribaron a

una sentencia. El resto se diluyó

entre incompetencias y otras formas

de terminación, no especificadas. El

dato de las 1875 causas que llegaron

a una sentencia es bastante vago, ya

que las estadísticas oficiales no indi-

can cuántas de ellas fueron condena-

torias y cuántas absolutorias, una dis-

criminación imprescindible si se

quiere ponderar el perjuicio que los

delitos contra la administración

pública le ocasionan al Estado y

quiénes son sus responsables (ciu-

dadanos “comunes” o funcionarios

públicos).

Los números del viejo sistema

Federico Guillermo Atencio, Juez de Garantías de La Plata
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fue la vencida, pero de ningún modo
superadora de las condiciones ante-
riores. Así lo interpretó la Corte en
aquella acordada, que dice:

“En materia de infraestructura los
inmuebles con que se contaba care-
cían de espacios adecuados que per-
mitieran incorporar los nuevos orga-
nismos y que fueran acordes a la re-
forma, por lo que frente a la imposibi-
lidad de obtener con debida antela-
ción edificios que respondieran estric-
tamente a las necesidades de la fun-
cionalidad judicial, fue indispensable
acudir en tiempo perentorio a la redis-
tribución de espacios que en algunos
casos afectan órganos de otros fueros
y a la búsqueda y selección de edifi-
cios mediante requerimiento de ofer-
tas públicas para locación o compra.
La totalidad de tales propiedades hu-
bo de ser acondicionada -en la medida
de lo posible- para las nuevas exigen-
cias procesales. Para arribar a ese re-
sultado debieron utilizarse recursos
técnicos humanos de la Dirección de
Arquitectura de este Poder Judicial,
cuyas posibilidades se vieron virtual-
mente desbordadas por las exigencias
del caso (tareas simultáneas en diecio-
cho departamentos judiciales), pu-
diendo sólo ser cubiertas merced al in-
gente esfuerzo realizado. Subsisten
serios inconvenientes edilicios en los
departamentos de San Martín y San
Isidro. La situación descripta se cons-
tituyó en condicionante para el em-
plazamiento de las redes informáticas,
tarea esta última en curso de ejecu-
ción.

“En relación a los recursos huma-
nos, habiendo contemplado la refor-
ma solamente la designación de nue-
vos magistrados y funcionarios, se hi-
zo necesario redistribuir el plantel de
empleados existentes adecuando den-
tro de lo posible las respectivas plan-
tas. Se observan carencias en diversos
organismos, especialmente en las Ase-
sorías Periciales cuya intervención re-
sulta esencial para un mejor funciona-
miento del sistema. En otro orden,
distintos cargos creados para la pri-
mera etapa de esta reforma no han si-
do cubiertos todavía. Esto obedece a
la tarea que, en muy escaso tiempo, ha
debido afrontar el Consejo de la Ma-
gistratura para la selección de los jue-
ces y miembros del Ministerio Público
por cuya razón se acudió a mecanis-
mos de suplencia, incrementándose
considerablemente las tareas de los
subrogantes.

“Constituye motivo de preocupa-
ción el número de causas asignadas a
los Jueces de Transición, el que en la
actualidad y en algunos departamen-
tos no guarda la proporción adecuada
con la cantidad de dichos magistra-
dos.

“Los aludidos obstáculos, los nece-
sarios ajustes que impondrá la puesta
en funcionamiento y el desarrollo del
sistema y las nuevas exigencias de la
siguiente etapa en lo referente a es-
tructura edilicia como particularmen-
te a recursos humanos, obligan a esta
Corte, en resguardo de una eficaz
prestación del servicio de justicia, a re-
clamar de los otros poderes del Estado
la asignación de los instrumentos in-
dispensables para que la reforma cul-
mine satisfactoriamente”.

paralizados

Acaso los allanamientos practica-
dos en mayo a la jefatura de la Direc-
ción Departamental de Investigacio-

nes de La Plata y a varias comisarías,
dirigidos por el fiscal Argüero para
comprobar si en esas dependencias
policiales se “seleccionaban” las de-
nuncias, sea el botón de muestra sobre
cómo se trabaja. Al no ser posible de-
legar la instrucción en personal poli-
cial -por ser la misma fuerza de segu-
ridad la que se investiga-, en los agen-
tes de la UFIC se concentra toda la ta-

rea. El resultado es que, en este caso
específico, los fiscales estuvieron más
de quince días exclusivamente traba-
jando en esta causa, con lo consecuen-
cia lógica de paralizar el resto de las
investigaciones.

- Dr. Argüero, es posible pensar en-
tonces que, en la medida en que se
deba investigar a la policía, cuyos ca-

La reforma procesal penal no só-
lo produjo efectos sociales como los
descriptos en el artículo de fondo.
También promovió un profundo
conflicto entre la Corte bonaerense y
el Tribunal de Casación, que puede
concluir en la Corte Suprema de Jus-
ticia de la Nación. Todo comenzó
cuando la Corte Provincial declinó
su competencia en centenares de
causas iniciadas en plena vigencia
del anterior sistema procesal y deci-
dió que era el Tribunal de Casación
Penal de la provincia de Buenos Aires
quien debía entender en ellas.

No se hizo esperar la respuesta.
Los magistrados de la Casación (su
presidente Federico Domínguez y
los integrantes de la única sala en
funciones, Benjamín Sal Llargués,
Horacio Daniel Piombo y Carlos Na-
tiello) y el Fiscal de Casación (Carlos
Altuve), el 27 de abril, señalaron “la
ausencia de sustento constitucional
y procesal para la declinación de
competencia” de la Corte Provincial
y le imputaron el “quebrantamiento
de las preceptivas locales, con obvias
repercusiones lesivas de garantías
constitucionales explícitas”, entre
otras cosas, “por atribuir al Tribunal
de Casación Penal el conocimiento
de recursos que según la Constitu-
ción local incumben a la competen-
cia exclusiva y excluyente de la SC-
BA, como son los extraordinarios de
inaplicabilidad de ley y de nulidad”.

Los magistrados de la Casación
resolvieron que, de insistirse en la

declinación de competencia tras esta
resolución, “se proceda a elevar los
actuados a la Corte Suprema de Jus-
ticia de la Nación para que en su mo-
mento dirima la cuestión de compe-
tencia planteada”, al concluir que la
decisión de la Corte Provincial,
“aparte de importar lesión jurídica,
implica evidente perjuicio político,
toda vez que frustra la idea del legis-
lador de crear, para el nuevo orden
procesal penal, un Tribunal que re-
solviera rápida y expeditivamente to-
das las cuestiones y dudas que susci-
tara, abarrotándolo con causas fru-
tos de su propio atraso, que sólo la
Suprema Corte debió y debe resol-
ver”.

Pocos días después, el 4 de mayo,
la Corte bonaerense afirmó que “no
se plantea en el caso ninguna cues-
tión de competencia, por lo que las
motivaciones del resolutorio del Tri-
bunal de Casación resultan incon-
ducentes”, al señalar que “la remi-
sión de los autos en las condiciones
expuestas no ha significado atribuir
competencia a otro órgano en ma-
teria que le resulte ajena sino posibi-
litar el tratamiento del recurso de
casación que eventualmente fuera
deducido al legalmente investido de
facultades para ello, esto es, el Tri-
bunal de Casación Penal”.

El enojo de la Corte Provincial lle-
gó al punto de resolver una sanción
de apercibimiento a los integrantes
del Tribunal y al Fiscal de Casación,
tras imputar “la pretensión del órga-

no casatorio intermedio en el sentido
de equiparar su instalación a la de es-
ta Suprema Corte, propiciando un
pronunciamiento de la Corte Fede-
ral” como “un inadmisible alzamien-
to al orden local” y descalificar a los
jueces de casación al entender que
su resolución “revela desconoci-
miento de los roles que competen
tanto al órgano que integran como a
esta Suprema Corte”. Los magistra-
dos del máximo tribunal sintieron,
además, que los términos utilizados
“resultan ofensivos y descalifican-
tes”.

El Tribunal de Casación presentó
luego un pedido de aclaratoria y otro
de revocatoria. El primero, para que
la Corte informe sobre los alcances
de su resolución original, pues en-
tienden que el traspaso de las causas
puede producir la nulidad de los pro-
cesos, al ser incompatibles las dispo-
siciones del Código Procesal Penal vi-
gente con el anterior. Esta aclaratoria
fue rechazada por improcedente, sin
otros fundamentos que la ratificación
de lo ya ordenado. En cuanto a la re-
vocatoria, la Corte no se había pro-
nunciado aún al cierre de esta edi-
ción. Pero se mantenía firme la deci-
sión del Tribunal de Casación de ape-
lar ante la Corte Suprema de Justicia
de la Nación. Mientras tanto, todos
los procesos están paralizados. Y to-
dos los detenidos sin sentencia firme
siguen en la cárcel.

C.S.

Casadores casados

El Consejo de la Magistratura de la

provincia de Buenos Aires entiende

que la información provista por los fis-

cales cuando se postularon para ese

cargo (sus antecedentes profesiona-

les) es reservada, salvo que cada uno

de ellos autorice su publicidad. La res-

puesta del Consejo -presidido por

Héctor Negri, también presidente de

la Corte bonaerense- llegó a En Mar-
cha tras un formal pedido de conocer

cuáles habían sido las características

ponderadas para la designación de los

funcionarios del Ministerio Público

que tienen a su cargo, desde hace

ocho meses, la investigación de todos

los delitos que se cometen en la Pro-

vincia. Sin embargo, el principio cons-

titucional de la publicidad de los actos

de gobierno (y los actos del Poder Ju-

dicial y del Consejo de la Magistratura

son actos de gobierno), al parecer, no

incluye el conocimiento de los antece-

dentes de quienes los ejercen.

Antecedentes reservados



sos no son excepcionales, el resto de
las investigaciones no avanzarán de-
masiado...
- Tenemos que afectar a todo el perso-
nal de la unidad, lo que implica su pa-
ralización y, prácticamente, es imposi-
ble avanzar en otras causas. Pero hay
otros factores que complican nuestra
situación.

- ¿Por ejemplo?
- Tampoco podemos delegar en otras
cuestiones. Hasta hace poco existía la
Oficina de Defraudaciones y Estafas,
pero luego se cerró y se creó la Direc-
ción de Investigaciones Complejas y
Narcocriminalidad. Ahora nos entera-
mos que también ha dejado de existir
y la van a convertir en otra y las cau-
sas van y vienen. Y solamente con dos
instructores judiciales, ¿qué es lo que
se puede hacer?

- De  ésto se desprende que para que
haya un juicio va a pasar mucho
tiempo...
- La elevación a juicio nos va a resultar
complicada, en este caso conocido co-
mo “degüelle” de denuncias por la
complejidad de la investigación. En
estos allanamientos que hicimos, el
trabajo que más nos ocupa es el de

analizar la documentación para des-
pués entrecruzar la información. Eso
lleva muchísimo tiempo. Y paraliza la
oficina. Si tuviéramos una infraestruc-
tura material y humana más impor-
tante, podríamos mejorar esa perfor-
mance.

- Dr. Atencio, finalmente nos encon-
tramos ante un sistema que produce
un efecto contrario al pretendido...
- Cuando nos preparamos todos para
asumir los roles del nuevo Código, se
nos nutrió de una pauta que venía a

representar un dato positivo de la re-
forma procesal: que la extinción asis-
tematizada de las causas,  producida
por lo que se denominaba la inservibi-
lidad del sistema anterior, se iba a
trastocar por, en todo caso, una extin-
ción sistematizada. Se incorporaba el
principio de la oportunidad, se incor-
poraba el juicio abreviado, ya estaba
incorporada la suspensión del juicio a
prueba, todas instituciones tendientes
a llevar adelante una acción penal de
manera diferente. Y todo esto respon-
de al criterio de oportunidad, para

morigerar lo que se consideraba noci-
vo del principio de oralidad y esta
asistematización en la extinción de las
causas, por prescripción (transcurso
del tiempo sin resoluciones), sobre-
seimientos (por distintas cuestiones
procesales), etc. 

- Pero eso no se ha cumplido, al me-
nos hasta ahora...
- Esto la Corte lo advirtió pocos días
antes de la puesta en vigencia de la re-
forma. Convengamos en que la orali-
dad es buena y que el garantismo es
indiscutible. Pero en la medida en que
el juicio sea rápido. Porque un proce-
sado no puede quedar años en liber-
tad, pero tampoco puede quedar pre-
so durante años. Y la víctima o sus fa-
miliares, no pueden estar años espe-
rando justicia.

investigaciones complejas

De la práctica social concreta en
que una decisión gubernamental se
implementa, se puede inferir la verda-
dera decisión política en que se sus-
tenta. Sin decirlo en forma explícita,
los actores de esa práctica social han
coincidido en que de esta manera la re-
forma procesal penal no sirve para
mucho, al menos en el sentido que el
discurso oficial le otorgaba. Para mejor
comprender estas conclusiones, vale
sumergirse en la trama oculta de las
investigaciones referidas a delitos con-
tra la administración pública.

- Dr. Argüero, ¿cuáles son las princi-
pales dificultades a sortear en este ti-
po de delitos?
- Los delitos complejos, que son a ve-
ces concursos de delitos, ideales o rea-
les, con muchos protagonistas, hacen
que sea mucho más difícil y engorrosa
la investigación, cuando tiene que ver
con lo documental. Porque tenemos
que solicitar, requerir o allanar docu-
mentación, después clasificarla, anali-
zarla, y luego periciarla para estable-
cer si corresponde o no encuadrarla en
alguna materialidad ilícita. A partir de
allí, salir a la busca de responsables,
que tampoco es fácil en este tipo de de-
litos, en los que pueden existir verda-
deras organizaciones, que con la mis-
ma astucia con que delinquen, borran
toda posibilidad de acceder a la prue-
ba que incrimine al responsable. 

- ¿Por ejemplo?
- En Rentas, por ejemplo, en el tipo de
maniobras defraudatorias en la tran-
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“Hay un tema en el que fuí malenten-

dido: en todo momento ví la insuficiencia

del sistema en cuanto a la centralización.

Y dije: a mi criterio, los fiscales tienen que

ser distritales y tienen que estar dotados

de mayores facultades para actuar, por

ejemplo, en todo aquello que tienen que

pedirle al juez de garantías para poder re-

solver, porque hoy la cuestión está plan-

teada en estos términos: el fiscal investiga

pero no resuelve y el juez resuelve pero

no investiga. Es la aplicación del viejo

principio de dividir para gobernar. Aquí

no hay quien mande. Y esto opera en

perjuicio de todos: de víctimas e imputa-

dos. Ninguno obtiene la rapidez que me-

rece su asunto. Otra cuestión es el perso-

nal y la infraestructura con la que cuen-

tan (contamos). Y hablemos de nosotros,

de los jueces de garantías: dos jueces pa-

ra un departamento tan amplio como el

de La Plata, por ejemplo, es absoluta-

mente irracional, con cuatro empleados.

Estamos de turno quince días por mes.

No hay previsión de horarios. No se sabe

ni cuándo empezamos a trabajar ni cuán-

do terminamos. Y el juez de garantías no

tiene la posibilidad, con semejante atur-

dimiento, de abocarse con profundidad a

nada. Parecería que todo está hecho co-

mo para que las garantías constituciona-

les sean revisadas más o menos, o que no

importan tanto. Si a mí me importan las

garantías constitucionales, lo primero

que tengo que hacer es estructurar el

aparato de contralor de esas garantías de-

bidamente. Porque si las garantías consti-

tucionales fallan por falta de estructura,

es como si no existieran” (Federico Gui-

llermo Atencio, juez de garantías de La

Plata).

“El departamento judicial de La Plata

es muy grande y estoy en contra de la

centralización, porque parece que estu-

viéramos en una Jefatura de Policía a la

antigua. Tiene que haber fiscales en Sa-

ladillo, Cañuelas, Brandsen. Tienen que

estar más cerca del lugar del hecho, más

cerca para contener a la gente, más cer-

ca para que no pase lo que pasa a diario

y que fue noticia hace poco: el ´degüe-

lle´ de denuncias. Esto quiere decir que

la policía, para bajar las estadísticas, elige

cuáles son las denuncias que ´tira´ o

´cajonea´, y, si no pasa nada, el día de

mañana desaparecerán. Esto es grave

porque atenta contra el sistema, sea

bueno o malo, se comparta o no, atenta

directamente contra el Poder Judicial,

porque hay un avasallamiento de los

funcionarios del Poder Ejecutivo, hay

una minimización de la jerarquía del

juez y del fiscal, hay una burla. Y, por su-

puesto, cuando hay una burla, cuando

hay un delito encubierto u ordenado y

organizado por parte de los policías,

siempre tienen que contar con la com-

plicidad de otros policías, cuanto menos

¿Por qué? Porque la policía de seguridad

no puede tomar más denuncias, no pue-

de instruir más, tiene que pasar la de-

nuncia a la DDI, la policía de investiga-

ciones dependiente de las fiscalías.

Cuando hay ´arreglos´ entre policía de

seguridad y policía de investigaciones en

´degollar´, ya está quebrado el sistema”

(César Ricardo Melazo, juez de garantías

de La Plata).

Dividir para gobernar

César Ricardo Melazo, Juez de Garantías de La Plata



sacción de inmuebles, que nunca na-
die sabe nada, nadie sabe quién anotó
en la plancha de dominio el levanta-
miento del embargo o de la hipoteca, o
quien remitió el oficio con el sello y la
firma del juez desde el juzgado y al re-
gistro de la Propiedad para levantar
una medida cautelar, que motiva la
transferencia limpia de un inmueble
por uno o dos millones de dólares. Na-
die sabe nada, la máquina que hizo ese
despacho no está, en la oficina normal-
mente trabajan treinta personas, etc. Es
muy difícil investigar en esas condicio-
nes, porque, obviamente, quien delin-
que de ese modo no deja la huella dac-
tilar. De allí la complejidad de las ma-
niobras que tenemos que investigar.

- ¿En qué medida incide la cantidad
de causas que les llegan?
- El volumen no tiene tanto que ver
con la calidad de la investigación. Lo
que complica la instrucción es la cali-
dad de los hechos que se denuncian,
del organismo involucrado y de los
presuntos responsables. Por supuesto
que también existe volumen, pero en
cada una de ellas, no en la suma de
causas. Porque en cada causa tenemos
que ponernos a analizar prueba docu-
mental anexada, que por ahí viene en
10 o 12 cuerpos, como nos pasa por
ejemplo con Obras Públicas:  tenemos
que pedir los expedientes y entonces
nos pasan el original y la copia; des-
pués tenemos que certificarla, después
tenemos que ponernos a leer lo que se
pueda leer (hay expedientes que son
prácticamente ilegibles) y además, en-
tender los mecanismos, porque nor-
malmente estos organismos tienen
una reglamentación interna propia y
hay que adentrarse en ella, dado que
el Código no se aplica en forma auto-
mática. Es necesario conocer los meca-
nismos y los modos de un llamado a
licitación, a un concurso, para des-
pués, sí, desentrañar el contenido de
las normas. No es fácil.

Carlos A. Sortino
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“Hay un delito que me parece que todavía es más

grave que los delitos contra la administración pública,

desde muchos aspectos. Me refiero al homicidio cul-

poso, generalmente como consecuencia de un acci-

dente de tránsito. Fuera del caso del accidente de 7 y

55, de La Plata, y de muy pocos casos más, yo no he

recibido comunicación alguna de que se hubiera to-

mado declaración por homicidio culposo. Esto puede

responder a que no comuniquen o a que no haya ho-

micidios culposos. Pero no es así. Los homicidios cul-

posos existen, yo los partes los recibo y el homicidio

culposo es una de las principales causas de muerte, si-

no la principal. Me preocupa que en el criterio de sis-

tematización se considere al homicidio culposo o a las

lesiones culposas (que pueden ser gravísimas, hasta

deterioros físicos irreversibles) un delito menor ¿Qué

va a ocurrir cuando los familiares de un fallecido en ac-

cidente se enteren que las causas no han tenido nin-

gún trámite? Yo, entre que me asalten y me produz-

can un deterioro económico grande y tenga la desgra-

cia de sufrir el homicidio culposo de un familiar direc-

to, setenta veces siete preferiría que se investigase es-

te. Por ahí el reclamo llegará cuando los abogados

que estén a cargo de la acción civil adviertan esta inac-

ción. Yo no sé si es una directiva general o si es una de-

cisión particular. O si esto responde a que los fiscales

no pueden hacerse cargo de todo. Me inclino por es-

ta última hipótesis. Me parece justo señalar esta cir-

cunstancia” (Federico Guillermo Atencio, juez de ga-

rantías de La Plata).

“Las lesiones culposas (típicas de los accidentes de

tránsito) son difíciles de abordar en poco tiempo, en

virtud de los dictámenes periciales que hay que hacer

y de la complicación que presenta el art. 247 del Có-

digo Procesal Penal,  que impide hacer más rápida la

expedición de los peritajes, porque hay que notificar a

las partes, esperar el vencimiento del plazo para que

ellas propongan sus propios peritos y luego hay que

esperar que el perito se expida, de modo tal que el

247 es una figura que ha imposibilitado que las causas

resulten de más rápida resolución y elevación a juicio.

Es muy difícil cerrar la investigación en cuatro meses.

Porque se complica la situación cuando los peritos de-

ben expedirse. A veces, estando toda la prueba hecha,

tenemos que solicitar la prórroga de los plazos, por-

que los peritos no dan abasto con los dictámenes”

(Carlos Argüero, fiscal titular de la Unidad Funcional

de Investigaciones Complejas de La Plata).

La reforma penal en la provincia
de Buenos Aires puede ser compara-
da con una operación quirúrgica que
incluye amputaciones, trasplantes e
injertos sobre un cuerpo politrauma-
tizado y desgastado, pero vivo y en movimiento, ejecutada
en un solo acto, en malas condiciones higiénicas, sin el ins-
trumental adecuado y exigiendo al paciente que redoble su
actividad, sin pausa.

Se optó por una estrategia de shock, desestimando la sa-
bia herramienta del gradualismo. Recordemos que sólo tras
dura y prolongada batalla se aceptó postergar la vigencia
del nuevo código y mantener el anterior para los sumarios
en curso al 28 de setiembre último. No hay datos acerca de
si se analizó o se descartó de plano la posibilidad de ir apli-
cando el nuevo proceso según criterios de política criminal
y en la medida en que se contara con las personas y los me-
dios adecuados.

Buena fe, temor a que se frustrara la reforma y triunfara
el inmovilismo, error de apreciación, autoritarismo, sober-
bia, cálculo electoral o una composición de todo ello, han si-
do propuestos para explicar el apresuramiento. Es materia
opinable que no puede desviar la atención de las conse-
cuencias del injustificado apresuramiento.

Si una buena ley es mal aplicada se desacredita. Esto es
muy peligroso en nuestro país, con bajo índice de acata-
miento a las leyes, donde lo habitual es cambiarlas sin ha-
berlas cumplido, descargando la culpa en ellas y con la pre-
sión de los autoritarios que fogonean normas más duras. Al-
go de eso está ocurriendo con nuestro buen Código Penal.

Hay diversas opiniones en cuanto a las bondades del
nuevo Código Procesal de la Provincia, pero cada vez hay
menos disenso en cuanto a que, entre otras privaciones no-
torias, a la reforma no se le dio ni siquiera el tiempo mínimo
necesario. Tiempo para conformar la estructura edilicia im-
prescindible y programar la que va a necesitarse; tiempo pa-
ra formar cuadros judiciales suficientes en la escuela de la
imparcialidad y la objetividad, entre estos, los de la Policía
Judicial, que vayan asumiendo sin intermediarios la investi-
gación de los delitos; tiempo para preparar y seleccionar
nuevos peritos judiciales que cubran todo el espectro crimi-
nalístico; tiempo para capacitar al personal y habilitarle el
derecho al ascenso en las nuevas estructuras; tiempo para
que las finanzas públicas vayan previendo y habilitando, sin
pausa, los recursos necesarios; tiempo para poner las bases
de la investigación científica que reemplace a los buchones,
los aprietes, las torturas y las coimas.

Es evidente que no hubo un plan de implementación
con esas previsiones. De lo contrario no habría múltiples
quejas por la falta de recursos, de edificios y de personal, no

se estarían tapando los huecos con
practicantes, pasantes y otros explo-
tados, no se hablaría de incorporar
empleados municipales ni se proyec-
taría transfundir a la Justicia cinco mil

policías bonaerenses originarios de las brigadas de investi-
gaciones y el SEIT.

No basta el voluntarismo, no alcanza con los sacrificios
de funcionarios y empleados para que la reforma funcione.
La falta de tiempo para la investigación cabal de los delitos
es sinónimo de impunidad, de vidas que se consumen entre
rejas, de mayor victimización, de prueba que se pierde y ver-
dad que se diluye. También es fuente de múltiples prácticas
negativas, como la delegación impropia de funciones en ór-
ganos no judiciales, la infinita prolongación de los procesos
y el ocultamiento o desaliento de las denuncias, viejo, pero
no único, recurso policial para desinflar estadísticas que, al
parecer, se sigue practicando con entusiasmo. Las llamadas
“causas residuales” eran hasta ahora la demostración palpa-
ble de esos vicios.

Pero la investigación que se publica en estas mismas pá-
ginas muestra que la falta de tiempo sería invocada también
como explicación de la parálisis en la investigación de los
delitos del tránsito, de los que perjudican a la administra-
ción pública y de otros ilícitos, aplicando una suerte de po-
lítica criminal de hecho, sin sustento en las leyes de la refor-
ma penal.

Ninguna política criminal podría explicar que la investi-
gación de los homicidios y las lesiones culposas se deje pa-
ra mejor momento, en una provincia donde, por año, dece-
nas de miles de personas mueren o son gravemente incapa-
citadas o lesionadas por irresponsables al volante.

Menos aún se explicaría una política de retardar la inves-
tigación de los delitos contra la propiedad pública, precisa-
mente ahora, cuando el tema de la corrupción de los funcio-
narios y de sus sobornantes está en el centro del debate
electoral y de los reclamos del pueblo. La gente da muestras
constantes de su rechazo ante la posibilidad de licitaciones
amañadas, sobreprecios, estafas en las obras y los suminis-
tros, financiamiento de los partidos y las campañas con fon-
dos del Estado y evasión impositiva, con destino de impuni-
dad, mientras se recortan fondos sociales. Para ese tipo de
delincuencia sí que hace falta la “tolerancia cero” que se nos
propone como una nueva panacea cholula. Es un escenario
ideal para que la reforma penal demuestre que la Justicia es-
tá recuperando su aptitud para sacar a luz la verdad y casti-
gar a los delincuentes más encumbrados y dañinos.

Antonio Cortina

El shock

Tampoco hay accidentes



■ El juez federal de Salta, Abel Corne-
jo, produjo el primer fallo judicial con-
tra el recorte en Educación, cuando re-
solvió, el 12 de mayo, hacer lugar a la
prohibición de innovar solicitada por
la Universidad Nacional de esa pro-
vincia a fin de  de que el Poder Ejecuti-
vo Nacional se abstenga de realizar
aquellos actos previstos por el Decreto
Nro. 455/99 que, por su índole o natu-
raleza, alteren la situación actual,

afectando las partidas presupuesta-
rias que le fueran asignadas por ley. El
magistrado sostuvo que aparece como
cierto y razonable el riesgo sobre el
normal funcionamiento de la Univer-
sidad Nacional de Salta si se afecta la
partida presupuestaria que tenía pre-
vista para el año en curso, con el con-
siguiente detrimento para la educa-
ción que en ella se imparte. Cornejo
afirmó también en sus fundamentos

que no puede existir autonomía uni-
versitaria ninguna sin un presupuesto
en que sostenerse y que el decreto del
Poder Ejecutivo Nacional en forma re-
pentina e intempestiva recortó parti-
das presupuestarias ya asignadas por
la ley de presupuesto para el corriente
año. Ese recorte -concluyó el juez -po-
dría causar serios e irreparables per-
juicios al normal funcionamiento de la
Universidad Nacional de Salta.

no recortarás
■ El primero en fundar su

voto para resolver si la Ley de
Riesgos del Trabajo transgrede
normas constitucionales será
Juan Manuel Salas, especialista
en derecho laboral. Así lo deter-
minó el sorteo realizado por la
Suprema Corte de Justicia bonae-
rense, tras el ingreso de distintas
causas en las que diversos tribu-
nales de la Provincia declararon
la inconstitucionalidad de algu-
nos de los artículos de aquella
ley. Uno de ellos es el que prohí-
be expresamente a los trabajado-
res recurrir a la Justicia ante un
infortunio laboral, excepto en el
caso de dolo (de casi imposible
demostración) y los obliga a
aceptar las prestaciones de las
aseguradoras. Si la Corte resuelve
la inconstitucionalidad de estas
normas y ratifica la competencia
de la Justicia Provincial se partirá
en mil pedazos el negocio de las
31 empresas que en la provincia
de Buenos Aires cubren los posi-
bles accidentes de 1.295.111 tra-
bajadores, con una recaudación
anual de más de 132 millones de
pesos. Provincia ART, que cuenta
con capital estatal mayoritario,
concentra el 51,10% de los traba-
jadores asegurados en territorio
bonaerense: 661.838 personas por
las que percibe casi 40 millones
de pesos al año. Esta es la empre-
sa que el mismo Poder Judicial
contrató para cubrir los riesgos
de sus magistrados, funcionarios
y empleados (11.600 personas), a
través de un convenio que entró
en vigencia el 1º de agosto de
1998, tras la Resolución firmada
por todos sus ministros el 7 de ju-
lio del mismo año, sabiendo ya
que en un futuro próximo debe-
rían decidir si esa norma vulnera
garantías constitucionales.

■La reconstrucción en 1997 de un ex-
pediente extraviado en 1994 condujo
al descubrimiento de otro chico argen-
tino adoptado de manera irregular
por un matrimonio extranjero, que en
noviembre, luego de dos exhortos fa-
llidos, deberá presentarse en el Juzga-
do de Menores Nro. 3 de La Plata.  Es
el undécimo caso detectado en ese tri-
bunal. Por los diez anteriores se formó
en 1993 un Jury para procesar a su en-
tonces responsable, el doctor Alberto
Carlos Mazaroni, que culminó con la
absolución del magistrado: la mitad
del jurado votó por su destitución y la
otra mitad por su absolución.

El 24 de marzo de 1993, mientras
en La Plata  Mazaroni volvía a insta-
larse en su despacho de juez, el Reino
de Noruega le concedía al matrimonio
integrado por Magnus y Hege Angelt-
veit la adopción de un niño argentino,
a quien se le cambió el nombre y la na-
cionalidad, cuya guarda había sido
firmada en su favor justamente por  el
ex juez el 13 de junio de 1990, junto a
la autorización para salir del país. Por
este tardío descubrimiento -una causa
que no integró la serie de cuestiona-

mientos procesados en el Jury-, el 29
de agosto de 1997, “ante la posible co-
misión de hechos delictivos de acción
pública”, la jueza Irma Lima presentó
una denuncia ante el entonces Juzga-
do Penal Nro. 1 de la capital bonae-
rense, a cargo del doctor Carlos Gra-
ziano.

Esta nueva historia de un caso que
no es excepcional en La Plata comien-
za con la reconstrucción de un expe-
diente extraviado en 1994, expediente
que registraba los actos procesales
que tenían como protagonista a un
chico nacido el 20 de diciembre de
1985 y tutelado por el Tribunal de Me-
nores Nro. 3 desde el 12 de junio de
1989. La causa reconstruída, que lleva
el número 5429, indica que en esa fe-
cha una mujer, que estuvo al cuidado
del chico desde sus siete meses de vi-
da, se presentó ante el Tribunal para
decir que no podía seguir haciéndose
cargo de él. Se dispuso entonces la in-
ternación del menor en un instituto
de Olavarría, donde estuvo desde el
15 de junio de 1989 hasta el 12 de se-
tiembre del mismo año, fecha en que
el tribunal dispuso su traslado al Ho-
gar Francisco Alberti de La Plata,
donde permaneció hasta el 12 de ju-

nio de 1990. 
Al día siguiente, el menor fue au-

torizado a viajar a Noruega junto al
matrimonio Angeltveit, a quienes se
les otorga la guarda, con la firma del
doctor Alberto Carlos Mazaroni. Dos
días después, por pedido del Tribu-
nal, se le otorga al menor pasaporte
argentino y el último domicilio regis-
trado coincide con el Hotel San Mar-
co de La Plata, donde por esos días
estaba alojado el matrimonio norue-
go.

“No hay constancia de concurren-
cia al Tribunal o de seguimiento al-
guno al matrimonio noruego, ni trá-
mite de adopción en Argentina. No
hay constancia en el Tribunal de de-
claración de abandono ni de guarda
alguna otorgada. No hubo evalua-
ción previa del matrimonio ni del
menor ni seguimiento posterior”,
afirma en su denuncia la jueza Irma
Lima, para manifestar luego su sor-
presa “ante un informe de la causa en
el cual se narran los gustos del menor
y las bondades del perfecto mundo
en que vive, sorpresa motivada por la
circunstancia de que quienes dan
cuenta de tal seguimiento son, preci-
samente, los guardadores”.

la causa once

aseguradoras 
en riesgo



■ Estamos evaluando la incorporación de la “policía
científica”, es decir, peritos y laboratorios, pero hacien-
do un beneficio de inventario y analizando caso por ca-
so los antecedentes de ese personal. No es conveniente
el ingreso de policías en forma irrestricta  al Poder Ju-
dicial, dijo a este medio un ministro de la Suprema Cor-
te de Justicia de la provincia de Buenos Aires al ser con-
sultado sobre una información periodística que daba
cuenta de la posibilidad de que 5.000 efectivos policia-
les que se desempeñan en el área de Investigaciones pa-
sen a formar parte del Poder Judicial bonaerense, pro-
puesta que estaría analizándose en la órbita del Poder
Ejecutivo. Esa especie no tiene asidero, no creo que la
información sea cierta, señaló el magistrado. Cabe
destacar que el gobernador Eduardo Duhalde viene in-
sistiendo con la incorporación de policías a la Justicia,
idea que es muy resistida entre distintos sectores del
quehacer tribunalicio, para cumplir dos objetivos: blan-
quear la desprestigada imagen de la ex Bonaerense y
paliar las graves dificultades que viene sobrellevando
la puesta en marcha de la reforma procesal penal.

■ El 11 de setiembre de 1998, el
Congreso Nacional reformó dos le-
yes que rigen la prestación del ser-
vicio: la Ley Orgánica del Poder Ju-
dicial y la Ley de Carrera Judicial.
Entraron en vigencia el pasado tres
de enero. En ellas hay disposiciones
que aumentan la jornada laboral,
eliminan la estabilidad de los tra-
bajadores y sancionan a los Jueces
con el despido si éstos toleran el
ejercicio de la huelga, que es un de-
recho constitucional. Por efecto de
la eliminación de la estabilidad, no
será posible la existencia del Sindi-
cato, ya que nuestra legislación la-

boral excluye al personal de libre
nombramiento y remoción del fuero
sindical. Tampoco será viable la
contratación colectiva, ya que la
condición básica para la negocia-
ción contractual es la existencia del
Sindicato. Además se suprimirán

328 Juzgados de Parroquia que em-
plean a 1.625 trabajadores. Parale-
la y progresivamente, entró en vi-
gencia el nuevo Código Orgánico
Procesal Penal, que introdujo el
sistema oral en sustitución del es-
crito, con la inminente reducción
del 60 por ciento del personal ads-
cripto a los actuales Juzgados Pe-
nales, lo que se tradujo en el despi-
do de 3 mil empleados aproximada-
mente (denuncia del SUONTRAT,
Sindicato Unico Organizado Nacio-
nal de Trabajadores Tribunalicios y
del Consejo de la Judicatura de Ve-
nezuela ).

policías a la justicia

la reforma 
en Venezuela

■ La Unión de Trabajadores de Prensa de Buenos Aires
(UTPBA), acompañada por la Asociación para la Defensa del
Periodismo Independiente (PERIODISTAS), hizo una pre-
sentación ante la Corte Suprema de Justicia de la Nación pa-
ra apelar el fallo contra el periodista Eduardo Kimel, autor
del libro “La masacre de San Patricio”. Kimel fue condena-
do en segunda instancia por la Cámara de Apelaciones en lo
Criminal y Correccional a un año de prisión en suspenso y a
pagar 20.000 dólares de indemnización al ex juez Guillermo
Rivarola, responsable en 1976 de la investigación del asesina-
to irresuelto de cinco religiosos palotinos por parte de un
Grupo de Tareas de la última dictadura militar. Rivarola di-
jo sentirse aludido por un párrafo del libro (editado por pri-
mera vez en 1989) y querelló por calumnias a Kimel, para
quien el objetivo es acallarme para lograr que ningún perio-
dista pueda abrir juicio sobre la actuación de la Justicia du-
rante la dictadura. El Secretario General de la UTPBA, Da-
niel das Neves, declaró sobre el caso que calificar esta sen-
tencia de aberrante es quedarse por debajo de lo que en ver-
dad significa este fallo para la libertad de expresión y para
el conjunto de la sociedad democrática, ya que estos hechos
se dan en un marco político y social en el que el periodismo
asumió una actitud de investigación e información (informa-
ción de  ANC - UTPBA, Agencia Nacional de Comunicación
de La Red de los Periodistas, Trabajadores de Prensa y la Co-
municación).

palotinos

en el sur 
también 
existen

■ El Fiscal General de la Cá-
mara Federal de Bahía Blanca,
Hugo Omar Cañón, hizo lugar
a una presentación de la APDH
de Neuquén-Bahía Blanca y so-
licitó a ese tribunal que dicte
una resolución mediante la
cual se disponga reiniciar el
trámite de las causas en las que
se han investigado hechos en
los cuales se produjo la “desa-
parición” de personas durante
el período de la represión ilegal
(1976/1983) en esta jurisdic-
ción, sin perjuicio de abarcarse
aquellos casos no conocidos
hasta la fecha y que pudieran
denunciarse. Cañón requirió
también al tribunal que dispon-
ga la particular investigación
de los casos mencionados para
determinar el paradero de los
niños nacidos en centros clan-
destinos de detención o de pa-
dres privados de su libertad
que luego pasaron a ser perso-
nas “desaparecidas”.  El fiscal
Cañón sostuvo que es éste el
tercer ciclo de un mismo proce-
so penal, al recordar que el 30
de diciembre de 1986 la Cáma-
ra Federal de Bahía Blanca se
avocó al conocimiento de todos
los casos de las provincias de
Buenos Aires, Río Negro y
Neuquén bajo control opera-
cional del Vto. Cuerpo de Ejér-
cito y que a partir del 15 de se-
tiembre de 1988 hizo lo propio
con aquellos casos que corres-
pondían al control operacional
de la Armada Argentina. Estas
causas se fueron paralizando
por la sanción de las leyes de
Punto Final y Obediencia Debi-
da y por el decreto de indulto a
procesados.



JUSTIC IA
Audiencia oral y pública por la desaparición de Miguel Bru

Después de exactos 69 meses de pertinaz lucha, los familiares y
amigos de Miguel Bru recibieron de la Justicia un fallo ejemplar
contra la brutalidad policíaca de los ‘90. La sala primera de
Apelaciones de La Plata condenó a prisión perpetua a los ex
miembros de la bonaerense Walter Abrigo y Justo López, como
autores de las torturas que 
provocaron la muerte del estudiante. El ocultamiento del cadáver, 
aún inhallado, fue considerado un agravante por el tribunal.

Juicio 
y castigo

“Estamos difundiendo la idea de que procedimientos como el
español deben ser abiertos en todos los juzgados del mundo,

como perspectiva histórica para acorralar a los violadores de
derechos humanos, para que sepan que en cualquier lugar del
mundo serán perseguidos”

Carlos Slepoy
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El principal y más desagarrador interrogante plantea-
do desde que se perdió todo rastro de Miguel Bru,

en agosto de 1993, no logró develarse durante el desa-
rrollo de la audiencia oral y pública.

Apenas el testimonio de 4 de los 160 testigos que
declararon durante el juicio aportaron algún dato sobre
el posible destino final de Miguel Bru, aunque el co-
mún denominador de sus testimonios resultó la invero-
similitud.

En la quinta jornada del juicio una de las testigos
fundamentales, Celia Giménez, le clavó los ojos a Justo
López y con el dedo acusatorio en alto espetó: “si lo
mataste vos hacete cargo”. Giménez es una testigo in-
directa; contó lo que le había relatado su hermano fa-
llecido, Horacio Suazo, sobre las torturas recibidas por
Bru en la comisaría. Según su versión Suazo vio, ade-
más, como metían el cuerpo en un auto. Antes de con-
cluir su declaración Giménez agregó que “a Bru lo que-
maron con dos bidones de nafta, nunca lo van a encon-
trar”. 

Ese mismo día, el ex policía Pedro Avio aseguró que
mientras se hallaba detenido en la Unidad 9 de La Plata
escuchó que “comentaban en forma burlona que a Bru
lo iban a encontrar el día del arquero, porque lo habían
metido en un tacho con cemento y plantado en el río a
la altura de las instalaciones del ex frigorífico Swift”. “Se
clavó como una maceta” graficó Avio. El testigo recono-
ció en la sala a López como el autor de estos dichos y
precisó que en aquella época usaba bigotes. 

Las hermanas Adriana y Susana Martínez quedaron
seriamente comprometidas acusadas de haber presta-
do falso testimonio. La primera comenzó su declaración

con un relato absurdo: contó una salida con su novio
que culminó en una discusión de pareja sin ninguna re-
lación con el caso. Cuando terminó, el fiscal le pidió
que le refrescaran su anterior declaración incorporada a
la causa, de la cual sólo reconoció su firma. En aquella
oportunidad la mujer había dicho que mientras estaba
tomando algo con su novio, el policía Alberto Labatelli,
éste recibió un llamado por handy del “Negro López”
que le pedía el “favor” de “limpiar la calle Nueva York
porque se le había ido la mano” con alguien. “No re-
cuerdo eso” sostuvo ante el tribunal. 

A su turno, Susana Martínez, no fue más locuaz que
su hermana, ni siquiera reconoció la firma de su ante-
rior declaración, aunque dijo que, entre las cosas que
había escuchado aquella noche, oyó algo de “tirar un
paquete” detrás del paredón de Armour, pero que pen-
só que se trataba de droga. 

Juan Víctor Gómez, uno de los últimos testigos del
juicio, relató su paso por la Novena en setiembre de
1993, un mes después de la desaparición de Miguel,
pero antes de que los medios comenzaran a publicar
notas sobre el caso. Mientras era torturado por los poli-
cías Haydar, Reinoso y Ranaletta, le advirtieron: “a vos
te va a pasar lo mismo que a Bru, pero te van a encon-
trar en el baúl de un auto”. En ese momento Gómez no
pudo entender de qué le hablaban; cuando dejaron de
pegarle lo llevaron a una celda y preguntó a los presos
por aquel nombre. “Vos no escuchaste nada”, le sugi-
rieron. Gómez entendió el consejo y mantuvo un silen-
cio que sólo quebró después de tres años, cuando se
presentó a la Justicia.

J u n i o  d e  1 9 9 9  -  N º  8  13
C A S O S
J U S T I C I A  

Walter Abrigo, ex responsable
del Servicio de Calle de la
Comisaría Novena de La

Plata, bajó la vista y la mantuvo pega-
da al piso durante las casi tres horas
que demoró la lectura del fallo que lo
condenó a prisión perpetua por las tor-
turas, asesinato y desaparición del es-
tudiante de periodismo Miguel Bru, en
agosto de 1993. Esporádicamente la le-
vantaba por sobre los jueces para po-
sarla en el crucifijo que preside la sala.
A su lado, Justo López, coautor del ase-
sinato, cerraba los ojos como tratando
de fugarse de ese instante y de ese in-
cómodo traje verde oliva, tan lejano a
su estilo de acción.

El enorme mecanismo de oculta-
miento construido trabajosamente du-
rante casi seis años se derrumbaba en
sus narices, deparándoles la peor de las
consecuencias: luego de dos extenuan-
tes semanas que condensaron el desfi-
le de testigos, peritos, ex policías y una
tan imprevista como infructuosa bús-
queda del cuerpo, el tribunal de la Sala
Primera de la Cámara de Apelaciones
de La Plata, los halló unánimemente
responsables por la muerte de Bru.

Además de a Abrigo y a López, los
jueces Carlos Eduardo Hortel, María
Clelia Rossentock y Pedro Luis Soria,
condenaron al ex titular de la Novena,
Juan Domingo Ojeda a dos años de pri-
sión a cumplir por encontrarlo respon-

sable del delito de “torturas posibilita-
das por negligencia”; en tanto, el ex
agente Ramón Cerecetto resultó culpa-
ble de haber adulterado el libro de
guardia de la seccional, para ocultar el
ingreso del joven, por lo que recibió
una condena de dos años de cumpli-
miento efectivo.

las pruebas
La irregularidad constatada en el li-

bro de guardia al que Cerecetto le bo-
rró el nombre de Miguel Bru para colo-

car en su lugar el de José Luis Fernán-
dez y suprimir todo rastro de su paso
por la dependencia policial, resultó el
principal elemento a partir del cual pu-
do arribarse a un dictamen condenato-
rio. A eso hay que adjuntar las declara-
ciones de un puñado de ex detenidos
en la Comisaría Novena la noche del 17
de agosto de 1993 (ver Torturas segui-
das de muerte), vitales junto a los testi-
monios de los amigos del estudiante,
quienes describieron la forma cómo los
policías lo venían acosando desde unos

meses antes de su desaparición.
A la hora de decidir la condena, los

camaristas tuvieron que sortear el es-
collo generado por la ausencia del ca-
dáver. Para lograrlo, siguieron casi a
pies juntillas el planteo propuesto por
el Fiscal General de La Plata, Héctor
Vogliolo, quien sostuvo que, ante el
ocultamiento de los restos de Bru, era
preciso “recorrer el camino inverso,
que habitualmente  lleva desde el cuer-
po de la víctima hasta los autores del
crimen, y reeditar la historia constru-

Dónde 
está Miguel

El interrogante no pudo develarse

El Tribunal escuchó durante dos semanas a los 160 testigos.
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yendo un sendero probatorio con
aquellas materialidades permanentes
que guíen hacia los responsables”.

Para los jueces quedó comprobado
que Bru soportaba un sistemático hos-
tigamiento por parte del personal del
Servicio de Calle de la Novena, desde
que los denunció por haberle realizado
un allanamiento ilegal en su vivienda;
que unos meses más tarde, el 17 de
agosto de 1993, lo detuvieron y lo lle-
varon a la Comisaría, en donde Abrigo
y López le propinaron una durísima
golpiza y le aplicaron “la bolsa”, mien-
tras se hallaba esposado; que una vez
que el joven quedó “inerte”, lo sacaron
en un automóvil “con destino descono-
cido”; que, luego, el ayudante de guar-
dia Cerecetto adulteró el libro de guar-
dia; que todo esto no pudo hacerse sin
el conocimiento del titular de la depen-
dencia.

Pese a la condena, el ex sargento Ló-
pez seguirá libre por haber cumplido el
límite de tiempo en detención sin con-
dena, hasta tanto el fallo quede firme.
Ojeda y Cerecetto también permanece-
rán en libertad custodiada hasta enton-
ces.

maldito juicio
Además de servir para echar luz so-

bre los hechos y condenar a los respon-
sables del crimen, la audiencia oral y
pública dejó palmariamente expuesta
la fragilidad de la reforma operada en
la ex Bonaerense.

La brutalidad, las amenazas, el sub-
mundo del delito, los códigos mafio-
sos, en suma, todas las características
de la supuestamente desarticulada
“Maldita Policía” volvieron a exhibirse
frente al tribunal con crudeza y actua-
lidad alarmantes.

El sorprendente “libreto” ensayado
por decenas de uniformados que de-
clararon faltos de memoria sobre aque-

llos días, no sólo ubicó a muchos de
ellos al borde de la imbecilidad, sino
que los dejó en una complicada situa-
ción judicial, ante la sospecha de su
contribución al ocultamiento de la ver-
dad. Más aún, para garantizar el mu-
tismo, dos uniformados que debían
custodiar la audiencia se habrían dedi-
cado a informar a los testigos a punto
de declarar lo (no) dicho por los cama-
radas que los precedían. Un ardid que
dilata las fronteras del encubrimiento
hasta límites antes insospechados.

Por otra parte, la forma en que la in-
vestigación fue desviada y entorpeci-
da, también hace dudar sobre el alcan-
ce de las complicidades. No hay que ol-
vidar que fueron autoridades superio-
res al comisario Ojeda quienes, inme-
diatamente después del asesinato, de-
cidieron el traslado de los policías im-
plicados hacia distintas dependencias,
incluyendo el insólito destino al que
fue asignado el agente Cerecetto: cus-
todia de un juzgado criminal contiguo
al de Amílcar Vara, donde tramitaba la
causa por la desaparición de Bru.

El enjuiciamiento y destitución de
Vara también obliga a una mirada crí-
tica sobre el papel de la Justicia. La con-
nivencia del magistrado en los desbor-
des policiales supera la candorosa cali-
ficación de negligencia que sólo pudo
ser advertida y corregida con más de
dos años de demora.

la persistencia
No hay duda alguna de que el caso

de Miguel Bru llegó a esta instancia
gracias a la perseverancia de su madre
y al solidario lazo que se desarrolló, en-
tre sus amigos y compañeros de la Fa-
cultad de Periodismo de La Plata. 

Sostenida por un padre agente de
policía y una madre que vendía ollas a
domicilio, la familia de los Bru no dista
en casi nada de las realidades de cual-
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Anochecía, los autos frenaron
abruptamente frente a la seccional.
Corridas, gestos adustos, órdenes gri-
tadas. Bajaron a un pibe esposado
por la espalda, medio a los empujo-
nes, medio a las patadas. Nada fuera
de lo común para esos rudos policías
del Servicio de Calle, acostumbrados
a convivir con el hampa.

Por aquellos días era habitual que,
aún pasado el crepúsculo, los presos
estuvieran rondando los pasillos de la
parte trasera de la comisaría. Hernán
Lanfranconi, uno de los detenidos, se
encontró en la cocina con el mucha-
cho recién llegado que “ya tenía mo-
retones en la cara y estaba muy asus-
tado”. Conversaron brevemente; su-
po que “lo habían levantado por Ave-
riguación de Antecedentes”. Eran al-
rededor de las 20.

Norberto Avila, otro de los presos,
le alcanzó un té. Cuando el pibe le di-
jo que se llamaba Bru, Avila recordó
su paso por la Comisaría Cuarta de
Berisso y le preguntó si era pariente
del policía que trabajaba allí y que te-
nía ese apellido. El chico dijo: “es mi
papá”.

Ya pasadas las 22, Carlos Alberto
Acuña, fue ingresado a la Novena des-
pués de que una persona a la que
pretendió robar frustró su objetivo y
llamó a la policía. Lo llevaron a la cel-
da de Contraventores, donde había
un pibe que “tenía un camperón y es-
taba esposado”. El sargento Justo Ló-
pez comenzó a pegarles. Después de
una sesión de golpes López, moro-
cho, grandote, le advirtió al chico:
‘con vos no terminé’ y, antes de salir
le dijo a Acuña ‘con vos tengo que ha-
blar’. Se fue y volvió con las llaves de
la Oficina del Servicio de Calle. 

El suboficial, que “estaba muy
exaltado”, condujo a los detenidos
hasta ese lugar. Abrió la puerta e hizo
sentar en el piso a Bru. A Acuña lo
ubicó mirando a la pared mientras lo
“golpeaba con saña”. “Después se
dio vuelta y comenzó a darle patadas
al muchacho que estaba caído y le pi-
dió una bolsa de nylon a otro poli-
cía”. Allí estaba el responsable del
Servicio de Calle, Walter Abrigo, ade-
más de otros policías de civil y de uni-
forme. Lo sentaron en una silla, le pu-
sieron la bolsa en la cabeza y siguie-
ron con los golpes. 

Ezequiel Sánchez Barreto escuchó
ruidos y gritos cerca de la mediano-
che. Entonces, se subió sobre una la-

ta de 20 litros de pintura para llegar
hasta la ventana ubicada encima de la
portezuela de su calabozo. Desde esa
posición vio como “López, Abrigo y
otro policía llevaban de los pelos a un
joven”, que luego supo que era Bru.
Después lo castigaron, lo arrastraron
hasta una “regadera” y se lo llevaron.
Apenas habían pasado unos pocos
minutos. “Cuando lo llevaron hacia el
baño gritaba, después ya no se oía
nada”, recordó Sánchez.

Jorge “Chavo” Ruarte, era menor y
no existía causa por la que debiera es-
tar detenido, sin embargo, aquella
noche compartía el encierro con Ho-
racio Suazo y Avila. A través de la ven-
tanita de la celda vio que a Bru lo ha-
bían sentado en una silla. “Miguel pe-
día por favor que no le pegaran más y
ellos le seguían dando y le apretaban
la panza para dejarlo sin aire”. Lo tor-
turaron durante alrededor de media
hora con una bolsa en la cabeza. En
un momento Bru cayó de la silla.
“Quisieron revivirlo con una jarra de
agua”, recordó Ruarte.

Acuña no podía ver, su rostro se
había estrellado contra la pared y san-
graba. Escuchó que los agentes co-
mentaron que el chico “se estaba ha-
ciendo el muerto”. Sintió que se abría
la puerta y cómo arrastraban al mu-
chacho que había perdido el sentido.
Se dio vuelta y alcanzó a ver medio
cuerpo afuera. Alguien, que trajo
agua para reanimarlo, sugirió que le
sacaran las esposas, pero el sargento
le contestó: “dejalo que reviente”.

En ese momento Suazo, les gritó a
los policías para que dejen de golpear
al chico. “Ahí se avivaron que estába-
mos mirando y nos cerraron los cala-
bozos”, relató el Chavo, quien preci-
só que los autores de los tormentos
fueron “López, Abrigo, Ranaletta, Bel-
trán y varios policías que si los veo los
reconozco”, concluyó. 

Avila, subido a una banqueta, pu-
do ver a López, a Abrigo y a otros tres
golpeadores, a quienes describió: “un
flaco alto de unos 30 años, otro mo-
rrudo de estatura mediana de unos
25 años y un tercero también morru-
do más grandote”.

Ya inerte, el joven fue arrastrado
“de los pelos” hasta “un Peugeot con
la trompa de frente al portón”. Lo en-
volvieron en una frazada y se lo lleva-
ron.

Los testimonios de media docena de personas que en agosto
de 1993 se hallaban detenidas en la Comisaría Novena
resultaron el basamento sobre el cual se consideraron

probadas las circunstancias de la muerte de Miguel Bru. El
tejido de los dichos de cada uno de esos testigos sirve para

reconstruir un relato verosímil de lo que pudo haber
ocurrido aquella noche del 17 de agosto de 1993.

Cerecetto, Ojeda, Abrigo, López y Tidone a la hora de la sentencia.

Qué pasó en la Novena

Torturas seguidas
de muerte
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La condena a prisión perpetua para

los ex policías Walter Abrigo y Justo Ló-

pez, dictada por la Sala Primera de la

Cámara de Apelaciones en lo Criminal y

Correccional, sienta un precedente ju-

risprudencial formidable al adoptar la

visión de la doctrina moderna frente a

las desapariciones forzadas de perso-

nas. Evidentemente, esta doctrina

no puede ser aplicada automáticamen-

te en casos donde no se prueba la

muerte. Pero en el caso Bru logró pro-

barse aunque faltara el cuerpo físico. La

suma de elementos aportados por los

testigos y otras irregularidades, como la

borradura del libro de guardia de la co-

misaría, resultaron prueba suficiente de

que a Bru lo mataron en la comisaría. 

Así y todo, es preciso revisar la reso-

lución del tribunal para examinar aten-

tamente alguna de sus consecuencias.

La situación en la que quedó el ex

sargento López, condenado a prisión

perpetua por unanimidad por un tribu-

nal de la provincia de Buenos Aires, es

preocupante y señala fallas en la legisla-

ción procesal de la Provincia. Resulta

inaudito que una persona condenada

por crímenes aberrantes, como los co-

metidos por López, conserve su libertad

hasta que el fallo quede firme. Lo sensa-

to sería la situación exactamente inver-

sa: quedar preso y, si en última instancia

la condena es revocada, salir en liber-

tad. 

Por otra parte, las condenas recibi-

das por el ex comisario Juan Ojeda y por

el ex agente Ramón Cerecetto resultan,

a todas luces insuficientes. Durante el

juicio quedó en evidencia el mecanismo

perverso de la policía que utiliza la tor-

tura como método. Hay que decir que

estas situaciones ocurren con una enor-

me dosis de apañamiento y ocultamien-

to, incluso fuera de la fuerza. ¿El comisa-

rio Ojeda desconocía las torturas que

fueron denunciadas por casi todos los

testigos que estuvieron detenidos allí?

Ojeda, condenado a dos años de pri-

sión a cumplir, dijo durante la audiencia

que no sabía que el libro estaba adulte-

rado, y que si lo hubiera sabido ese libro

no hubiera sido encontrado. Es casi una

confesión que debió valorarse para apli-

car una condena ejemplar. Además, la

falsificación del libro de guardias donde

figuraba el ingreso de Bru a la Comisa-

ría Novena fue permitida por alguien.

En ese sentido también considero exi-

gua la pena para Cerecetto (dos años a

cumplir). 

Si hacemos una comparación con el

juicio a los comandantes en jefe de las

Juntas militares por el terrorismo de Es-

tado, allí, la sanción fue para quienes di-

rigieron y ordenaron el plan criminal,

razón por la cual fueron sancionados

con las más grandes penas que después

Menem indultó. Lo que quiero decir es

que existe una cadena de mandos ade-

más de un sistema perverso, por lo que

no solamente los torturadores deben

ser condenados sino que la Justicia debe

llegar hasta quienes colaboraron, encu-

brieron y han sido cómplices de esta si-

tuación. De abajo hacia arriba, las res-

ponsabilidades deberían llegar hasta el

jefe de Policía, que en ese momento era

Pedro Klodzyc, líder paradigmático de

la maldita policía que el gobernador

Eduardo Duhalde pretendía hacer apa-

recer como la mejor del mundo.

Embarcada en una profunda refor-

ma, la policía tiene todavía mucho que

cambiar: en la Provincia se sigue apli-

cando la tristemente famosa averigua-

ción de antecedentes. La APDH La Plata

recuerda que la Constitución bonaeren-

se dice con claridad: “nadie puede ser

detenido sin orden de juez o estar co-

metiendo delito in fraganti”. Por tanto,

resulta inexplicable por qué se sigue de-

teniendo por no tener documento, o

aún teniéndolo, para decir que se van a

constatar los antecedentes. Esa ley es in-

constitucional, y no es un problema de

limitar la cantidad de horas de deten-

ción.

Tampoco debemos olvidar que este

caso sirvió para desnudar las irregulari-

dades cometidas desde la Justicia. El

juez Amílcar Vara, quien en un comien-

zo tuvo a su cargo la causa terminó so-

metido a juicio político y desterrado del

sistema judicial. 

Ojalá que este fallo constituya una

especie de Nunca Más para el gatillo fá-

cil en la provincia de Buenos Aires.

Jaime Glüzmann

Miembro del Consejo de Presidencia

de la Asamblea Permanente por los De-

rechos Humanos de La Plata

quiera de los centenares de irredentos
casos de brutalidad policial o gatillo fá-
cil consignados por las instituciones
surgidas precisamente ante su consue-
tudinaria frecuencia. Sólo un dato los
diferencia: Miguel era universitario.

Un preso común apremiado, casti-
gado, o aún asesinado, no tiene más
que la humildad de su familia para en-
frentar la desigual lucha contra un sis-
tema en el que, el que investiga las
atrocidades policiales también se viste
de uniforme azul -algo que todavía
ocurre-.

A Bru, en cambio, le sobraron los
amigos, y los amigos de los amigos. La
especificidad de la carrera que había
decidido estudiar fue también un fac-
tor determinante. El contagio que ge-
neró la causa de Miguel Bru nutrió a
cientos de nuevos periodistas que de-
sembarcaron en los medios de comuni-
cación en estos últimos cinco años.
Quien más, quien menos, todos contri-
buyeron con lo suyo y hasta contami-
naron a viejos cronistas, más afectos a
cuidar sus fructíferas fuentes policia-
les, judiciales y políticas, que a defen-
der la causa de un pibe rebelde y casi
marginal.

Sólo en el contexto de una sociedad
distinta es imaginable la frase en la que
Eduardo Duhalde calificó a la Bonae-
rense como “la mejor policía del mun-

do”. Después de eso vino la voladura
de la AMIA, el asesinato de José Luis
Cabezas, la intervención y la reforma.
Y todo cambió en la conciencia de la
gente. Sin embargo, el arduo proceso
de mutación de concepciones impues-
to a la policía aún no parece haber po-
dido dar con un modelo de fuerza aca-
badamente opuesto al paradigma con-
ducido por Pedro Klodzyck, en el que
la tortura era aceptada como método

investigativo y hasta el delito más pe-
destre era amparado por el uniforme.

“Estar acá es casi un milagro”, ase-
guró Omar Ozafrain, defensor oficial
de la familia Bru, al comenzar su alega-
to durante el juicio. La dificultad de
probar este tipo de delitos no era sólo
una sensación del letrado. Para demos-
trarlo deslizó algunas estadísticas: de
las 2889 denuncias por apremios ilega-
les presentadas entre 1993 y mediados

de 1998, sólo 57 llegaron a sentencia.
Estó es el 1,98 por ciento. Esta suerte de
“impunidad selectiva”, denunciada
por Ozafrain, pudo contrarrestarse
merced a la “inquebrantable persisten-
cia” de Rosa Schonfeld de Bru. Esa mu-
jer chiquita, con el rostro lleno de colo-
res que heredó de la inmigración;
alguien con quien los asesinos no con-
taban.

Pablo Morosi

Otro Nunca Más

Caso Díaz

Apremios ilegales
En forma paralela con la causa

por la desaparición de Miguel
Bru, el tribunal enjuició al ex po-
licía, Raúl Tidone, y al propio
Walter Abrigo, por haber aplica-
do tormentos a Roberto Díaz, en
dependencias de la Comisaría
Quinta de La Plata, a fines de oc-
tubre de 1992. 

Además de recibir golpes de
varios policías, soportar el aho-
gamiento producido por una
bolsa de nylon en su cabeza,
Díaz recibió reiteradas sesiones
de picana eléctrica. 

En esta causa, ambos policías
resultaron culpables y les corres-
ponden cuatro años de prisión
efectiva. 
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Tras el veredicto Rosa Schoenfeld recibió en la puerta de Tribunales el apoyo de los manifestantes
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Vive en Madrid desde hace 22
años. Preso político durante
veinte meses en las cárceles de

Devoto y La Plata, el 16 de noviembre
de 1977 tuvo que elegir entre la prisión
o el exilio a España. La Asociación soli-
citó al juez Baltasar Garzón la captura
internacional de diez ex jefes militares
argentinos y pidió la extradición a Es-
paña de otros cincuenta represores.
“Esto se iba a hacer cuando sobrevino
lo de Pinochet, que distrajo la atención.
Pero las solicitudes quedan en pie y las
órdenes pueden salir de un momento a
otro”, dijo Carlos Slepoy.

- Los que defienden el principio de la
soberanía jurídica dicen que España
está haciendo con los militares argen-
tinos y chilenos lo que no hizo con su
propia dictadura...
- El juez Garzón sólo está aplicando el
principio de jurisdicción universal esta-

blecido en la ley española. Sería perfec-
tamente viable, desde ese punto de vis-
ta, que los crímenes cometidos por
Francisco Franco fueran investigados
por un tribunal extranjero. Esto es pro-
ducto del avance del derecho interna-
cional. Hay que tener en claro que se
trata de un procedimiento de los que
debería haber muchos en el mundo. Sin
embargo, el único que hasta ahora exis-
te es la causa contra militares argenti-
nos y chilenos. Todavía es una excep-
ción, aunque la interpretamos como un
primer paso para que este procedi-
miento se generalice. Si hoy se pone
una querella en España con relación a

la violación de los derechos humanos
que está sufriendo el pueblo kurdo en
Turquía, lo lógico sería que se abriera
un procedimiento para poner en mar-
cha la maquinaria judicial. Pero es muy
previsible que esto no vaya a suceder,
no por consideraciones de tipo judicial,
sino por la tremenda dificultad que
existe para que en un juzgado de un so-
lo país del mundo se hagan procesos
universales de esta naturaleza.

- ¿Es posible que un país subdesarro-
llado juzgue a funcionarios de nacio-
nes desarrolladas?
- No sólo es posible, sino también im-
prescindible. Aspiramos a que así sea.
Nos preguntamos quiénes fueron los
principales responsables del genocidio
latinoamericano. Inmediatamente po-
demos remitirnos a las escuelas de Pa-
namá, al Pentágono, etc. Entonces, ¿qué
responsabilidad se le pide a George
Bush, por citar un ejemplo? Hasta el
momento, ninguna. Aún cuando se sa-
be que el golpe chileno fue dirigido por
la CIA. No hay ningún juzgado que lo
haga porque la Justicia no es indepen-
diente. Tampoco hay un movimiento
internacional. Se habla de una justicia
imperial, pero se deja de lado que esto
se hace en contra de la voluntad de sus
gobiernos. En general, los gobiernos se
oponen, porque estos procedimientos
perjudican sus relaciones económicas,
diplomáticas, políticas. Si no existieran
las Abuelas de Plaza de Mayo, no ha-
bría procedimientos de este tipo. Es la
sociedad civil la que debe imponerlos.
La gran lucha que se abre es que exista
un juzgado latinoamericano o africano
capaz de poner en práctica el principio
de jurisdicción extraterritorial. Es un
mensaje que dice: hasta ahora los gran-
des del mundo han decidido cuándo se
hace o no se hace. Ya es tiempo de cam-
biar esta historia.

- ¿Haría falta la creación de un Tribu-
nal Penal Internacional para consoli-
dar el principio de jurisdicción uni-
versal?
-Es imprescindible. Vivimos en un
mundo al revés en relación al derecho
y la justicia. Por un lado, un delito de

carácter ordinario es perseguido por
los Estados, y, por otro lado, la Justicia
ordena su persecución, determina las
penas, salvo con algunas excepciones.
Pero, paradójicamente, los grandes
asesinos de la humanidad ejercen su
poder desde el Estado y no pueden ser
juzgados. Esto es lo que ha sucedido en
Argentina y Chile, entre otros países.
Los responsables de los gobiernos no
son castigados porque mientras tienen
el poder impiden el funcionamiento
judicial y cuando se retiran acuerdan
mecanismos para no rendir cuentas a
nadie. Y tampoco existe una alternati-
va judicial que determine que si no se
juzgan en el lugar donde se cometen
los delitos, sí los juzguen en otro lado.
Por eso pensamos que la forma más
adecuada para resolver los conflictos
sea un Tribunal Penal Internacional in-
dependiente. Sin él no habrá estado de
derecho universal, no habrá control al-
guno de los actos políticos.

- ¿En el actual contexto internacional
es posible su creación?
- La idea de un Tribunal Penal Interna-
cional, si bien existe desde hace mucho
tiempo, empieza a fortalecerse desde
la segunda guerra mundial, precisa-
mente después del Tribunal de Nü-
remberg. Y finalmente prosperó en
Roma el año pasado, en julio, cuando
120 Estados aprobaron el primer esta-
tuto para su creación. Los promotores
más entusiastas de esta idea fueron
Argentina y Chile, los gobiernos que

se han caracterizado por dejar en im-
punidad crímenes de la dictadura mi-
litar.

- ¿Esto no parece contradictorio?
- No. En uno de los artículos del esta-
tuto del Tribunal Penal Internacional
se determina que no tiene carácter re-
troactivo, pese a que esto se contradice
con varias resoluciones de las Nacio-
nes Unidas, en las que se establece que
los crímenes contra la humanidad de-
ben ser perseguidos en todo tiempo y
lugar. Otro de los elementos criticables
del estatuto es que no podrá ser aplica-
do en aquellos países que no hayan fir-
mado el tratado. El Estatuto entrará en
vigor cuando sea ratificado con la fir-
ma de 60 Estados y hasta el momento
sólo lo hizo uno: Senegal.

- ¿Cuál es la característica por la cual
se dice que la causa contra Pinochet
es “histórica” en el derecho interna-
cional?
- Este procedimiento se da por prime-
ra vez en España. Se hizo en contra de
la voluntad del Estado español y, na-
turalmente, contra la voluntad de los
gobiernos de Argentina y Chile, por-
que pusieron enormes presiones polí-
ticas para paralizar el proceso. Lo his-
tórico se produce porque siempre hu-
bo procedimientos políticos. En cam-
bio, la causa contra Pinochet es un pro-
cedimiento netamente jurídico. Este
proceso es criticado y se trata de de-
mostrar que sólo es un capricho del
juez que lo lleva adelante o la locura
de un pequeño grupo de personas. Es
que casi nadie reconoce que sólo cum-

“Ya es 
tiempo decambiar 

La excepción nació en España, fecundada por argentinos

“Sería viable que
un tribunal
extranjero

investigue los
crímenes cometidos

por Franco”

“Sin las Abuelas 
de Plaza de Mayo

no habría
procedimientos

de este tipo”

La Asociación Argentina Pro Derechos Humanos de Madrid se fundó el 25 de marzo de 1989. Uno de sus fundadores, el
abogado argentino Carlos Slepoy, lleva adelante la acusación popular -figura de la Constitución española para aquellas

personas que representan intereses que no son propios- en la causa contra militares chilenos y argentinos.
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plimos con lo que ordenan las normas
internacionales y resaltando la inde-
pendencia del Poder Judicial.

- ¿Cuáles son los antecedentes de es-
ta causa?
- El único antecedente del arresto de
Pinochet en Londres es el de Adolfo
Scilingo. Contó los horrores de la ES-
MA en el libro “El Vuelo” y ratificó sus
dichos el 10 de octubre de 1997 cuando
prestó declaración voluntariamente
ante Garzón. El ex militar vino con la
sensación de que su testimonio sería
hipervalorado y, por ende, quedaría
en libertad como una especie de cola-
borador de la justicia. Estaba habitua-
do a la impunidad. En Argentina se
podían confesar los crímenes más es-
pantosos y no pasaba nada como con-
secuencia de las leyes de Punto Final y
Obediencia Debida. Pero en España es
detenido y pasa tres meses en prisión.
Ahora se encuentra en libertad provi-
sional y con retirada de pasaporte, a

disposición del juez Garzón y a la es-
pera de ser sometido a juicio en los
próximos meses.

- ¿Cómo califican el proceso que se
lleva adelante en Inglaterra en contra
del general chileno?
- No estamos de acuerdo con el segun-
do fallo de los lores, aunque en con-
junto nos parece muy positivo. La pri-
mera resolución decide que Pinochet
no es inmune. Cuando se produce la
anulación de esta resolución porque
podría haber parcialidad en algunos
de los jueces británicos y se replantea
la cuestión, se decide que es inmune

antes del 8 de diciembre de 1988, cuan-
do sólo tendrían que haber determina-
do técnicamente si el General tenía o
no inmunidad diplomática, más allá
de la fecha. De todos modos, los lores
han legitimado la jurisdicción univer-
sal porque la han consagrado interna-
cionalmente. Este es un tema tan dis-
cutido, pese a estar establecido en mu-
chos pactos, porque hasta lo de Pino-
chet nunca se puso en práctica efecti-
vamente. Por eso, pensamos que el
Tribunal de Extradición tendrá poco
que decir, ya que solamente deberá ve-
rificar si los papeles mandados por
Garzón cumplen o no con todos los re-
quisitos de la extradición.

- ¿Cuál es la verdadera motivación
para llevar a juicio a Pinochet?
- Estamos difundiendo la idea de que
procedimientos como el español de-
ben ser abiertos en todos los juzgados
del mundo, como perspectiva históri-
ca para acorralar a los violadores de
derechos humanos, para que sepan
que en cualquier lugar del mundo se-
rán perseguidos.

- ¿Cuál es su expectativa en esta cau-
sa?
- El arresto de Pinochet en Londres fue
inesperado pada todos. Primero, nos
sorprendió la torpeza del General por
exponerse como lo hizo. Y segundo,
no se sabía qué iba a suceder si se soli-
citaba la extradición, porque tampoco
se conocía cómo iban a responder las
autoridades británicas. Han transcu-
rrido apenas dos años desde que se
han solicitado órdenes de detención
para que los culpables de delitos con-
tra la humanidad sean juzgados. Y
hasta es posible que la causa contra Pi-
nochet no llegue a una prisión efecti-
va. De todos modos, esto tiene un va-
lor simbólico, porque lanza un mensa-
je y marca un camino: el que la socie-
dad deberá transitar para que entre en
funcionamiento un Tribunal Penal In-
ternacional, con la independencia
ideal. Caso contrario, la Justicia segui-
rá manipulada. La idea de que haya
juzgados en todos los países que casti-
guen crímenes contra la humanidad se
debe hacer carne en los seres humanos,
aspecto fundamental para crear un
mundo más justo.

Giovanna Mejía Zárate
(Desde Madrid)

esta
historia” El juez Garzón dictó órdenes de búsqueda y captura in-

ternacional hace dos años. Todos los acusados están impli-

cados en los delitos de genocidio y terrorismo en la causa

que instruye por la desaparición de 600 ciudadanos espa-

ñoles y familiares en Argentina.

Esta es la lista de los presos en su propio país, el nuestro:

Leopoldo Galtieri:
Acusado del asesinato de la familia Labrador (Miguel Angel, Palmi-
ro padre, Palmiro hijo y Edith Koatz), de origen español, que vivía
en la ciudad de Rosario. Vicente Ramírez Montecinos, cónsul espa-
ñol en aquellos tiempos en Rosario, testimonia que Galtieri asumió
que estas desapariciones las hizo el Ejército.

Emilio Massera: 
Figuran más de 20 testimonios de sobrevivientes de la ESMA en su
solicitud de procesamiento.

Enrique Acosta:
Preso por el secuestro de niños durante la dictadura militar. Califi-
cado como sádico y siniestro por los sobrevivientes.

Jorge Vildoza:
Ex jefe operativo de la ESMA y encargado de sus cuartos clandesti-
nos. Vivía en Inglaterra, aunque actualmente no se sabe su parade-
ro. Buscado por el secuestro de un niño. Hace unos meses atrás su
hijo adoptivo se hizo análisis de sangre y descubrió ser el hijo de
Cecilia Viñas, una española torturada en la ESMA cuando estaba
embarazada.

Carlos Daviou:
Ex capitán de la ESMA. Segundo jefe del servicio de inteligencia na-
val durante la dictadura. Comandó el vuelo de la muerte que lan-
zó al mar a dos monjas francesas, según el relato de Scilingo.
Cuando se dictó la orden de prisión tenía un alto cargo en la Arma-
da.

Luis Mendía:
Ex director naval de Puerto Belgrano. Ideólogo de la estrategia de
represión de los subversivos, según Scilingo. Organizó el traslado
de oficiales, estableció sistemas rotatorios para las torturas y formó
parte de los diseños de los vuelos de la muerte.

José Perren:
Jefe de grupos de tareas de la ESMA. Participó en el secuestro de la
iglesia de Santa Cruz, en diciembre de 1977, cuando se secuestró a
tres madres de Plaza de Mayo, entre ellas Azucena Villaflor, y a dos
monjas francesas.

Carlos Paso:
Jefe de grupos de tareas de la ESMA. Denunciado también por so-
brevivientes.

Jorge González:
Ex director de la ESMA. Acusado también por sobrevivientes.

Gonzalo Torres de Tolosa:
Según Scilingo, es un abogado que se hizo pasar por militar y se
hacía llamar “teniente Vaca”. Lo acusa de participar del secuestro
de una estudiante de Derecho de la UBA. 

Fuente: Asociación Argentina Pro Derechos Humanos de Madrid.

Contra la 
impunidad



La “zona roja” de La Plata, que se ex-
tiende por calle 1 desde 60 hasta 71,
se convirtió en una de las “vedet-

tes” mediáticas del verano, cuando la jue-
za de menores Irma Lima inició una serie
de operativos para desentrañar la existen-
cia de una red de prostitución de meno-
res. Y llegó a su punto culminante cuando
la jueza denunció al comisario Juan Alber-
to López Piñeiro por “filtraciones en la in-
formación” que hicieron fracasar la inves-
tigación. Pero “desde el vamos -dijo la
doctora Lima- se notaron los problemas”.

- ¿Por qué?
- Porque el tema de la “zona roja” empie-
za con una publicación periodística: un ar-
tículo del diario “El Día” que saca a la luz
su existencia. A raíz de esa noticia, convo-
co al comisario de la seccional novena y le
pregunto directamente: ¿cómo puede ser
que un diario sepa lo que ustedes no sa-
ben de su zona? Según el comisario, ellos
estaban haciendo un trabajo de inteligen-
cia, con filmaciones. Incluso, me dijo, te-
nían un cassette, que yo nunca lo ví. Ahí
decido salir yo a ver qué pasa y empiezan
los operativos. Y de entrada, nomás, co-
menzaron los “problemitas”, porque el
primer día que yo convoco al comisario
para hacer un operativo, me dice que ya
había pasado, que no había nadie. Así que
le respondí que yo no le había dicho que
pasara, ni le había preguntado si había o
no había alguien: yo le digo que tenemos
que salir ahora. Así que salimos, nomás.

- ¿Y con qué se encontraron?

- El primer día encontramos tres o cuatro
menores, una muy chiquita, en actitud de
ejercer la prostitución, aunque ésto siem-
pre fue negado por ellas. Y a raíz de eso
comenzaron unos cuantos operativos. Fuí
varias veces a la zona roja, hablé con la
gente del lugar y todos estaban muy asus-
tados. Ninguno quería denunciar, pero en
la charla mano a mano contaban que, efec-
tivamente, había chicas muy chicas. Y to-
do está muy organizado: cuando yo em-
pezaba a recorrer la zona roja, había taxi-
metreros y remiseros que “levantaban a
las mujeres”, por ejemplo. Los vecinos me
hablaron de venta de droga en la zona.
Claro que ninguno se exponía, salvo el ca-
so de un almacenero que, incluso, dio su
testimonio al periodismo, cansado de to-
do. Había miedo. No hubo grandes resul-
tados en estos primeros operativos, pero
conocimos cómo venía la mano. Cuando
volví a estar de turno, trajimos chicas al
juzgado, de las que sólo quedó una bajo
nuestra jurisdicción, porque las otras te-
nían causas en otros juzgados. Hicimos
operativos en algunas casas y aunque to-
do indicaba que se ejercía la prostitución,
no encontramos nada. Sólo encontramos
chicas fugadas de institutos, por ejemplo.
Ocurre que en esa zona hay casas usurpa-

das que funcionan como “aguantaderos”.
Estas chicas después admitieron que ejer-
cían la prostitución. A raíz de los operati-
vos, hablamos con mucha gente que nos
decía lo que estaba pasando, pero que no
quería denunciar. Entonces se actuaba de
oficio. Y cada vez menos se encontraba a
través de la sucesión de operativos. En el
último turno ya fue el acabóse. Había dos
o tres denuncias, una de ellas hecha por
un vecino sobre un lugar donde se ejercía
la prostitución. El resultado es que donde
íbamos no había nada, todo “prolijito”, to-
do bien, excepto una casa en la que encon-
tramos a un menor que estaba bajo mi tu-
tela con unos gramos de marihuana y co-
caína, que era para consumo personal, no
se trataba de comercialización. Pero nada
más. Y el broche de oro fue el caso del ca-
baret de 2 y 59. Se había denunciado que
allí se ejercía la prostitución de menores. Y
cuando vamos, encontramos a un hombre
con muletas mirando la televisión, a las
tres de la mañana de un sábado, y el mo-
zo atrás de la barra. Ni las alternadoras es-
taban. Bueno, eso provocó ya el desbande
general, porque se armó un lío bárbaro
con el comisario. Le dije que evidente-
mente alguno filtraba la información y
que yo con ellos no trabajaba más. Tuvi-

mos un cambio de palabras bastante vio-
lento. Me dijo que lo denunciara. Y yo lo
denuncié. Y el oficial principal que trabaja
con él, de apellido Cañete, me dijo que él
se iba a encargar de investigar quién filtra-
ba la información. Hasta el día de hoy, na-
da. Y en un programa de televisión, enci-
ma, él dijo que la información podría fil-
trarse del mismo juzgado. Y eso no es así.
Porque las causas que entraban en mi juz-
gado, me las traían ellos directamente a
mí. Jamás estuvieron a la vista de nadie ni
nadie supo nunca en el juzgado cuándo
salía yo a hacer algo. Precisamente para
evitar “cosas raras”. Así que eso es menti-
ra. La información la filtraron ellos, nece-
sariamente. 

- ¿Y ahora?
- Hace unos pocos días, vino a verme el je-
fe de la Dirección Departamental de In-
vestigaciones para ofrecerme su colabora-
ción. Me dijo que si yo tenía a algunas per-
sonas de confianza en la fuerza, que se las
pida. Y a mí lo que más me interesa es el
trabajo de inteligencia, porque no puedo
salir con cada denuncia que me llega a
realizar allanamientos y meterme en
cuanta casa encuentre, porque es una fal-
ta de respeto por la gente. Necesito che-
quear cada denuncia, que se observen los
horarios, los movimientos de gente, etc.
Así que le dí dos nombres y tengo a am-
bos ahora a mi disposición. Empezamos
de vuelta.  Vamos a ver qué pasa. 

- ¿Hasta dónde se puede llegar?
- A lo que yo quiero llegar es al sinver-
güenza que lucra con ellas. Ahí apunta-
mos: quién es el canalla que está usando
chicos para llenarse los bolsillos. Denun-
ciarlo ante la Justicia Penal por el delito de
corrupción y que sea procesado y juzgado
como corresponde. Porque es tremendo
usar a una criatura para esto. Hay que ser
muy mal nacido. Y en los operativos sólo
pudimos detener a uno, que tenía a dos o
tres mujeres que trabajaban para él, pero
yo estoy convencida de que es un “pereji-
lito”. Lo detuvieron por cohecho, porque
quería dar 40 pesos para “zafar”. Imagine
usted la importancia de este hombre. Yo
creo que detrás de todo esto hay una cabe-
za más importante. Y detrás de todo esto
hay otra cosa mucho más grave, que es la
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Irma Lima, jueza de menores de La Plata

A partir del “descubrimiento” de una red de prostitución de menores se examina
la trama de un sistema que sólo permite percibir el fracaso

“No sé  

estamos trabajando”

para qué

“Detrás de todo esto hay una cosa mucho más grave, que es la pornografía infantil”
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pornografía infantil. Pero es muy difícil
demostrar ésto, aunque si se investiga en
serio se puede llegar a establecer esta co-
nexión, porque ese es el negocio más redi-
tuable. Y también hay que “pescar” a los
usuarios, porque en la calle 1 yo he visto
autos importados, con gente adentro que
uno no concibe cómo puede buscar estos
“placeres”, todos “grandes señores”. Y a
ellos también les cabe el delito de corrup-
ción de menores. Y la “zona roja” de calle
1 no es la única zona. Hay otras.

- La cuestión central es qué se hace con
estas chicas...
- Qué es lo que hay que hacer con estas
chicas: brindarles protección y tratar de
sacarlas de ese medio, cosa bastante difí-
cil. Cuesta mucho. Porque no es que a es-
tas chicas, de la noche a la mañana, se les
ocurrió ser prostitutas. Es un largo proce-
so de deterioro. Generalmente, son chicas
con vida muy difícil, que han sido abusa-
das sexualmente o que provienen de fa-
milias expulsivas. El trastorno familiar es
el núcleo de esta problemática. Y muchas
veces la familia también usufructúa esta
situación. Uno pretende sacarlas de la ca-
lle, pero no hay demasiadas alternativas
para ofrecerles. Fíjese usted que una de las
chicas que encontramos había ganado
1.800 pesos en unos pocos días. Y general-
mente son chicas que tienen bebés, ma-
dres muy jovencitas, que con eso mantie-
nen a sus hijos, a quienes tienen como
“pimpollos”.

- Usted habla de protección y lo hace des-
de un juzgado, que, inevitablemente, só-
lo llega a intervenir en los hechos consu-
mados. Y no parece haber demasiadas
herramientas para abordar este conflicto
¿O sí?
- No. El sistema de minoridad es un de-
sastre. No hay sistema, no hay políticas de
menores. Si hubiera políticas preventivas,
estas situaciones se evitarían. Porque
cuando la chica está ejerciendo la prostitu-
ción, ya es muy difícil sacarla. Pero si hay
prevención sobre los chicos de la calle,
que generalmente traen consigo una his-
toria de exclusión de la familia, esto no
ocurriría en la medida en que ocurre.
Nunca podría dejar de insistir en que no
hay una política de prevención, en que los
institutos son un desastre, en que todo es-
tá mal. Simplemente pensemos que más
del 70% de la población carcelaria son chi-
cos que provienen de institutos de meno-
res. Y si de diez chicos que ingresan al sis-
tema de minoridad, siete terminan en la
cárcel, el fracaso es rotundo y nosotros no
sé para qué estamos trabajando. Aquí hay
que sentarse y empezar de nuevo. Si pen-

samos, simplemente, que un chico que ha
pasado años en institutos de menores no
sabe ni leer ni escribir, que no tiene una
capacitación laboral, el fracaso está a la
vista. No hay personal capacitado, por
ejemplo, para asistir a chicos en institutos
de máxima seguridad. Cuando yo voy al
Almafuerte y me dicen que son chicos di-
fíciles, yo no lo puedo creer. Por supuesto
que son chicos difíciles, porque si no fue-
ra así no estarían donde están. Entonces,
¿qué pasa? O los manejan a sopapos y a
golpes, o de lo contrario es una anarquía,
como pasaba en el Instituto Márquez,
donde entraban y salían, pasaban por la
“zona roja”, consumían drogas, robaban y
vendían. Así no se puede trabajar. Si no
hay una mínima capacitación, cuando el
chico sale del instituto, ¿a dónde va a ir a
trabajar? A ningún lado. Forman la franja
de excluídos. O los agarra un vivo que les
paga un peso la hora o delinquen. No tie-
nen otra. Porque el chico siente que haga
lo que haga no va a poder salir de eso. 

- Pero ésto se ve venir desde el mismo
momento en que los pibes entran a los
institutos. Por ejemplo, observando los
motines que se producen....
- Por supuesto. Cuando empezamos a in-
vestigar las causas de los motines, en ge-
neral, nos encontramos con pavadas: que
no los dejan mirar televisión, por ejemplo.
Causas mínimas. Pero constituyen la satu-
ración del pibe, que está privado de su li-
bertad. Es la gota que rebalsa el vaso. Son
chicos maltratados, pero no sólo física-
mente. A estos chicos hay que empezar
por respetarlos. Ponerles los límites con
firmeza, sí, porque no los tienen. Pero res-
petarlos. Usted no le puede decir a un chi-
co: “guacho de allá, guacho de acá”, “qué
exigís comida, si vos no tenías qué co-
mer”, “qué venís a pedir shampoo, si vos
no te lavabas la cabeza”. Esas cosas son
gotitas y todas juntas forman el mar. En-
tonces, a lo mejor, si les apagaron el televi-
sor a las diez de la noche en vez de a las
diez y media, se armó la revuelta. Vaya-
mos a otro caso: por ejemplo, en el Alma-
fuerte, se mandan alguna macana y, evi-

dentemente, hay que sancionarlos. Pero
no se puede sancionar a un pibe con un
encierro de 45 días en una pieza de dos
por tres, con un inodoro en el medio, mi-
rando el techo, porque no les dan ni papel
para escribir una carta ¿Con qué se en-
cuentran a los 45 días, cuando ese pibe sa-
le del encierro? Con una fiera, obviamen-
te. Y otro motivo de los motines, muchas
veces, es que los hacen estallar desde
adentro. Usan a los pibes para sus inter-
nas personales. Por ejemplo, no les gusta
el director y al pibe es muy fácil prender-
le la llamita. Basta con que alguien vaya y
les diga: “che, desde mañana les cortan los
beneficios”, como le llaman ellos al televi-
sor, el cigarrillo, etc. Y ahí se armó. Inclu-
so ha habido motines en los que la misma
guardia les ha dado los elementos, con la
condición de que estallen en la guardia si-
guiente. Yo creo, por ejemplo, que el últi-
mo motín de Registro, fue preparado. Fi-
jémonos en el absurdo de que a los cabe-
cillas del motín los mandan esa noche a la
comisaría cuarta y les dan los colchones.
Los colchones estaban llenos de facas. Los
colchones que mandó Menores.

- Ultimamente se ha formado una co-
rriente de debate público sobre posibles

soluciones, que tienen que ver con cam-
bios legislativos...
- Mire, antes de pensar en bajar la edad de
imputabilidad o en aplicar la pena de
muerte o condenar menores a cadena per-
petua, hablemos de lo que el Estado no
hace, que es cumplir con la Convención
de los Derechos del Niño, que es un man-
dato constitucional. Somos nosotros los
que no cumplimos: esos chicos no tienen
casa, no tienen familia, los padres no tie-
nen trabajo. Y encima salen con el discur-
so de sancionar a la familia. ¿A qué fami-
lia vamos a sancionar? ¿A una familia que
no tiene con qué darle de comer a los hi-
jos? Siempre al revés nosotros: reprimien-
do los efectos, en vez de atacar las causas.
No hay políticas de prevención, insisto
con eso: si hasta las famosas “callejea-
das” se han suprimido, que era un re-
curso con el que se podía “enganchar” a
los pibes. Ahora parece que quieren im-
plementarlas de nuevo. Llega un mo-
mento en que uno se desmoraliza, hace
lo que puede y lo hace mal, porque el pi-
be vuelve a delinquir. Hasta las cosas
mínimas desaparecen. Yo tengo tres o
cuatro pibes que están en el programa
de libertad asistida, con quienes, teóri-
camente, se trabaja para reinsertarlos en
la sociedad. Tienen que ir a las reunio-
nes grupales en el Consejo del Menor y
desde este juzgado se les ha puesto una
psicóloga para que les haga un segui-
miento personal. Y dos por tres no van,
porque no hay móviles para llevarlos.
¿Pero cómo podemos concebir que se
suspenda un programa de libertad asis-
tida, lo que implica el fracaso, porque
los señores no tienen móviles? Así no se
puede. 

C.S.
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La Curaduría General de Alienados,
dependiente de la Procuración General
de la Suprema Corte de Justicia bonae-
rense, tiene como función ejercer la re-
presentación legal y asistencia tutelar
de aquellas personas que por padecer
enfermedades mentales, carecen de me-
dios económicos y de familiares que los
puedan representar, recurren al ampa-
ro del funcionario judicial denominado
Curador.

La Curaduría tiene 20 años de histo-
ria. Creada en julio de 1979, cuenta con
una Casa de Pre Alta o Medio Camino,
siete Casas de Convivencia y un centro
de Día, inaugurado en agosto último. A
esta estructura se suman las curadurías
zonales, ubicadas en La Plata (con com-
petencia en los departamentos judicia-
les de Lomas de Zamora, Zárate-Cam-
pana, Quilmes y Azul), Mar del Plata

(Dolores y Necochea),  Morón (Merce-
des y La Matanza), San Nicolás (Junín y
Pergamino),  Bahía Blanca (Trenque
Lauquen) y San Martín (San Isidro).

La Casa de Pre Alta aloja hoy a 10
mujeres provenientes de hospitales mo-
novalentes. Durante ocho meses se tra-
baja en crearles hábitos y conductas so-
ciales. Luego de ese período viene el
traslado a otros proyectos o la reinser-
ción social definitiva. 

Las Casas de Convivencia están ha-
bilitadas para cuatro pacientes en cada
una. Allí los tutelados comparten sus
vivencias.

En función de las causas judiciales
que se tramitan en distintos juzgados
penales, civiles o tribunales de Familia,
los jueces envían los expedientes cuan-
do se encuentran con una persona que
no tenga quien lo represente. La gran
mayoría de los tutelados son  carencia-
dos, que una vez ingresados a la Cura-
duría deben esperar decisiones que se
reglan por acordadas de la Corte Pro-
vincial. 

Cada acompañante terapeútico de
Pre Alta, tiene la obligación de gestio-
nar un lugar ante organismos del Esta-
do o particulares, en función de las acti-
vidades que pueda desempeñar el pa-

ciente.
El doctor Ricardo Sotés, al

frente de la Curaduría desde
hace 3 años, grafica de este

modo la exigüidad del presupuesto que
maneja la dependencia: “tenemos una
caja chica que sirve para proveer de ali-
mentación a la Casa de Pre Alta, de
aproximadamente 200 pesos y pico por
mes. No es casi nada, pero tenemos
apoyatura de servicios por parte de la
Corte y la Procuración, a través del per-
sonal de mantenimiento”.

Una reforma a la ley de Fiscalía de
Estado otorgó a la Curaduría el carácter
de adjudicatario de herencias vacantes,
además del dinero de los representados
por los curadores oficiales en los casos
de fallecimiento. Esos fondos y las casas
son afectados a los distintos proyectos
rehabilitatorios.

Las limitaciones económicas se tras-
ladan inevitablemente al terreno tera-
péutico. La abogada Mirian De Sousa
Díaz, considera que el desafío de la Cu-
raduría es tratar de no hacer asistencia-
lismo. En ese sentido sostiene que: “te-
nemos que ser un instrumento para en-
señarle al paciente que es un miembro
más de la sociedad y que, con sus limi-
taciones, debe integrarse a ella. A veces
pareciera que tocamos el cielo con las
manos cuando se consigue un subsidio
de la Corte -de 165 pesos- y realmente
hay que hacer milagros para que esa
gente pueda cubrir todas sus necesida-
des y la medicación psiquiátrica”.

Incumplimiento
La Ley 10.592, sancionada en 1995,

estableció el régimen jurídico básico e
integral para las personas discapacita-
das, pero actualmente no se cumple.
Su artículo 8º sostiene que: “El Estado
provincial, sus organismos descentra-
lizados, empresas del Estado, munici-
palidades, entidades de derecho públi-
co no estatales creadas por ley y em-
presas privadas subsidiadas por el Es-

tado, deberán ocupar a personas disca-
pacitadas que reúnan condiciones de
idoneidad para el cargo, en una pro-
porción no inferior al cuatro por ciento
(4%) de la totalidad de su personal, con
las modalidades que fije su regula-
ción”.

Sotés reclama el cumplimiento de
esta legislación. Consultado sobre la
existencia de áreas del Estado en don-
de puedan trabajar los tutelados dice:
“Hay posibilidades, lo que sucede es
que los organimos estatales no cum-
plen con la ley. Lamentablemente, esos
cargos se ocupan con personas norma-
les. Esto hace que, desgraciadamente,
tengamos mayor acogida en el ámbito
privado. Esto nos preocupa porque el
ejemplo tendría que venir del Estado,
no creando ningún tipo de discrimi-
nación ni desigualdad del discapcita-
do con el resto de la población”.

El titular de la Curaduría aún espe-
ra la promesa del gobierno de incluir
a sus tutelados cuando se produzcan
vacantes en puestos públicos. Mien-
tras tanto, utiliza cada jornada o con-
greso para difundir ponencias en rela-
ción al lugar que corresponde al dis-
capacitado en función de la ley. “El
mensaje que enviamos es muy simple:
hay una ley que no se está cumplien-
do”.

El tono  de queja se mantiene en re-
lación al nuevo Código de Procedi-
miento Penal, la abogada Fabiana
Delgado se queja porque “la Curadu-
ría no fue consultada sobre la refor-
ma, y hubiera sido importante incor-
porar varias cuestiones que no están.
Por ejemplo, el tema de las altas a
prueba, que se rige por acordadas de
la Corte habría que revisarlo, merece
estar bien regulado. Pienso que se le
restó importancia”.
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Curaduría General de Alienados

El arduo trabajo por la integración

El Centro de Día Dr. Carlos Lan-
franchi, dependiente de la Procura-
ción comenzó a funcionar, con sede
en La Plata, en agosto del año pasado.
Allí se atiende a una veintena de pa-
cientes que concurren dos veces por
semana para desarrollar actividades
tales como un taller literario, un taller
de cuidado de sí mismo y organiza-
ción del tiempo, y otro de manualida-
des. Las patologías más habituales
que se tratan en este Centro son las
esquizofrenias y las manifestaciones
maníaco depresivas.

La médica psiquiátrica Lilian Valla-
rino explica la tarea desarrollada por

el Centro: “Aquí tratamos, más que
nada, una preocupación humanitaria:
lograr que los pacientes puedan char-
lar abiertamente con sus compañeros
sobre los síntomas que han tenido.
Esto es importante porque así se pue-
den contener e incluso funciona como
disparador para lograr que se den
cuenta de que a otros compañeros les
suceden situaciones similares”.

Otro integrante del plantel tera-
péutico, el psicólogo social José
Ioskyn, destaca la diferencia con el tra-
bajo que hacen los hospitales: “trata-
mos de buscar, interdisciplinariamen-
te, lo más particular de cada paciente

para que pueda desarrollar sus cam-
bios. Lo que hacemos es darle un mar-
co para que cada cual haga su propio
camino. No se trata de una propuesta
masiva en cuanto a que tengan que
trabajar con una máquina de hacer
bolsitas o tejer, sino que priorizamos
lo que cada uno quiere hacer y lo que
no”.

Por su parte, la psicóloga Graciela
Paganisi sostiene que “el Poder Judi-
cial tiene una responsabilidad parcial
en función a la atención que se hace a
una porción de gente afectada, pero
en realidad acá hay una gran respon-
sabilidad del Estado”.

Ricardo Sotés, Curador general

Centro de Día Dr. Carlos Lanfranchi

Preocupación humanitaria

Liliana Vallarino, Graciela Paganisi y José Ioskyn
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Se gun do Con gre so 
Na cio nal de la CTA
     Tra ba jo pa ra to dos, fue la con sig na
ba jo la cual la Cen tral de los Tra ba ja do -
res Ar gen ti nos de sa rro lló su Se gun do
Con gre so de De le ga dos, los días 28 y
29 de ma yo en Mar del Pla ta, y que
con tó con una pre sen cia su pe rior a los
6 mil de le ga dos. Pa ra la CTA, es te pa so
mar có el ini ció de una nue va eta pa y fue
la cul mi na ción de un de ba te que se ex -
ten dió por to das las pro vin cias ar gen ti -
nas, así co mo tam bién en di ver sas lo ca -
li da des del in te rior bo nae ren se, en los
úl ti mos dos me ses.
     La de cla ra ción ce tea tis ta co lo ca al eje
tra ba jo-de so cu pa ción co mo prio ri dad
pa ra re sol ver los pro ble mas esen cia les de
la po bla ción, y men cio na que la mues tra
más aca ba da del fra ca so del mo de lo eco -
nó mi co, so cial y cul tu ral que en car na el
me ne mis mo, son los sie te mi llo nes de ar -
gen ti nos que su fren in con ve nien tes de
em pleo, los diez mi llo nes de po bres, los
más de dos mi llo nes de de sem plea dos y
los 500 mil ni ños que tra ba jan en con di -
cio nes de ex plo ta ción.
     En el mar co de un año elec to ral, la
CTA, que se re co no ce au tó no ma de los
par ti dos po lí ti cos, de jó cla ro que de ba -
ti rá su po si ción fren te al nue vo go bier -
no.
     Al re de dor de 50 cen tra les sin di ca les
de Asia, Afri ca, Eu ro pa y América La ti na
asis tie ron al Con gre so. Par ti ci pa ron de

un co lo quio don de de ba tie ron acer ca
de los cam bios en el mun do del tra ba jo.
Ade más, man tu vie ron en cuen tros con
di pu ta dos na cio na les y le gis la do res bo -
nae ren ses. 
     El sá ba do 29 de ma yo el en cuen tro
cul mi nó con una mar cha des de el Com -
ple jo Olím pi co mar pla ten se -se de del
en cuen tro- has ta la Pla za San Mar tín,
don de se de sa rro lló un ac to-ho me na je
al Cor do ba zo, que con tó con la pre sen -
cia de ar tis tas co mo Mer ce des So sa, en -
tre otros.

Re cor te
     Es ta mos con ven ci dos que es ta lu cha
no es co yun tu ral, por que no hay fu tu ro
sin edu ca ción y mu cho me nos aún si nos
quie ren con ver tir en un pue blo en fer mo,
ase gu ró a es te me dio el se cre ta rio ge -
ne ral de ATE, Juan Gon zá lez, al opi nar
so bre la mo vi li za ción de tra ba ja do res
es ta ta les, en ma yo úl ti mo, con tra el re -
cor te pre su pues ta rio pro pues to des de
el go bier no na cio nal.
     El tras pié su fri do por el mi nis tro de
eco no mía Ro que Fer nán dez, fue eva -
lua do por el gre mia lis ta co mo una in vi -
ta ción a que los tra ba ja do res si gan lu -
chan do por la sa lud y la edu ca ción, por
la se gu ri dad so cial y el co no ci mien to,
por que en de fi ni ti va es lu char por la vi -
da y el fu tu ro.

Ar de Co rrien tes
     Mar chas, ac tos, ollas po pu la res, pa -

ros, asam bleas, cor tes de ru tas, ra dios
abier tas, son par te del pai sa je co rren ti -
no del úl ti mo tiem po. La ca pi tal, co mo
las prin ci pa les lo ca li da des del in te rior,
ven día tras día có mo cre ce el des con -
ten to de la co mu ni dad, an te la in di fe -
ren cia gu ber na men tal. La si tua ción eco -
nó mi ca de las pro vin cias es gra ve. Es ta -
mos al bor de del abis mo, en ce sa ción de
pa gos, y es to afec ta a tra ba ja do res y to -
da la ciu da da nía, di jo a En Mar cha el se -
cre ta rio ge ne ral del Sin di ca to de Tra ba -
ja do res Ju di cia les de Co rrien tes, Juan
Car los Gon zá lez.
     Co rrien tes atra vie sa una enor me cri -
sis eco nó mi ca, fi nan cie ra, so cial y po lí ti -
ca. El pa go de suel dos y ha be res ju bi la -
to rios es tá atra sa do; no se abo nó el
agui nal do del úl ti mo se mes tre de 1998;
la obra so cial fue va cia da y no fun cio na.
Es te pa no ra ma fue el dis pa ra dor, a me -
dia dos de ma yo úl ti mo, pa ra que se rea -
li za ra una de las mo vi li za cio nes más im -
por tan tes en la his to ria de esa pro vin cia,
con más de 20 mil ma ni fes tan tes en la
ciu dad ca pi tal.
     Aten ta dos, ame na zas, di fa ma cio nes,
son los ar gu men tos que pre ten den ca -
llar a quie nes re cla man. Sin em bar go,
es tos ca da vez son más y no dis mi nu ye
la pug na por re cu pe rar los de re chos
per di dos y una con vi ven cia en paz y ar -
mo nía.

Fa llo
     Un re cien te fa llo de la Su pre ma Cor -
te de Jus ti cia bo nae ren se con fir mó la
de ci sión del Tri bu nal del Tra ba jo Nº 1 de
Mar del Pla ta en fa vor de un gru po de
tra ba ja do res afi lia dos al Sin di ca to de
Luz y Fuer za de Mar del Pla ta, quie nes
ha bían so li ci ta do la in clu sión de la par -
te pro por cio nal del agui nal do (SAC) y
de la bo ni fi ca ción anual por efi cien cia
(BAE) al mon to que de bía per ci bir se por
ju bi la ción o por fa lle ci mien to.
     En los ca sos ci ta dos, los tra ba ja do res
co bran la su ma de diez suel dos o el pro -
me dio de los úl ti mos seis me ses, si és te
arro ja ra una ci fra su pe rior. El mon to se
in cre men ta con un 2 por cien to por ca -
da año de ser vi cio que ex ce da los cin co
pri me ros. 
     La ex clu sión de las di fe ren cias ha bía
si do acor da da por la Fe de ra ción Ar gen -
ti na de Tra ba ja do res de Luz y Fuer za
me dian te la fir ma de un ac ta-acuer do
con la em pre sa. Sin em bar go, aho ra la
Cor te ac ce dió a que ta les ítems es tu vie -
ran con tem pla dos en las in dem ni za cio -
nes.
     Ni la de man da da (ESE BA) -afir ma el
es cri to-, asu mió el pa go de la bo ni fi ca -
ción anual por efi cien cia co rres pon dien te,
de con for mi dad a la li qui da ción prac ti ca -
da pa ra ca da uno de los ac to res, re sul ta
inad mi si ble la pre ten sión que, con tra -
rian do aquel ac to pro pio pre ce den te, sus -
ten ta el agra vio en la im pro ce den cia del

pa go de la mis ma a los fi nes de la ex clu -
sión de su par te pro por cio nal pa ra el
cóm pu to de las in dem ni za cio nes co rres -
pon dien tes.

Co mu ni ca ción 
y tra ba ja do res I
     A par tir del 20 de ma yo fun cio na en
for ma ex pe ri men tal, la Agen cia Na cio nal
de Co mu ni ca ción (ANC), co mo par te
de las ac ti vi da des de La Red de los Pe rio -
dis tas, Tra ba ja do res de Pren sa y la Co -
mu ni ca ción.
     La ini cia ti va, sur gi da del Pri mer Con -
gre so Mun dial de la Co mu ni ca ción y el
Pe rio dis mo a fi nes de 1998, re pre sen ta la
pues ta en mar cha del pri mer me dio de
co mu ni ca ción de los tra ba ja do res va lién -
do se de las tec no lo gías mo der nas, se gún
in for mó el gre mio.
     El Plan Pi lo to de ANC con tem pla la
emi sión de in for ma cio nes de ca rác ter
na cio nal e in ter na cio nal so bre pe rio dis -
mo, co mu ni ca ción y te le co mu ni ca cio -
nes, pe ro tam bién abor da te mas so cia -
les, sin di ca les, edu ca ti vos y de sa lud,
en tre otros.
     Tran si to ria men te, los ma te ria les pue -
den co no cer se por me dio de la pá gi na

EN MARCHA

Ha lla mos que los tra ba ja do res ju di cia -
les atra vie san, en su ha cer co ti dia no,
por si tua cio nes pro ble má ti cas de di fe -
ren te ín do le y a me di da que las mis mas
se agu di zan son vi ven cia das co mo al te -
ra cio nes en la sa lud men tal. Lo di cho se
sos tie ne en las re la cio nes es ta ble ci das
en tre al gu nas de las en fer me da des
con sig na das por los tra ba ja do res y la
ta rea tri bu na li cia con cre ta, ubi can do a
es ta úl ti ma co mo cau sal. (Ex trac ción
del li bro edi ta do por el Cen tro de Es -
tu dios de la Fe de ra ción Ju di cial Ar gen -
ti na, don de di ver sos pro fe sio na les in -
ves ti ga ron las con di cio nes de tra ba jo
de los ju di cia les en San Isi dro, La Ma -
tan za, Mar del Pla ta, Per ga mi no y San
Ni co lás).

Jus ti cia 
in sa lu bre



que la UTP BA po see en In ter net: WW -
W.UTP BA .CO M.AR o ser re ci bi dos a tra -
vés del co rreo elec tró ni co o fax. En tan -
to, pa ra en viar ma te ria les con la fi na li dad
de ser dis tri bui dos, hay que uti li zar el co -
rreo elec tró ni co: CC CUTP BA @CIU DAD -
.CO M.AR. 
     

Co mu ni ca ción 
y tra ba ja do res II
     Des de la Unión de Tra ba ja do res de
En ti da des De por ti vas y Ci vi les (UTEDyC)
de La Pla ta y asu mien do la co mu ni ca -
ción co mo un ins tru men to in he ren te a los
pro ce sos de cons truc ción de la iden ti dad
de los pue blos es que, nos plan tea mos
con tri buir -mo des ta men te- con los tra ba -
ja do res y en par ti cu lar con nues tros afi -
lia dos, fa ci li tan do el ac ce so a un es pa cio
am plio y plu ra lis ta de in for ma ción, di vul -
ga ción y opi nión. Pre ci sa men te, va lo ran -
do la im por tan cia que los me dios de co -
mu ni ca ción han ad qui ri do en es tos tiem -
pos, re fle jan do o ma ni pu lan do los pro ce -
sos cul tu ra les den tro de los cua les los tra -
ba ja do res es tán in ser tos, en ten de mos es
de vi tal im por tan cia ocu par se de ellos a
par tir de la pro duc ción de pu bli ca cio nes
al ter na ti vas, tan to co mo la par ti ci pa ción
en los me dios ma si vos de co mu ni ca ción
(dia rios, ra dios y TV). Por eso he mos ini -
cia do es te pro ce so de apro xi ma ción a los
me dios y a la cul tu ra pro du cien do COM -
PAC TO IN FOR MA TI VO. (Edi to rial pre sen -
ta ción del pri mer ejem plar de Com pac -
to In for ma ti vo de UTEDyC sec cio nal La
Pla ta).

Mar cha por 
la tie rra
     Más de mil per so nas, que arri ba ron
des de dis tin tos lu ga res del Co nur ba no
bo nae ren se, mar cha ron has ta la Le gis -
la tu ra con se de en La Pla ta, re cla man -
do ur gen tes de ci sio nes pa ra im pe dir
los de sa lo jos, y la apro ba ción de las le -
yes de ex pro pia ción en trá mi te le gis la -
ti vo.
     De trás de la ban de ra con la ins crip -
ción so mos la Ar gen ti na sin tie rra, se en -
co lum na ron la Fe de ra ción por la Tie -
rra, la Vi vien da y el Há bi tat de la CTA,
los quin te ros del Par que Pe rey ra Irao la,
el Mo vi mien to de Or ga ni za cio nes de
In qui li nos, los ocu pan tes de te rre nos
fis ca les, en tre otros.
     Los re cla mos se cen tra ron en: la de -
cla ra ción de emer gen cia ha bi ta cio nal
en la pro vin cia de Bue nos Ai res; sus -
pen sión de los de sa lo jos; re cha zo a la
re for ma pe nal que im pul san los se na -
do res jus ti cia lis tas Luis Ge noud y Car -
los Mar tí nez; eje cu ción del pre su pues -
to pro vin cial pa ra que se ha gan efec ti -
vas las le yes de ex pro pia ción apro ba -
das y des cen tra li za ción de las par ti das
pre su pues ta rias con par ti ci pa ción de

las or ga ni za cio nes co mu ni ta rias.

Ju di cia les 
con Kar lic
     Una de le ga ción de la Fe de ra ción Ju -
di cial Ar gen ti na y la Aso cia ción Ju di cial
de En tre Ríos fue re ci bi da re cien te men -
te por el pre si den te de la Con fe ren cia
Epis co pal Ar gen ti na, Mon se ñor Es ta -
nis lao Kar lic, en la ciu dad de Pa ra ná.
     La pro ble má ti ca de la Jus ti cia fue el
eje del diá lo go en tre el re li gio so y los
tra ba ja do res, en ca be za dos por Víc tor
Men di bil (FJA) y Nés tor Mi nat ta (AJER).
     Kar lic ex pre só su preo cu pa -
ción por la si tua ción de con -
flic to que man tie ne el
Su pe rior Tri bu nal
de Jus ti cia en tre -
rria no con el
gre mio, a
raíz de

los su ma rios que las au to ri da des ju di -
cia les ini cia ron a ocho miem bros de la
con duc ción y mi li tan tes. El re pre sen -
tan te de la Igle sia apro ve chó la ex ten sa
en tre vis ta pa ra co men tar su preo cu pa -
ción por la si tua ción so cial que atra vie -
sa la pro vin cia de Co rrien tes.

Es ta do
No de fen de mos el área y la
fi nan cia ción es ta tal por
una

cues tión nos tál gi ca, sí exi gi mos que se
cum pla con el ejer ci cio del de re cho a la sa -
lud in cor po ra dos a nues tras Cons ti tu cio nes
y al cam po de los De re chos Hu ma nos uni -
ver sa les. Pa ra ello es ne ce sa rio sus ten tar
un fuer te sec tor es ta tal ya que el sis te ma de
sa lud no de be que dar a mer ced de las le -

yes del mer ca do. En cuan to a las Obras
So cia les, de ben ba sar se en el prin ci pio
de la so li da ri dad y es tar en ma nos de
sus le gí ti mos due ños, los tra ba ja do -
res. Lo mis mo con res pec to al PA MI

que de be ter mi nar con las rei te ra das
in ter ven cio nes que han des qui cia do su

pa tri mo nio con jun tas di rec ti vas de sig -
na das a de do. (Edi to rial pu bli ca do por

Emer gen cia Sa ni ta ria, pu bli ca ción
del Mo vi mien to Po pu lar en

De fen sa de la Sa lud y el
Hos pi tal Pú bli co Gra -
tui to).

te por el presidente de la Conferencia
Episcopal Argentina, Monseñor Esta-
nislao Karlic, en la ciudad de Paraná.
     La problemática de la Justicia fue el
eje del diálogo entre el religioso y los
trabajadores, encabezados por Vícíí tor
Mendibil (FJA) y Néstor Minatta (AJER).
     Karlic expresó su preocupa-
ción por la situación de con-
flicto que mantiene el
Superior Tribunal
de Justicia entre-
rriano con el
gremio, a
raíz de

EsEE tatt dodd
No defeff ndemos el árerr a y la
fiff nanciación estatal por
una

y
Socicc alesee ,s deben basarsrr e en el prirr ncicc pi io
de la solidarirr dad y esee tatt r en manos de
sus lege ítíí itt mos dueños,s los trtt arr baja ado-
rerr see . Lo misii mo cocc n rerr see ps ectott al PAPP MI

que debe tett rmrr inar cocc n las rerr itett rarr das
intett rvevv ncicc onesee que han desee quicicc ado su

patrtt irr monio cocc n juntatt s didd rerr ctitt vavv s desee igi -
nadas a dedo. (Editott rial publicado por

Emergencia Sanitaria, publicación
del Movimiento Popular en

Defeff nsa de la Salud y el
Hospital Público Grarr -
tuitott ).



Mariano Ciafardini, Director Nacional de Política Criminal

“La estrategia 
represiva 
es ineficaz”
El abolicionismo penal como sustento ideológico de un planeamiento 
de seguridad urbana que tiene su punto de partida en los municipios.

“E l ‘modo de ser’ de un país se concreta en sus

políticas de seguridad.  Y la clave del éxito de las

mismas radica en lograr el delicado equilibrio para que

exista la ‘paz social’. Esa es la tarea del político”

Marcelo Mendy
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La voz de Mariano Ciafar-
dini es una voz discor-
dante dentro del concier-

to de voces oficiales:  “Una po-
lítica de seguridad no se cons-
truye de arriba para abajo, sino
de abajo para arriba. Todo el
mundo está esperando la gran
receta sobre qué hacer. Que no
va a llegar nunca y que si llega
va a ser una receta falsa, equi-
vocada y, sobre todo, ineficien-
te. Por eso, el rol fundamental
lo juegan las intendencias”.

- ¿Sobre qué bases ideológicas
se sustenta esta línea de ac-
ción?
- La filosofía del abolicionismo
penal consiste en un cuestiona-
miento de la aplicación de cas-
tigos. Es la corriente filosófica
penal disparadora de un deba-
te más profundo sobre qué po-
demos hacer en lugar de casti-
gar. Como la aplicación de cas-
tigos está relacionada a la exis-
tencia misma de la sociedad,
parece inherente a lo humano.
Y el abolicionismo lo que hace
es decir que no. Y pone sobre la
mesa de discusión una pregun-
ta: ¿entonces qué? Y ésto, si
bien plantea una cosa utópica
de momento, ayuda muchísi-
mo al esfuerzo intelectual de
buscar alternativas, sino a todo,
por lo menos a espacios. Y esto
es muy importante. Como idea
movilizadora, cuestionadora y
crítica de un status quo que pa-
reciera ser eterno por el tiempo
que lleva, me parece muy im-
portante. Yo me sigo apoyando
en este sustento filosófico y ca-
da vez estoy más convencido. Y
creo que el penalismo argenti-
no también va por el mismo ca-
mino. Creo que el sistema pe-
nal se va desacreditando como
sistema único y cada vez se im-
pone la idea de la última ratio,
de que reservemos el sistema
penal para lo peor de lo peor,
para aquello para lo que no te-
nemos respuesta.

- Ahora, vayamos a la práctica
social concreta...
- Hace un año que estamos tra-
bajando en Saavedra. La gober-
nación de Santa Fe está traba-
jando en el Gran Rosario. Esta-
mos por comenzar en el Gran
Buenos Aires y también en
Gualeguaychú. Con la expe-
riencia de Saavedra no pode-
mos decir que estemos en con-
diciones de evaluar una baja

real de delitos, pero lo que sí ya
hemos medido es un aumento
de la sensación de seguridad. Y
no hemos trabajado solamente
con barrios de clase media, sino
también en zonas marginales,
lo que es algo novedoso, por-
que, en general, todo este tipo
de experiencias que se publici-
tan por ahí son reuniones entre
vecinos de clase media y poli-
cía. Nosotros trabajamos las
dos cosas a la vez e, incluso, tra-
tamos de unir a ambos sectores
para trabajos en conjunto. Y en
Saavedra, con muchas dificul-
tades, hasta ahora vamos bien
en ese sentido. Se van sumando
vecinos. Ha habido avances
concretos, como la satisfacción
de diversos planteos, propues-
tas y reclamos. 

- ¿Cuáles son esas dificulta-
des?
- Ideológicamente nuestras ins-
tituciones y nuestra sociedad
están ganadas para un pensa-
miento que desconfía mucho
de la capacidad de la comuni-
dad de resolver cosas y que
desconfía mucho de la posibili-
dad de que mecanismos de go-
bierno o estatales, policía y co-
munidad, puedan trabajar con-
juntamente. Una sociedad que
duda mucho del poder político,
sin tomar conciencia de la nece-
sidad de la participación, y un
poder político que apela poco a
la participación de la sociedad
para resolver problemas. Y una
policía con una historia y con
una crisis que la aleja de la co-
munidad. Todo esto lleva a
que, frente al problema de la se-
guridad, las únicas medidas
que siempre aparecen son las
medidas represivas. Y esto for-
ma parte de toda una ideología
acerca de la seguridad, de la
violencia, de sus causas. Tra-
tamos de imponer una ideolo-
gía contraria, basada, por un la-
do, en restar oportunidades a la
comisión de delitos, más que en
salir directamente a una repre-
sión: hacer más seguros los en-
tornos urbanos, los hábitos de
vida. Por otro lado, en ganar el
espacio público, desarrollar tra-
bajos de contención, sobre todo
de la juventud, es decir, hacerla
menos vulnerable para que se
involucre en hechos delictivos.
Prevención, esto es, contención,
desarrollo social, una autode-
fensa que no transforme al ba-
rrio en una cárcel. Toda una lí-

nea de pensamiento no repro-
ductora de violencia. Y este es
un problema ideológico. Acá el
objetivo es reducir la violencia.
El confiar en este camino y tam-
bién involucrarse en él, es un
problema ideológico. Lo otro es
paternalismo, es divorcio entre
sociedad y Estado, que tiene
respuestas arquetípicas básica-
mente represivas. Pero noso-
tros lo planteamos así, no sólo
desde un punto de vista huma-
nístico y de respeto de los dere-
chos humanos, sino desde el
punto de vista de la eficacia
real que pueda tener una estra-
tegia frente a otra. Porque, ade-
más, creemos que la estrategia
represiva es ineficaz, no solu-
ciona el problema. 

- Para ésto es necesario, ade-
más de un viraje ideológico,
un acompañamiento profesio-
nal acorde...
- Una dirección de prevención
del delito que no tenga sociólo-
gos, antropólogos y psicólogos
sociales, además de abogados,
y que no tenga estadígrafos, no
puede llamarse así. La nega-
ción de ésto es un prejuicio so-
bre el que se montan políticas.

Si nos manejamos con un con-
cepto cuasi religioso del bien y
del mal, hacemos hincapié en
las estructuras exclusivamente
juzgantes. Así nos apoyamos
en lo que juzga, en lo que inves-
tiga. En cambio, si nos maneja-
mos con un criterio de fenóme-
no social, necesitamos, más que
reforzar la estructura juzgante,
el análisis profundo de lo so-
cial. Buscar las diferencias, las
causas, cómo se está moviendo
el fenómeno social, para incidir
en él. Y para eso es básico la so-
ciología. Para poder construir,
hay que embarrarse en el cam-
po social. Hay una relación en-
tre democracia y profundiza-
ción del papel de la sociología y
autoritarismo y desprecio de
las ciencias sociales. Todos los
gobiernos autoritarios han rele-
gado el estudio de lo social y
han atacado particularmente
las ciencias sociales. La demo-
cracia cada vez se apoya más
en la sociología, en la consulta,
en la investigación social. Cual-
quier política pública de seguri-
dad, democrática, tiene que
apelar a la investigación social.

- ¿Cómo se enfrenta esta estra-

tegia al descrédito de la Justi-
cia?
- El sistema judicial está vincu-
lado exclusivamente a la parte
represiva. La Justicia interviene
en casos puntuales y para apli-
car o no aplicar una pena. El
sistema penal, funcionando en
su aspecto represivo, hoy por
hoy, no nos interesa demasiado
en cuanto a la prevención del
delito. Cuando nosotros habla-
mos de la policía, no hablamos
tanto de la policía en su función
de capturar delincuentes, sino
en su función de vigilancia. El
funcionamiento del sistema pe-
nal nos preocupa para tratar de
modernizarlo, para hacerlo
más dinámico, eficaz y garan-
tista. Pero desde el punto de
vista de una estrategia preven-
tiva, la incidencia que tiene el
mejor o peor funcionamiento
de ésto es relativa. Si funciona
bien, ayuda a la conciencia de
la gente sobre la necesidad de
un sistema de justicia, de la no
impunidad, de la existencia de
un sistema garantizador, racio-
nal y humano, pero como parte
de una estrategia mucho más
grande de prevención, que se
base no tanto en un sistema que
pueda responder bien cuando
los hechos ocurren, sino en que
no ocurran los hechos. Y ésto
porque, además, un aumento
desmesurado de la cantidad de
hechos hace ineficaz a cual-
quier sistema y lo torna cada
vez más irracional, más com-
pulsivo, menos garantista. 

C.S.

“Como la aplicación 
de castigos está relacionada a

la existencia misma de la
sociedad, parece inherente 

a lo humano”



¿C uál era la idea que susten-
taba el uso de la fuerza re-
presiva expresada en el

sistema de enjuiciamiento derogado?
Sin ninguna duda que el fundamento
del código de Jofre tenía su origen en
la conquista española y el sistema de
enjuiciamiento denominado inquisiti-
vo, donde un Juez todopoderoso y
omnipresente en inmensas extensio-
nes investigaba, luego juzgaba la
prueba que él mismo había forjado y
finalmente, velaba por la “rehabilita-
ción” de aquél a quien había condena-
do. 

Al sancionarse el nuevo Código
Procesal Penal, se saldó una deuda
pendiente con las reformas a las Cons-
tituciones Nacional y Provincial de
1994 y, fundamentalmente, con la in-
corporación a nuestro ordenamiento
jurídico de diez pactos internacionales
que entronizaron el respeto de los de-
rechos humanos en el mundo.

El “modo de ser” de un país se
concreta en sus políticas de seguridad.
Y la clave del éxito de las mismas ra-
dica en lograr el delicado equilibrio
para que exista la ‘paz social’. Esa es la
tarea del político.

Al respecto, resulta preocupante la
deficiente implementación de la refor-
ma procesal penal efectuada por el go-
bierno bonaerense. Salvo la Asocia-
ción Judicial Bonaerense, nadie señaló
antes la importancia de cuidar los re-
cursos humanos que iban a soportar
sobre  sus  espaldas  el  peso de la re-

forma. Los Agentes Fiscales –pilares
de la nueva estructura- trabajan en
condiciones infrahumanas, tienen
apenas tres trabajadores de planta y
sólo sobreviven merced a los esfuer-
zos desarrollados por sus trabajado-
res, los practicantes y la actividad des-
plegada por los instructores judicia-
les, que pacientemente realizan la  ta-
rea de recolectar la prueba necesaria
para que los titulares de la acción pú-
blica lleven adelante la acusación ante
el Juez Correccional o Tribunal Oral.

El promedio de horas trabajadas
por este grupo es tan alto que muchos
reflejan signos de agotamiento: son
cientos de horas extras sin remunera-
ción alguna a lo que debe agregarse el
fraccionamiento obligatorio de sus va-
caciones. Sólo triplicando la cantidad
de Agentes Fiscales y la dotación que
éstos necesitan se puede paliar el défi-
cit.

Por último, cabe una pequeña re-
flexión de política criminal: resulta ab-
solutamente desaconsejable combinar
el apoyo a un sistema de enjuicia-
miento democrático con el impulso de
iniciativas legislativas como la recien-
te ley 12.278 que demagógicamente
destruyó el sistema expresado en el
art. 144 (de libertad durante el proce-
so y cárcel para los condenados por

sentencia) a sólo seis meses de vida de
la redacción original. Con esta ley se
fomenta el regreso a una concepción
del Estado represivo. La Carta Magna
necesita ser reglamentada por inter-
medio de leyes que rijan en armonía
con ella, y los proyectos que preten-
den hacer más gravosas las condicio-
nes para obtener una excarcelación,
deben ser desalentados por los parti-
dos políticos progresistas. No es por
ese camino que se hallarán respuestas
al problema de la seguridad. No le pi-
damos a la Justicia que brinde solucio-

nes a este problema. Miremos hacia el
mundo y comprobaremos que sólo se
soluciona este flagelo cuando la co-
munidad, los partidos políticos y el
Estado Municipal implementan jun-
tos, políticas que prevengan y desa-
lienten la comisión de delitos en cada
zona, cada barrio y vecindario, pues la
experiencia indica que sólo se delin-
que donde se conoce.

Marcelo R. Mendy
Secretario del Instituto de Derecho

Procesal Penal del Colegio 
de Abogados de La Plata
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llegó hace rato
futuroEl

Hasta este momento, las Unidades
Funcionales de Investigación y los

Jueces de Garantías ocupaban el centro
de la atención en el desarrollo de las In-
vestigaciones Penales Preparatorias, a ello
se debe agregar ahora el ingreso del Tri-
bunal Oral en lo Criminal, que hace po-
cos días ha producido el primer juicio en
la causa seguida a Walter Omar Delgado
por el delito de Robo en grado de tentati-
va ocurrido el 21 de octubre de 1998. 

El  fallo  del Tribunal Oral mencionado
–más allá de la polémica que desató- pro-
dujo la primera afirmación del sistema re-
publicano en el Poder Judicial de la Pro-
vincia de Buenos Aires, donde el Pueblo a
través de sus Jueces brindó a los ciudada-
nos un juicio con las garantías que la de-
mocracia entronizó en la Constitución.

Además, en la causa C 0331/8 “Caste-
llarín, Walter Robo en grado de tentativa”
el Tribunal ha sentado lo que técnicamen-
te se conoce como la “tesis amplia” en
cuanto a la interpretación del alcance con

que debe incluirse la posibilidad de con-
ceder la Suspensión del Juicio a Prueba re-
ceptada en la legislación penal y procesal.
En pocas palabras, mediante esta verda-
dera “válvula de  escape” al incesante flu-
jo de procesos que llegan a etapa de jui-
cio se permite al encausado, bajo estrictos
requisitos previos y desarrollando una se-
rie de medidas de conducta durante un
lapso determinado, evitar la sustanciación
de un juicio en su contra con la consi-
guiente posibilidad de ser condenado y
tener su primer antecedente firme. 

Así, la Justicia ha señalado un ca-
mino a recorrer. Este sendero ubica
a la legislación penal –como recien-
temente expusiera de manera bri-
llante el Agente Fiscal Javier Guz-
man en el Colegio de Abogados lo-
cal- en un esquema no sancionador,
propiciando la reparación de con-
flictos. Para la víctima es una solu-
ción obtener una reparación por el
daño que sufrió al ser despojado de

bienes materiales. Vale la pena vivir
en una sociedad que brinda una
nueva oportunidad al ofensor, de
no ingresar al sistema penal si ver-
daderamente no es un ser antiso-
cial, porque el beneficiado con la
suspensión de su juicio debe sortear
la dura prueba de mantener reglas
de conducta durante un tiempo sos-
tenido: escolarizarse, participar de
terapias psicoanalíticas, adquirir un
verdadero oficio, cumplir con el
compromiso de reparar económica-
mente a la víctima, etc. 

Finalmente, para la Justicia y el
sistema penal es fundamental evitar
su colapso ante la intensa conflicti-
vidad social expresada en los índices
de delincuencia, este instituto (jun-
to al Juicio Abreviado) viabiliza el
tratamiento de aquellos sujetos que
necesariamente deben entrar al sis-
tema represivo para ser juzgados y
castigados.

Tribunal oral: a escena
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Desde la Subsecretaría  de Rela-
ciones con la Comunidad del
Ministerio de Justicia y Seguri-

dad de la provincia de Buenos Aires
estamos trabajando en la construcción
de una nueva práctica social a partir de
algunas definiciones claves. Comienzo
por la fundante: nos posicionamos des-
de un nuevo paradigma en materia de
seguridad. Y cuando decimos paradig-
ma también decimos construcción y lu-
cha, puesto que un paradigma es una
nueva manera de comprender y apre-
hender un determinado campo de la
realidad y, por tanto supone una pug-
na por un espacio de poder ya ocupa-
do por otro paradigma.

En la sociedad argentina el paradig-
ma dominante en seguridad hoy conci-
be al problema restringido al accionar
policial y al funcionamiento del siste-
ma penal. Por lo tanto las demandas se
centran principalmente en el pedido de
mayores recursos policiales, leyes más
duras, construcción de más cárceles,
mayores atribuciones a las fuerzas de
seguridad, etc. La propuesta es actuar
sobre el “existente”, sobre el hecho de-
lictivo. La prevención se plantea desde
la concepción de que son la aprehen-
sión y castigo a los delincuentes los que
los disuadirán de futuras transgresio-
nes. 

El punto de partida del nuevo para-
digma define a la seguridad como una
problemática compleja en la que con-
vergen dimensiones psicosociales, cul-
turales, políticas y económicas. No me
detendré aquí en el
análisis del modelo
neoliberal cuya pro-
pagación mundial es
incitada básicamente
por aparatos estatales,
aunque al  mencionar-
lo sí pretendo plantear
la vinculación directa
que existe entre el pro-
blema que nos con-
cierne y las conse-
cuencias de la imple-
mentación de este mo-
delo en los países deu-
dores. 

Desde esta nueva
concepción proponemos abordar la
problemática con una estrategia de ac-
ción comunitaria que trabaja principal-
mente sobre los factores predisponen-
tes, es decir en el campo de la preven-
ción. Las demandas desde este nuevo
paradigma se centran en la optimiza-
ción de los recursos del sistema (forma-
ción de excelentes cuadros policiales,

fiscales, jueces), prevención del delito,
ajustes de leyes y procedimientos, im-
plementación de nuevos modelos car-
celarios, participación comunitaria y
políticas de desarrollo social. La pre-
vención atraviesa todo el sistema arti-
culando respuestas múltiples de go-
bierno.   

Los foros vecinales y municipales
de seguridad conformados en la Pro-
vincia de Buenos Aires constituyen ex-
periencias que validan y fortalecen
nuestra línea de trabajo. Estos foros tra-
bajan en diagnósticos muy precisos
acerca del problema en cada zona, a la
vez que en la planificación de una
agenda de acciones que reconocen di-
ferentes responsables y tiempos con-
cretos de implementación. Cada foro
vecinal tiene como ámbito de interven-
ción el territorio de la jurisdicción de su
comisaría. Deberemos conformar 342,
puesto que ese es el número de comisa-
rías que existen en la Provincia. Hasta
hoy se han constituido 178, algunos
con prácticas más sólidas, otros recién
comenzando la tarea. Esta iniciativa es-
tá contenida en la ley de Seguridad Pú-
blica de la Provincia (12.154) lo que
permite que se consolide como política
de mediano y largo alcance.    

En Quilmes ya funcionan los 8 foros
vecinales de seguridad correspondien-
tes a las 8 jurisdicciones de cada una de
las comisarías. Cada foro ha elegido su
órgano de representación y confeccio-
nado su reglamento interno. El foro de
la comisaría 2da ha planteado trabajar

en Villa Itatí un
proyecto integra-
do que incluye:
apertura de calles,
relocalización de
familias y trabajo
de jóvenes en la
construcción de
nuevas viviendas.
A su propuesta
inicial hemos res-
pondido con la
implementación
del programa de
Respuesta Múlti-
ple (articulación
provincial de las

políticas de gobierno en materia de sa-
lud, educación, desarrollo social, em-
pleo, tierras). Mientras avanzamos en
la determinación de estos nuevos terre-
nos, realizamos un diagnóstico de tipo
participativo con las 15 instituciones de
Villa Itatí que integran el foro. El resul-
tado de este diagnóstico arroja los si-
guientes problemas en orden de priori-

dad: 1) significativa deserción escolar
de los niños de 7-8 años 2) adicciones
han discriminado por franja etárea el
tipo de consumo 3) embarazo precoz y
SIDA 4) la violencia como modalidad
extendida de vinculación en el barrio
5) falta de empleo a los jóvenes 6) falta
de futuro. Allí mismo se conformaron
dos comisiones de trabajo mixtas: ins-
tituciones de la comunidad-estado
provincial, en las áreas mencionadas y
se trazó una línea de trabajo inicial que
incluye cupos del programa de em-
pleo para jóvenes, puesta en marcha
del programa de prevención de vio-
lencia social en las escuelas de la zona,
articulación entre el foro y los gabine-
tes sociales escolares para trabajar la
deserción, definición de una estrategia
específica de abordaje con la Secretaría
de prevención de adicciones, articula-
ción con la delegación del  Consejo del
menor de Quilmes. 

Los foros de Quilmes se conforma-
ron en marzo. En menos de dos meses
hemos podido organizar 8 foros que
trabajan conjuntamente con el Estado
(prácticas sociales de co-gestión) en el
abordaje preventivo de la problemáti-
ca de seguridad de una de las pobla-
ciones con mayor grado de vulnerabi-
lidad de todo el conurbano bonaeren-
se. Las instituciones involucradas son
de la zona y se van apropiando de un
espacio muy concreto de poder, pues-
to que los foros tienen fuerza de ley.
Aquí visualizamos (como en todas las
experiencias que estamos llevando
adelante) un proceso de empodera-
miento real de la sociedad civil lo que
implica trabajar por restituir los equili-
brios políticos sobre la base de la parti-
cipación permanente de  la comuni-
dad en la toma de decisiones. Es un

proceso complejo, que requiere de una
labor precisa y experimentada, de alta
calidad técnica y compromiso social.
No es sencillo generar un ámbito de
reflexión y acción sobre la realidad
cuando ésta es tan difícil y angustian-
te, cuando los actores son los mismos
excluídos y cuando el clima mediático
apocalíptico empuja a soluciones drás-
ticas irreflexivas. Si estamos pudiendo
intervenir en Villa Itatí, estamos ga-
nando un espacio importante en esta
puja político- ideológica de paradig-
mas en pugna. 

(*) Martha Arriola
es Subsecretaria de Relaciones 

con la Comunidad del Ministerio 
de Justicia y Seguridad 

de la Provincia 
de Buenos Aires.
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L os jueces de paz abarcaban
toda clase de cuestiones en
sus respectivos partidos, y

entendían en conflictos de muy di-
versa índole. Judiciales de todo ti-
po fundamentalmente; pero tam-
bién económicos, políticos. Por tal
razón sus archivos contienen infi-
nidad de riquezas para los investi-
gadores, que cuentan en ellos con
una fuente ineludible, en especial a
la hora de reconstruir la vida coti-
diana. En los de frontera, por ejem-
plo, se encuentran indicios de la
lucha con el indio; en otros, como
el de Carmen de Patagones, con-
flictos por los puertos, por entrada
y salida de mercaderías, por tráfico
de embarcaciones. Hacia 1979, al
convertirse por ley la Justicia de
Paz en letrada, peligraron esos ar-
chivos. Fue así entonces que en
1980 la Suprema Corte de la Pro-
vincia resolvió crear su departa-
mento Histórico, que depende di-
rectamente del Secretario General.
Resulta al menos paradójico que la
dictadura militar haya sido impul-
sora de una iniciativa vinculada
con la memoria, aunque contradic-
ciones semejantes se dieron tam-
bién en otros campos por aquellos
años.

Se empezó por la referida docu-
mentación. Pero pronto las actua-
ciones -selección, preservación, or-
denamiento y difusión- debieron
extenderse a otros fueros. Sucede
que, por atendibles razones de
practicidad, una vez extinto su va-
lor legal y tras un lapso establecido
que varía de acuerdo al fuero, se

procede a la destrucción de los ex-
pedientes. En consecuencia, se es-
taba ante otro peligro de pérdida -
definitiva- de material potencial-
mente útil para el trabajo de histo-
riadores y demás estudiosos de las
ciencias sociales. Pronto se pasó,
pues, a intervenir de manera pre-
via a las mencionadas destruccio-
nes. Sucesivamente, en el fuero ci-
vil, penal, laboral y en el archivo
de la Corte. Hasta llegar a la situa-
ción actual, en que se abarcan to-
dos los fueros en toda la Provincia,
e incluso se atiende la conserva-
ción y restauración del patrimonio
arquitectónico y artístico del Po-
der Judicial.

“Fue difícil implementar un
mecanismo de trabajo”, refiere
María del Carmen Helguera, pro-
fesora de historia y jefa del depar-
tamento. “Al principio por ahí nos
enterábamos de que se había des-
truido un lote y no nos habían lla-
mado. Finalmente logramos inser-
tarnos en una línea: cuando va a
producirse una destrucción se pi-
de a la Corte que la autorice; ésta,
antes de hacerlo, convoca por nota

al Departamento Histórico. Va-
mos al lugar y, según el caso 
-hay que tener en cuenta que a ve-
ces son destrucciones de hasta
15.000 expedientes- seleccionamos
una muestra o conservamos to-
do”.

Cómo, para qué
La documentación existente cu-

bre prácticamente un siglo de his-
toria, ya que la más vieja data alre-
dedor de 1880, y la más nueva es
de la década del setenta. Para su
conservación y/o restauración
existe un área técnica. Un área
profesional se ocupa de las líneas
de investigación histórico-jurídi-
cas, la selección y guarda de docu-
mentos, así como de coordinar ta-
reas con la Sección Histórico Judi-
cial de Mercedes, un departamen-
to de los más antiguos y por lo
tanto con mayor riqueza docu-
mental.

“Se trata de una tarea interdis-
ciplinaria y de equipo”, remarca la
jefa, María del Carmen Helguera.
“En general se trata de gente que
ya estaba en el Poder Judicial y se
fue incorporando al grupo. No so-
mos abogados, somos de distintas
ramas de las ciencias sociales. Más
que nada profesores de historia.
Pero asimismo una licenciada en
historia del arte, una museóloga y
personas con formación en archi-
vología. La cuestión es abordar la
fuente judicial desde distintos án-
gulos”.

Si bien el departamento tiene
responsabilidad sobre la docu-
mentación que selecciona para ser
preservada, ésta permanece en la
comunidad que le dio origen. “Al
obrar así, seguimos un criterio esti-
pulado por la UNESCO en 1972”,
aclara la licenciada Cristina Cabre-
ra, subjefa. “No disociar las obras
de la comunidad en que se origina-
ron, ya se trate de obras de arte, ar-
quitectónicas o documentos escri-

tos”. Dicho sea de paso, si el men-
cionado -y loable- criterio se aplica-
ra retrospectivamente, muchos
museos del viejo mundo, muy
prestigiosos, y engrosados gracias
al expolio colonial, se verían con-
vertidos en coquetos inmuebles va-
cíos.

María del Carmen Helguera se
ocupa de puntualizar cómo se
combina el cuidado del material a
cargo con su tenencia descentrali-
zada de acuerdo al lineamiento de
la UNESCO: “Seguimos teniendo
la titularidad de los documentos,
pero no la guarda. A veces, en los
archivos judiciales de cada locali-
dad se cuenta con espacio para de-
jar separado lo del Departamento
Histórico. Pero otras no. Y acá hay
que tener en cuenta otro criterio de
la UNESCO: No frenar el desarrollo.
O sea, que la preservación de do-
cumentos judiciales no debe cons-
tituir traba al normal desenvolvi-
miento de la Justicia. Entonces ha-
cemos convenios con entidades lo-
cales: Archivos del municipio, mu-
seos, organismos que puedan pre-
servar ese material. Vamos contro-
lando en qué condiciones lo hacen,
cómo realizan los préstamos 
-abiertos a cualquier investigador
que se acredite, a escuelas, a la co-
munidad- y a los dos años se re-
nueva o no el convenio de acuerdo
a cómo se evalúe eso”.

“Nosotros levantamos una pla-
nilla en la que constan voces temá-
ticas -histórico judiciales, económi-
cas, sociales- fecha y lugar. Así,
pongo un ejemplo, un investiga-
dor puede localizar un despido en
la industria textil en la década del
cincuenta, pongamos. Acá se pro-
cesa toda esa información, pero no
se la centraliza, ya que la misma
está disponible en cada punto de la
red. Tratamos de que circule, de
que se generen vasos comunican-
tes y no sea imprescindible acudir
a la sede en La Plata (calle 11 nº731

Departamento Histórico Judicial de la Corte

Veinte años 

Sin necesidad de sangre, todas las actuaciones judiciales, cualquiera sea el
fuero al que correspondan, registran las marcas del tiempo pasado. Son, por lo
tanto, valiosas fuentes para el investigador. En la Provincia, el encargado de
conservarlas es el Departamento Histórico Judicial de la Suprema Corte.

en lahuella
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- teléfono 0221-425-0437)”.

Lo que vendrá
Hasta el momento, los investi-

gadores se vuelcan en general a
hurgar en fuentes de la Real Au-
diencia o juzgados de paz (docu-
mentos de archivos similares son
muy requeridos en Europa, debi-
do al auge de la denominada mi-
crohistoria, el interés en lo cotidia-
no y la vida privada). Sin embar-
go, es propósito del departamen-
to alentar la investigación de te-
mas de mayor actualidad, si bien
acceder a ellos es más delicado,
pues debe evitarse el ofender a
personas vivas involucradas o a
familiares de quienes lo estuvie-
ron.

Es tarea pendiente y próxima a
ser abordada, la creación de una
página de Internet presentando
históricamente al Poder Judicial,
a semejanza de lo que ya hacen el
grueso de los países americanos.
Además, el departamento deberá
atender numerosos pedidos de
asesoría. La profesora Helguera,
con inocultable entusiasmo, con
visible orgullo incluso, refiere
cómo se originaron: “El año pa-
sado, en unas jornadas que se hi-
cieron en Córdoba acerca de ar-
chivos judiciales, presentamos
nuestro trabajo. Y nos encontra-
mos con que es el único proyecto
de estas características imple-
mentado en el país. Buenos Aires
es la única provincia con un pro-

yecto tan abarcador. A partir de
ahí nos han empezado a pedir
asesoramiento: del Archivo Judi-
cial de la Nación, de Córdoba, de
Neuquén. Incluso ahora apare-
ció una investigadora de La
Pampa que está tratando de ar-
mar algo así allá. Todo un pro-
blema, porque al haber sido Te-
rritorio Nacional, toda la docu-
mentación está dispersa, hay que
rescatarla. Para nosotros, des-
pués de veinte años de trabajo,
poder transmitir lo que aprendi-
mos para que se haga carne en ca-
da uno de los poderes judiciales
de otras provincias es fundamen-
tal. Es un aporte a la construcción
de la memoria”.

“El 14 de abril de 1884 la Suprema
Corte de Justicia de la Provincia

celebraba su último acuerdo extraordi-
nario en Buenos Aires. La fecha tenía
una significación especial. Ese día de-
bía resolverse acerca del cese de la acti-
vidad judicial provincial en la ciudad
(cuyo territorio se había federalizado
en 1880) y el traslado de los tribunales
a La Plata, nueva capital de la provin-
cia. La ley y el decreto reglamentario
respectivo así lo disponían; pero el edi-
ficio que debía albergar a los tribunales
se encontraba inconcluso, con defi-
ciencias que podían obstar al buen
funcionamiento del servicio de justi-
cia”. Así consta en las palabras limina-
res del folleto de la muestra La Plata -
Historia de un proyecto que sigue cre-
ciendo.

El debate a que se alude, se resolvió
a favor del traslado. La postura del go-
bernador Rocha, quien urgido por los
tiempos políticos, trataba de ver com-
pletada su obra antes de finalizar el
mandato. Y la muestra citada -del 15 al

22 de abril- conmemoró los 115 años
del evento resultante: la instalación de
los poderes públicos provinciales en su
actual emplazamiento, entre ellos la
Corte Suprema de Justicia. No se trata
de la primera actividad de este tipo em-
prendida por el Departamento Históri-
co Judicial dependiente de ella, debido
a que sus objetivos primordiales son
preservar patrimonio y comunicarse
con la comunidad. No sólo brindando
rápido y práctico acceso a fuentes de
investigación, sino también mediante
exposiciones temporarias y visitas guia-
das. Entre sus anteriores emprendi-
mientos, vale mencionar una muestra
dedicada a la historia de la provincia de
Buenos Aires a través de fuentes judi-
ciales. Pero la realizada más reciente-
mente fue, sí, la más cuidada hasta
ahora. Al respecto, Cristina Cabrera, li-
cenciada en historia del arte y subjefa

del departamento, explica: “Cada vez
fuimos enriqueciendo más las mues-
tras, tendiendo a algo más integral.
Desde la mera exposición de los expe-
dientes, en un principio, hasta llegar a
esta última, rodeándolos de todo un
contexto. Fotografías -reproducciones
del Archivo Bradley, formado por to-
mas especialmente encomendadas por
el fundador para registrar el avance de
las obras, y postales de inicios de siglo-
; planos originales incluidos en algunas
causas; videos facilitados por el Museo
Dardo Rocha. Se trató de hacer algo
más atractivo para los chicos, ya que
además de venir gente de la Facultad
de Derecho, muchos contingentes es-
colares visitan nuestras exposiciones”.

Variados temas cubría aquella,
siempre desde los expedientes y en tor-
no a la vida cotidiana de la capital pro-
vincial en sus inicios: Las expropiacio-

nes realizadas para trazar el casco urba-
no, la arquitectura tanto en su faz pú-
blica como privada, los medios de
transporte y comunicación, el desen-
volvimiento del comercio y la industria,
la instalación de los poderes públicos,
el crecimiento demográfico y la com-
posición poblacional. Lo notable, có-
mo, bajo la particular prosa de aque-
llos litigios, pese al paulatino cambio
operado en las formas jurídicas, se ad-
vertían conflictos irresueltos de nuestra
sociedad, es decir aún actuales. Para
muestra, vale anotar una demanda ini-
ciada en 1901 por Dardo Rocha, enton-
ces rector de la Universidad (provincial)
de La Plata. En ella, planteaba la in-
constitucionalidad de la ley de presu-
puesto de ese año “que priva de recur-
sos a la Universidad(...)La Constitución
ha prescripto que la enseñanza sea ac-
cesible para todos y gratuita hasta don-
de se pueda y la ley convierte este be-
neficio general en provecho de un gru-
po de favorecidos...”.

Los días 9, 10 y 11 de junio,
han de realizarse allí unas jorna-
das que versarán acerca de los
expedientes judiciales como
fuente de investigación para es-
tudiosos de la sociedad desde
distintas disciplinas. Las organi-
zan el Poder Judicial de la Provin-
cia a través de su Departamento
Histórico, y la Universidad Nacio-
nal de Mar del Plata a través de
su Facultad de Derecho y su Fa-
cultad de Humanidades. El obje-
tivo es reunir a la mayor cantidad

posible de investigadores que
trabajen o hayan trabajado con
fuentes judiciales, a fin de inter-
cambiar experiencias y articular
criterios. Durante la etapa de re-
cepción de trabajos se acercaron
escritos de todo el país e incluso
de Brasil. Para el cierre está pre-
vista una mesa integrada por
Carlos Mayo, Osvaldo Barreniche
y Héctor Domenech, todos ellos
de la Universidad Nacional de La
Plata y con dilatada trayectoria
en el rubro.

Para muestra

Todos a Mar del Plata
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de Marzo. Sobre Belgrado

caen las primeras bombas.

OTANatos...El viejo Mirko

va por su botella de rakia. No puede sa-

ber que en otros lados la fecha, marzo 24,

se impone con una autonomía siniestra,

estúpida, familiar. Se atusa el bigote de

canas y tabaco. De niño, como a todos

los niños de los Balcanes, el miedo se lo

enseñaron a perder a los sopapos. Siente

la furia con cada trago de rakia, repoblar-

le quieta las venas. El cuerpo, impertur-

bable en lo que es su más sensata actitud

ante la vida puerca, lo remonta en una

conocida amalgama de recuerdos y refle-

xiones. Caen bombas, igual que caían

obuses alemanes sobre el atardecer azul

del río Neretva...

Nada de historias. La globalización

es la ablación del poder de relato perso-

nal o, lo que debiera ser igual, colectivo.

A la sociedad serbia le llegó la hora del

embargo. La quiebra fue decretada ha-

ce ya unos quince años, a mediados de

1984, cuando la presidencia colegiada

de la Yugoeslavia federativa surgida de

la revolución social aceptó, lo recordaba

unos días atrás el economista André

Gunder Frank, la privatización, repú-

blica por república, de la deuda exte-

rior. Esta imposición de los organismos

financieros internacionales obró aquí

como la versión civil estratégica de la ac-

ción aérea de demolición. A partir de

entonces quedó abolido el principio po-

lítico que permitía sostener el andamia-

je multinacional construido por Tito, un

fondo de compensación regional por el

cual los más desarrollados financiaban a

los menos y que, entre otras cosas, pa-

liaba la región más atrasada de Yugoes-

lavia: Kosovo.

Las estadísticas de la época colocan

al salario de un trabajador kosovar en

180 dólares mensuales, mientras que el

promedio federal alcanzaba los 235 dó-

lares y un trabajador esloveno podía en-

sobrar hasta 280 dólares. Si antes había

miseria, allí fue que comenzó el éxodo

kosovar. Es de imaginar: nada guarda

tanto el pudor como la miseria: el fan-

tasma étnico cubre de la descompensa-

ción social; la burocracia política, antes

de convertirse en autocracia, hace como

si, hasta que se decide a enarbolar ella

misma los prejuicios y a fogonear la in-

tolerancia. El FMI iniciaba en el ‘84 lo

que ahora culmina. Incluso alguien co-

mo Marcos Aguinis elogia post-scrip-

tum el mérito de Tito y su viejo partido

al haber conseguido mantener unido y

en paz, mediante el recurso de fundar

revolucionariamente (Tito era croata)

una soberanía, un recurso puramente

ideológico, el conglomerado más pro-

blemático de Europa, lo cual bastaría

para reducir al discurso de los odios ét-

nicos y las disputas milenarias entre ser-

bios y croatas al papel de pretexto de la

autocracia.

A los alemanes uno les podía ver las

caras. Y no olvidarlas, como sucedió con

un secretario general austríaco de la ONU

escrachado como interrogador nazi. Cru-

zar el Neretva era la única oportunidad

de zafar del aniquilamiento. Se trataba

de la cuarta ofensiva nazi y las condicio-

nes eran las peores. El iba a cargo de los

800 heridos, incluido Tito  con el brazo en

cabrestillo, que era necesario cruzar, ha-

cer salir del cerco. Mirko lo recuerda mien-

tras caen las bombas, todas las bombas

son una sola bomba. El Stari iba como

uno más. Claro, no tenía cuenta banca-

ria, solo la vanidad en el vestir, educada

en el cruce clandestino de las fronteras

más variadas. Todo un emblema en un

cerrajero y en el lodo. Al romper ese cerco,

no les faltaba uno solo de los heridos. El

triunfo estaba salvado. La moral acumu-

lada –y la astucia imprescindible- permi-

tirían salvarlo de otros invasores, por más

aliados que fuesen. Mientras la rakia le

ensancha las venas y le licúa los recuer-

dos, Mirko no quiere pensar en el rostro

de los pilotos. Si hay una forma impune

de matar es la de esos tipos, fuera de to-

do alcance. A lo mejor, alguno es hijo de

aquellos otros pilotos. A los que él y los su-

yos ayudaron a cruzar, heridos también,

el Neretva...

A la globalización también la sirven

tipos fuera de alcance. Las prolongadas

reticencias del Senado norteamericano

en aprobar la política de ampliación de

la OTAN –incluyendo a los países ex so-

cialistas en la alianza- no fueron doble-

gadas por el pavoneo de la responsable

de la política exterior Madeleine Al-

bright –la que proclama cada vez que

puede su origen checo- sino, recién, al

presupuestar el comité militar de la

OTAN el costo de la monumental refor-

ma en una suma considerada risible por

los expertos: 1.500 millones por año,

durante una década. El negocio obteni-

do por el lobby de los capitalistas de la

industria armamentista, en nombre de

la “interoperatividad”, involucra nada

menos que la reconversión militar de to-

dos los nuevos integrantes. Era poco

probable que, presentadas así las cosas,

apareciese algún senador quisquilloso.

El texto, finalmente ratificado por los se-

nadores norteamericanos el 30 de abril

de l998, que contiene la nueva doctrina

estratégica de la OTAN, invoca para jus-

tificarse “la posibilidad de re-emergen-

cia de una potencia hegemónica que se

enfrente a Europa”; las decisiones de ac-

ción de la OTAN son independientes de

cualquier otro foro intergubernamental,

ONU, OSCE (Organismo de Seguridad

Continental Europea), etc. Estos tipos

necesitan a Milosevic casi tanto como él

a ellos. Cuando los acuerdos de Dayton

permitieron al autócrata serbio –que

entonces todavía no era Hitler- una tre-

gua en sus guerras perdidas, Milosevic

aprovechó el levantamiento de las san-

ciones económicas para vender la Tele-

kom Serbije a un consorcio internacio-

nal, embolsándose 1000 millones de

dólares. ¿Cuánto de este dinero fue des-

tinado a comprar un poco de paz social

y cuánto a proveerlo de un seguro de

desempleo? La oposición política, divi-

dida y/o cooptada, no está en condicio-

nes de contestarlo. Las Mujeres de Ne-

gro, esa vanguardia de lo más vulnera-

ble y consecuente del pueblo serbio, tie-

ne otras urgencias.

Regis Debray –que en un retorno a

lo que primero odió, se tomó el trabajo

de caminar por la Yugoeslavia bombar-

deada (mientras escribo esto, la confian-

za en los partes meteorológicos permite

prometer 900 misiones para el día de

mañana...)- denunció en una carta

abierta al presidente de Francia, que na-

die –ni la OTAN, ni Milosevic- dicen la

verdad acerca de lo que sucede bajo los

cielos de Yugoeslavia. Según él, el igno-

minioso éxodo Kosovar se detuvo por

parte de las tropas serbias al tercer día

de bombardeos, pero al verificar los tes-

timonios de los expulsados, éstos resul-

taban en su mayoría inexactos, exagera-

dos. En cambio, pudo observar la des-

trucción sistemática de la infraestructu-

ra serbia, fábricas, teatros. Gracias a la

OTAN –según Debray- quedaron de-

sempleados unos 100 mil trabajadores

serbios... en un país donde ya antes de

las acciones atlantistas la mitad de la po-

blación carecía de trabajo. Sobre los crá-

teres abiertos por la dinamita y las pare-

des caídas, ésta afila los lápices: fondos

de recuperación de infraestructura,

equipamientos de reemplazo, consulto-

ras transnacionales, planes de gobierno,

monitoreo. ¡Un Cavallo, un Guidotti,

por favor ahí!...

Nicolás Doljanin

J u n i o  d e  1 9 9 9  -  N º  830

Yugoeslavia: anatomía de una bomba

Las imposiciones y compromisos que torpedearon a la república socialista. La
rapiña de los burócratas. La OTAN destruye fábricas y teatros serbios,en una
guerra que no osa decir su nombre y que ni siquiera excluye a las víctimas que
dice defender, el pueblo albano kosovar.

Del   a laFMIOTAN

NTERNACIONALES
S O C I E D A D



-¿Cómo considera la ONU la actitud de
la OTAN de atacar a Yugoslavia sin ha-
ber consultado previamente al Consejo
de Seguridad?
- La ONU interpreta, en términos genera-
les, que la utilización o el uso de la fuer-
za que no haya sido autorizado por el
Consejo de Seguridad es ilegal. Esto está
muy claro en la Carta de las Naciones
Unidas en los artículos 39, 41 y 42. Por
otra parte, se observa que los que lleva-
ron a cabo el ataque son un grupo de
miembros de la OTAN, que es una orga-
nización regional, que no puede pasar
por encima de la ONU. Esto está claro en
el artículo 53. Sin embargo hay que con-
siderar lo que es Milosévic, todos sabe-
mos que a raíz del intento de declaración
de independencia de Kosovo tomó re-
presalias muy drásticas contra la pobla-
ción albano-kosovar, que se encuadra-
rían en lo que se llama limpieza étnica.
Sin embargo, esto hubiese merecido un
tratamiento en otro ámbito con el fin de
tomar otro tipo de medida. Sabemos
también que Yugoslavia y la Federación
Rusa son muy afines y habría sido muy
difícil lograr el consenso en el Consejo de
Seguridad para tratar el tema que nos
ocupa, pero eso no releva a la OTAN pa-
ra actuar por encima de las Naciones
Unidas. Todo debe volver al Consejo de
Seguridad y a la Carta de Naciones Uni-
das.

- China y Yugoslavia recurrieron al Tri-
bunal Internacional de La Haya
para denunciar el bombardeo de
su embajada en Belgrado y la
guerra contra la población civil,
respectivamente, sin que esto
haya sido tomado en cuenta por
la OTAN ¿Cómo contempla Na-
ciones Unidas esta situación?
- El reglamento de la Corte Inter-
nacional de Justicia no prevé de-
nuncias contra una alianza de
países. Esto es una cuestión téc-
nica y no sé como prosperará.
Con respecto a las denuncias de
Yugoslavia referidas a la decla-
ración de guerra de un grupo de
países a un miembro de las Na-
ciones Unidas y contra civiles,
está siendo estudiado. Se han ci-
tado a los representantes de los
países que componen la Alianza
Atlántica en el Tribunal Interna-
cional y en pocas semanas se co-
nocerá el veredicto.

- Yugoslavia denunció a la
OTAN por el empleo de “bom-
bas racimo” y otras fábricas con
uranio empobrecido, que produ-
cen radioactividad. ¿Ha consta-
tado Naciones Unidas la utili-
zación de este armamento y, de
haberlo hecho, qué habrá de de-
terminar?

- Hasta ahora yo no he visto nada en tal
sentido, pero sabemos que el armamento
que ha utilizado la OTAN es de gran po-
tencia, se maneja desde el aire y ha pro-
vocado víctimas sólo entre yugoslavos,
ya que la Alianza Atlántica no sufrió víc-
timas en esta guerra. No sé si Naciones
Unidas habrá investigado la legalidad de
los armamentos utilizados, pero Nacio-
nes Unidas lucha por el desarme, sobre
todo de armas nucleares peligrosas cuyo
almacenamiento pueda producir conse-
cuencias negativas para el medio am-
biente. Hay una serie de convenciones
que prohiben su uso, producción y alma-
cenamiento de estas armas. En cuanto al
daño ecológico producido por los bom-
bardeos, nos consta que hay un equipo
de Naciones Unidas para el Medio Am-
biente que está investigando los daños
ecológicos causados por el ataque a insta-

laciones donde se producían o transpor-
taban productos químicos, cuyo contacto
con el aire es peligroso para la salud de
las personas.

- ¿Qué opina en cuanto a la actitud de la
OTAN, que quiere participar en una fuer-
za de seguridad y paz de Naciones Uni-
das en Kosovo con mando propio, lo que
ha provocado el rechazo del gobierno de
Belgrado y demorado la paz en la re-
gión?
- Naciones Unidas despliega una gran
actividad diplomática para lograr el cese
del conflicto, ya que considera que la
guerra es un fracaso de la humanidad.
Quiere que se negocie una paz dentro del
Consejo de Seguridad. El grupo de los 7
más Rusia ha redactado un Plan de Paz
que estaría aceptado, en principio, por el
gobierno yugoslavo. Sin embargo, no se

llegó a un acuerdo en función de que no
satisface la composición de las fuerzas
que se instalarían en Kosovo para lograr
el retorno de los refugiados y para reins-
talar la paz y la seguridad allí. Uno de los
puntos espinosos es quién estaría al man-
do de esta fuerza general, amén de la
oposición de Rusia y Yugoslavia de que
los países de la OTAN la integren. El otro,
es la retirada de las fuerzas serbias de Ko-
sovo, en donde no hay acuerdo de par-
tes.

Para Naciones Unidas, el mando de
las tropas de la ONU debe decidirlo el
Consejo de Seguridad, y generalmente
cuando se constituye una fuerza así el
mando general queda para las Naciones
Unidas, y decide sobre el mismo el Secre-
tario General de Naciones Unidas. 

Por su parte, el Secretario General de
la ONU, Kofi Annan, está abocado a una
gran actividad diplomática para termi-
nan con el conflicto. Ha estado con los lí-
deres de Rusia, de la Unión Europea, con
los de la OTAN y ha designado a dos re-
presentantes para que se encarguen de
una solución política negociada del con-
flicto. Ellos son el ex primer ministro sue-
co Karl Birt y el ex canciller de Eslova-
quia, Cucaan. Estas dos personas cono-
cen muy bien la región y son muy respe-
tadas a nivel internacional. Además, la
ONU se encarga de la coordinación de
toda la parte humanitaria para asistir a
los 800 refugiados que se encuentran en
Albania, Montenegro y Macedonia. El

señor Sergio Veira de Melo, repre-
sentante de Naciones Unidas en
Yugoslavia, se halla midiendo los
daños económicos y humanos
que han causado allí los bombar-
deos de la OTAN. Los daños eco-
nómicos se calculan en cinco mil
millones, y prácticamente habría
que reconstruir todo el país de
nuevo.

Nosotros queremos ser opti-
mistas y bregamos para que se ac-
túe dentro de las normas interna-
cionales, teniendo en cuenta los
Tratados y la Carta Fundamental
de la ONU, y su aceptación por
los países que forman la OTAN,
fundamentalmente los EE.UU.

El sine qua non para la resolu-
ción del conflicto debe ser la sus-
pensión de los bombardeos. Es
peligrosísimo que un grupo de
países, cada vez que hay proble-
mas de este tipo, que son graves,
como son las atrocidades de Milo-
sevic, haga la guerra por cuenta
propia. Esto traería, de generali-
zarse, la anarquía mundial, lo que
es sumamente peligroso a las
puertas de un nuevo siglo.

Jorge Luis Ubertalli

J u n i o  d e  1 9 9 9  -  N º  8  31
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Entrevista a Angel Escudero de Paz, Director de Informaciones de la ONU para Argentina y Uruguay

“El ataque es 

ilegal ”



- ¿Por qué la oposición de Lanús a las
sociedades anónimas en el fútbol?

- El modelo de sociedad anónima
es perverso. Además, nada garantiza
que una vez instalado suponga un be-
neficio automático o directo a las divi-
sas, a las camisetas o a los sentimien-
tos. Los cien años que tiene el fútbol
argentino, con su gloria, su presencia
social, nacieron, se desarrollaron y se
sostuvieron en todo este tiempo. Los
clubes, la AFA, los jugadores, las miles
de instituciones -porque uno piensa en
Boca o Ríver y hay casi 5.000 clubes en
Argentina, afiliados directa o indirec-
tamente a AFA, y 500.000 jugadores-,
¿qué va a pasar con ellos si damos lu-
gar a las S.A.? Porque los 500.000 no
son el negocio, los 500.000 no llegan al
mercado internacional, o a sponsoriza-
ciones, o a contratos millonarios. En el
camino, se abstuvieron de tener que
abrir reformatorios, cárceles, hogares
de recuperación de adicciones, entre
otros, porque les guste o no les guste,
bien, mal o regular, los clubes han
cumplido una función que se quiere
bastardear y simplificar con una ecua-
ción matemática. Y hay una lista inter-
minable de cosas más importantes que
la guita. Además, si hay un elemento
aglutinante en lo cultural, que reivin-
dique como ámbito de pertenencia al
país, es el fútbol. Todo lo demás está
bastardeado, vilipendiado, sometido,
corrompido. A partir de eso, la cues-
tión de las S.A. es una mojada de oreja
a la gente, a la que le quieren hacer ver
cómo no tiene memoria.

- En el momento en que la AFA se
pronunció en contra de las S.A., hubo
un considerable respaldo a la posi-
ción que ustedes sustentaban...
- Cuando la AFA realizó ese pronun-
ciamiento, no creo que todos adhirie-
ran por convicción. Algunos lo hicie-
ron por demagogia, pero no participan
de la idea de que los clubes sigan sien-
do asociaciones civiles. La verdad, sos-
tener la idea del negocio contra la idea
de la identidad civil, es una barbari-
dad.

- ¿Cuál es su análisis sobre la situa-
ción de crisis en el fútbol?
- Existe una tendenciosidad para ver la
crisis del fútbol. Que el fútbol está en
crisis no está en duda. La Argentina
está en crisis. Si vas a los hospitales, no
hay gasas; si vas a la comisaría, el tipo
tiene el uniforme raído; si vas al inte-
rior del país, cancelaron líneas férreas,

las rutas están rotas... Si se quiere pri-
mer mundo en el fútbol, hay que po-
ner en el primer mundo en serio a to-
da la Argentina. Y después discutimos
el tema.

- ¿Y la violencia?
- Violencia hay en todos lados. En el
colectivo, en el Colegio de Abogados,

en la sociedad argentina. Lo que no se
debe hacer en el fútbol es apañar a los
grupos de acciones violentas. Hay
quienes los apañan y esto es muy jodi-
do. Además, está metido el tema de la
droga y de la marginalidad social. No
tener trabajo, no tener para comer, pa-
ra comprar remedios, para vestir a tus
hijos, es violento. Lo que pasa es que

algunos hablan desde otro país y pare-
cen no entender éste, en el que se optó
por marginar a millones. Como diri-
gentes, debemos trabajar para recupe-
rar la cultura de la alegría del deporte.

- ¿Con qué receta Lanús pudo re-
cuperarse de una situación difícil,
con deudas, procesos judiciales, el
equipo de fútbol en Primera C?

- Se le puso el pecho a las balas, en
el sentido de encarar políticas de extre-
ma austeridad, de unidad política for-
zada (así fue al principio, ahora es con-
sensuada). Las grandes líneas pasaron
por una reforma estatutaria, una mar-
cada inserción social y comunitaria y
la apertura para la participación prota-
gónica de los socios. Y bueno, hoy te-
nemos un modelo propio que no sabe-
mos si va a ser válido por mucho tiem-
po, porque hay circunstancias que
condicionan a los clubes como entida-
des civiles o como sociedades sin fines
de lucro.

- ¿Podemos caracterizar el rol del Es-
tado en el desarrollo de esta activi-
dad?
- Teníamos un Estado cuando nacie-
ron los clubes, allá por el 1890 o 1900,
que no cumplía funciones sociales, pe-
ro que, abierta o subrepticiamente, tu-
telaba su nacimiento. Entonces les da-
ban dos hectáreas, la luz que -como
era de los muchachos que venían a co-
mer el asado al club- no se pagaba,
tampoco el agua o el gas. La gente tra-
bajaba siete o nueve horas, pero des-
pués se iba al club, como costumbre
social. En él se conocía a la novia, se ca-
saban, los hijos jugaban a la pelota, los
viejos a las bochas. Era un ámbito de
contención familiar, social. Al club to-
dos los querían, lo acompañaban y le
pagaban la cuota, pero no para espe-
cular, porque la cuota era el síndrome
de pertenencia, no como hoy, que la
cuota significa “yo te la pago, pero
puedo nadar gratis a las cuatro de la
mañana”, porque los socios están ha-
ciendo la cuenta constantemente.
También es cierto que esa sensación de
pertenencia se perdió en todos lados.
Agregale un Estado abandónico en to-
das sus funciones y ahora el Estado
perseguidor que tiene a la DGI vién-
dote como gran contribuyente y te tra-
ta igual que a Ford Motors Argentina.
Pero te preguntás, ¿la Ford le da de co-
mer a pibitos, juega por amor a la ca-
miseta, los directivos se pagan la pla-
tea? ¿Qué carajo hacemos? ¿Dónde
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Emilio Chebel, presidente de Lanús

La 

Una álgida disputa entre los símbolos comunitarios y el
negocio empresario se ciñe sobre el fútbol. Instituciones
en bancarrota y enormes deudas afloran como síntoma
de la época. Una propuesta “salvadora” ronda el am-
biente: la conversión de los clubes en sociedades anóni-
mas. Una entidad que en los últimos años alternó éxitos
deportivos con superávit económico, Lanús, alzó su voz
contra la idea privatista.

del fútbol
blanca 
mosca



mierda estamos? Perseguidos por la
DGI y por las obligaciones que el Esta-
do sigue sin cumplir. Y nosotros segui-
mos asumiendo -porque es una con-
vicción muy íntima en toda la dirigen-
cia del pueblo argentino- que formás
parte de una realidad que tenés que
atender. Entonces viene el pibito a
probarse a ver si juega bien o mal y le
tenés que revisar los dientes, las pier-
nas, le das ropa, de comer varios días,
probablemente necesiten psicólogos.
Tenés que ir a hablar hasta con las
maestras...

- Los ex combatientes de Malvinas
son tratados como socios del club,
sin que lo sean; 1000 chicos de las 27
villas que tiene Lanús van en un óm-
nibus gratis a la cancha a ver un par-
tido; trabajan con las instituciones
intermedias, con las sociedades de
fomento; plantean generar una con-
ciencia comunitaria. ¿Lo hacen por-
que entienden que este es el camino
para recuperar una mística, una
identidad? ¿Esto prima en ustedes

más allá de la pelea por el superávit?
- Seguro. El superávit no es un objeti-
vo en sí mismo. El día que tengamos
al superávit como un objetivo en sí
mismo, nos vamos, nos tapó el agua.
Esto es, esencialmente, una historia
de amor. Ver a nuestro equipo en la
cancha frente a Boca o frente a Ríver
ya nos produce una satisfacción muy
grande. Imaginate ganarles. Porque
cuando vos salís a la cancha a compe-
tir con un equipo con el que estás 10 a
1 abajo, estás 10 a 1 en gente, 10 a 1 en
televisión, 10 a 1 en estática, 10 a 1 en
sponsors, 10 a 1 en todo y en la can-
cha no estás 10 a 1 y querés ganarle 1
a 0. Entonces es muy jodido. Si esto si-
gue avanzando, si este fenómeno de
globalización continúa, hay muchos
clubes que están condenados a desa-
parecer o a vegetar en categorías infe-
riores. Por eso el desafío del club era
hacer todo bien y ganar cosas. Algu-
nas ya las ganamos, pero todavía te-
nemos que ganar mucho más.

Sergio D. Fernández 

Sin exagerar demasiado en se-
mántica o en etimología, para la
gente del común se supone que
“revisar” es algo así como ver o mi-
rar de nuevo. Y en los últimos días,
cuidando que el mensaje de la
convertibilidad quede intacto en
cuanto a su continuidad, pareciera
que desde la Alianza se hubiera en-
durecido la actitud en cuanto a ata-
car la corrupción más en serio, que
cierta tibieza anterior podría haber
hecho suponer.

Es que el tema de cómo se pri-
vatizó lo que se privatizó -casi to-
do-, está absolutamente interrela-
cionado con pautas culturales que
privilegian la cosa privada, antepo-

niéndola a la cosa pública; cultura

que lleva a los fundamentalistas de

la macroeconomía y de “lo único

que importa es el resultado” -esto

es que cierren los números- a pen-

sar que el fútbol no tiene por qué

quedar afuera del “modelo”.

A la vista de los descalabros que

sufren tantos clubes y de ciertos

mensajes perversos e inequívocos

que nos llegan en cuanto a ajustes,

recortes, dolarizaciones y demás

intoxicaciones, la embestida de los

privatizadores del fútbol amainó

un poco después de algunas frus-

tradas intentonas que incluyeron

operaciones parlamentarias que

apuntaban a reemplazar al PRODE

por un extraño paranegocio vincu-

lado a las líneas telefónicas triste-

mente célebres por sus $0,45 más
IVA.

Aún sin que haya encuestas de-

masiado abarcadoras y exhaustivas

que marquen un unánime rechazo
por parte de la sociedad futbolera
a la “anonimación” del fútbol en la
Argentina, ese rechazo estaba y es-
tá instalado por lo menos tácita-
mente. Porque la sponsorización,
la globalización, la televisación y
demás, ya le han robado al hincha
una parte de sus afectos. Que son
aquellos que pasan por el folclore
de lo que se da en llamar “colores
tradicionales”. El mayor escándalo
cromático que vivió el fútbol en los
últimos tiempos fue la raya blanca
que separaba parte del azul y par-
te del amarillo en la camiseta de
Boca, y, muy pronto, la empresa
proveedora Nike volvió a los histó-

ricos, ensanchando un poco más el

amarillo, lo que no hacía demasia-

do al fondo de la cuestión. El cir-

cunstancial violeta de Ferro, la úni-

ca raya gruesa azul de San Lorenzo

y tantas otras sofisticaciones mayo-

res o menores de los modistos fut-

bolísticos -nunca serán modistos

futboleros- también modificaron el

escenario formal que hace a los

hinchas animales de costumbre. 

Y son estas cosas, las pequeñas

grandes cosas de la identidad, la

esencia y las raíces, las que llevarán

afortunadamente, por lo menos

por ahora, a la inviabilidad de con-

vertir a los clubes del fútbol en me-

sas de dinero cautivas del Fondo

Monetario Internacional o en hi-

permercados al servicio de Soros o
de Benetton.

Diego Bonadeo
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Rácing:
“No se puede entender que dejen
que tenga los problemas que tiene,
este club del que fueron hinchas
Gardel y Perón. Por favor. Gardel y
Perón en la Argentina y dejás que se
te funda el club”.

Peckerman:
“Siempre hay un jugador de Lanús
en las selecciones juveniles. Es una
norma Peckerman”.

Súper equipos:
“Una inversión millonaria no garan-
tiza una buena campaña”.

Los medios 
y el negocio:
“El 90% de los espacios son para Bo-
ca y Ríver. Por ahí te meten algún
otro grande, pero el resto no existi-
mos para ellos. Si así es el negocio,
está bien. Pero entonces que después
no me hablen de ética”.

La AFA:
“En la AFA, corrupción no veo. En los
clubes, son todos responsables de las

cosas que pasan: los dirigentes, sí,
pero también los socios. Siempre di-
go que el 24 de marzo de 1976 había
más gente contenta que triste. De lo
contrario, no hubiese sido tan grave
como fue”.

Torneos 
y Competencias:
“La definición exacta de Torneos es:
un monopolio. Es como tratar con el
imperio”.

Perrota:
“Buena gente. Pero no tenía idea de
lo que era una pelota, una tribuna”.

Castrilli:
“Creo que cometió un error al renun-
ciar. Fue un gran árbitro y su renun-
cia resultó un mal momento para el
fútbol argentino”.

Gallina:
“Trabajó mucho y de buena fe. Tenía
buen diálogo con la mayoría de los
dirigentes. Su mayor dificultad pasa-
ba por su apego a resolver las cosas
con mecanismos de represión”.

En pocas palabras

Av. H. Yrigoyen 539
1878 - Quilmes
Tel.: 4253-8156

Alfombras - Papeles - Telas
Pinturas - Corlock- Cortinas

revestimientos

Vade retro S. A.



N i en la comisaría de la playa
ni en la de la ciudad vieja te-
nían muertos para pasarles.
Ni siquiera en el destacamen-
to Quequén, habitual surti-

dor de las páginas rojas. Tampoco asaltos con-
dimentados con un mísero chorrito de sangre.
Ni hurtos más o menos enigmáticos, de ésos
que convenientemente adobados por el cro-
nista hacen ejercitar por días o hasta semanas
las sin hueso. Apenas un par de suicidas
chambones, que desvelados por alguna turra
que los abandonaba como a mascota veranie-
ga, pifiaban en la dosis de raticida, o aterriza-
ban ilesos desde un cauto primer piso. Ante
tal escasez de materia prima, el jefe lo mandó
a revolver historias viejas.

Regía el archivo un ex-linotipista andaluz,
de militancia republicana tan pregonada co-
mo incomprobable: Juan Fernández, alias el
rojillo, un poco a causa de la mata que persis-
tía sobre su cabeza, otro tanto por su ideario
de idéntica obstinación y colorido. Después de
años de intoxicarse con plomo, los dueños del
diario decidieron mudarlo a esas catacumbas
donde se intoxicaba con el polvo, y exaltaba
supuestas hazañas en el Ebro ante un gordo
auditorio de ratas sin escarmiento. El jefe lo
consideraba un fervoroso imbécil. A Mario
Paz le caía simpático. Sobre todo desde que
vislumbrara, fugazmente, a su hija o nieta.

Movedizo como un cuis, el rojillo  fue des-
parramando ante él papeles exhaustos bajo un
escualido foco de veinticinco, velado encima
por pelusas.

Estaba el tullidito en una turbia instantánea
de inicios de los 60. Bandolero regional y casi
dilettante. Fanático del turismo carretera y
condenado por el destino a fugarse en anacró-
nicos autos ingleses, firme la zurda al volante
y el muñón engrampado en la ventanilla para
sostenerse. Siempre se encargaba de conducir
a la hora del raje, mientras sus secuaces dispa-
raban escopetas Centauro de un caño contra la
partida. Perdigonadas que el viento, las más
de las veces, desviaba.

Estaba la confesión -sin expurgar y jugosa-

del Guanaco  Ibañez. Estafador untuoso y re-
petitivo dado a ordeñar con sus relatos a viu-
das sensibles amén de adineradas. Bien dis-
puesto a recurrir, si no alcanzaba con su ver-
borragia, a otros usos de su lengua y demás
miembros.

Estaba la resonante caída de la señorita
Marie Helene Guimard. Blanca como porcela-
na de ultramar, gorda como un macetón. Du-
rante años, había alimentado su glotonería sin
recato mediante la malversación de fondos en
la Sociedad Francesa de Beneficencia. Allí figura-
ba como secretaria circunspecta, discreta, mi-
nuciosa. De a pequeñas extracciones -insospe-
chadas e impunes- fue acumulando un guaris-
mo tan contundente como sus abundancias
carnales. Descubierta casi por casualidad, se
descargó sobre ella el peso de la ley. Acorrala-
da, sorprendió a los vigilantes encañonándo-
los con un Derringer que en sus manos níveas,
lisas, redondeadas, parecía de juguete. Un cer-
tero plomo en la muñeca la llamó a sosiego.

Eran historias demasiado sabidas y ya olvi-
dándose. Pronto sería como si nunca hubieran
sucedido. ¿Qué perduraba de ellas? Comenta-
rios casi aplacados, fotos desvaídas, papel
pardusco disgregándose. De entre todo ese
material melancólico, prefirió  revisar viejísi-
mas causas judiciales de un partido próximo.
Prescriptas hacía más de medio siglo, iban a
ser incineradas. Pero algún archivista celoso
decidió salvarlas. Y no existiendo  museo al-
guno en la región, fueron a dar al Gran Diario
de Necochea y su zona de influencia.

Agarró al azar una que en su portada de-
cía: “Sumario contra Antonio Gomez por heridas a
Demetrio Miranda”. Tinta negra. Letras de una
caligrafía tal vez excedida de volutas para tra-
tarse de un sumario criminal, curvas y curvas
más propias de marchitos epistolarios amoro-
sos. Y en lápiz azul:”8 de diciembre de 1885”. La
foja tenía su marca de agua invertida y sobre
ella un matasellos había dejado su trazo viole-
ta: “Sub-Comisaria de Policia del Vecino”.

Abrió el atado de papeles y por un buen ra-
to luchó contra esas líneas trazadas por manos
que ya eran tierra. Estornudando varias veces,

fue acostumbrándose a la letra y pudo al fin
leer sin mayores tropiezos. Con los dedos en-
negrecidos fue tomando apuntes, imprescin-
dibles apuntes, ya que era imposible fotoco-
piar éso sin que se deshiciera. 

Horas más tarde estaba de vuelta en la re-
dacción. Extendió sus anotaciones sobre una
mesa, y tras cavilar unos minutos, se subió a
una silla y se puso a mirarlas desde arriba.
Quería ver esos fragmentos de una pasión
muerta como ve un piloto de aeroplano la tie-
rra. Sorprender la forma secreta que le esca-
moteaban. Simplificar las vueltas de una vida
en una figura, la figura en una fórmula. Tal
vez en ese empeño anidara una leve tragedia.

Había copiado textualmente todo. Respe-
tando el peculiar y centenario barroco policial,
faltas de ortografía incluídas. Desde arriba,
con dificultad pese a su vista joven, y perdien-
do más tiempo aún, volvió a leer:

“Al señor Juez de Paz del Vecino”.
“Comunico a usted que en este momento ha si-

do herido en este cuartel Demetrio Miranda por
Antonio Gomez. Por lo tanto comunico  á usted pa-
ra que mande la comisión a fin de capturar el autor
del crimen”.

“Manuel Ynsúa”.
(El original, aunque extendido en la carpe-

ta, conservaba pliegues como cicatrices. Lo ha-
brían doblado y un mensajero a caballo lo por-
taría en su faja, escoltado por el facón, las bo-
las, el revólver sistema Le Faucheaux).

Para el señor Sub-Comisario de Policia del Parti-
do”.
“Agustín Lara, Juez de Paz”.

(Esos dos escritos estaban al dorso de la de-
nuncia. Los remataban sellos no tan respeta-
dos por el tiempo como la letra manuscrita
que debían oficializar). 

“...preguntado que fué Antonio Gomez si en di-
ciembre 8 hirió a Demetrio Miranda y por que cau-
sa dijo: Ser cierto. Y que lo hizo obligado casi. Pues
Miranda en estado de ebriedad trató de garrotearlo
no haciendole el caso. Y que cuando Miranda vio

¿TODO ES

notitia crimminis



que el esponente trataba de retirarse volvió otra vez
a querer castigarlo. Teniendo el entonces que cor-
tarlo por ver si de ese modo desistía de su empeño”.

“Preguntado si sabía los motivos porque Mi-
randa habia tratado de estropearlo dijo: No saber”.

“Preguntado que fué si el apuró primero a Mi-
randa dijo: Que no. Que Miranda lo atropelló. Con
el rebenque primero, pudiendo el esponente evitar
el golpe. Que encontrandose arrinconado, para po-
der salir tuvo que sacar el cuchillo y atropellar a
Miranda pegandole con el un golpe de plan en la
frente tratando de retirarse. Pero que siendo agre-
dido de nuevo por Miranda y aunque le dijera que
se retirara pues se iba a ver en la necesidad de cor-
tarlo y no queriéndolo  hacer, pues le decía que no
se habia de ir sin que le pegara unos palos fue en-
tonces que lo lastimo”.

“...se presenta en esta Sub-Comisaria a efecto
de prestar declaracion el individuo Demetrio Mi-
randa, que fue herido por Antonio Gomez, en la ca-
sa de negosio del Alcalde del cuartel 3º Don Ma-
nuel Ynsua el dia 8 del corriente. Y ha quien inte-
rrogué de la manera siguiente.

“Preguntado qué causas mediaron para que
Gomez lo hiriera dijo que estando los dos tomando
en la referida casa como á las 3  P.M.  llegó otro in-
dividuo y lo desafió al esponente a correr una ca-
rrera y que el acepto nombrandolo de rayero al mis-
mo dueño de la casa. Que cuando llegaron los ca-
ballos a la raya el esponente creyo haberla ganado
porque su caballo pasó á delante como mita de pes-
cueso. Y que el alcalde por indicacion de Gomez
que habia jugado en contra de su caballo la dio
vuelta. Que esta fue la causa por que se disjusta-
ron; y cuando fueron nuevamente a la esquina y
estaban tomando una media cuarta de vino se suci-
to nuevamente la cuestion de la carrera; y al incre-
parle el esponente a Gomes su proceder este le con-
testó con palabras obcenas á las que el esponente le
contestó con otras y guales y fue entonces que Go-
mez sacando el cuchillo que tenía en la cintura lo
agredio y le infirio un pequeño tajo en la frente y
una puñalada en el costado no teniendo el esponen-
te armas con que defenderse y que pidió auxilio al
Alcalde y este no se lo prestó. Que en seguida de
herirlo, Gomez 

montó a caballo y se fué. Sin que nadie lo persi-
guiera”.

“Preguntado que fué Pedro Palavecino si el se
encontro presente cuando Gomez hirió a Demetrio
Miranda con una puñalada encontrandose este con
el rebenque agarrado del lado de la lonja como con
picardia de estropearlo a Gomez dijo: Que sí. Y que
en cuanto a las causas: Que estando en la ramada
de la casa de negosio, Miranda le dijo a las hijas del
dueño de casa que fueran y le echaran agua al refe-
rido Gomez por chacotearlo. Que cualquier cosa di-
jeran el las mandó. Lo que estas ni lerdas ni pere-
zosas hicieron valiendose de baldes y jarros como si
de carnestolenda se tratara. Diciendole Gomez por
sus risotadas a Miranda, de quien es conocido y
amigo, que el lo habia hecho mojar. Siguio Miran-
da riéndose. Y sulfurado Gomez paso a insultarlo a
Miranda. Y como por estar bastante divertido no se

le pasaran las  ganas de pronunciar ocenidades, al-
zó el rebenque para mesurarlo. Y fue ahi entonces
que el otro lo sorprendio en su buena fe  embistien-
dolo a faconazo limpio...”.

¿Cómo habrían sucedido las cosas? Ya no
es posible saber la verdad, pensó Paz. Sólo co-
tejar versiones. De inmediato, una pregunta lo
turbó: ¿Acaso era posible, alguna vez, conocer
la verdad?

Jadeando, irrumpió el Jefe. No extrañado
para nada de verlo así, de pie sobre una silla
(años de redacciones llevaba como para asom-
brarse de tan poco). Sin más trámite, le desce-
rrajó la pregunta de rigor: ¿Para cuándo esas
noventa líneas, pibe?

J. B. D.

ILUSION?



CULTURA La narración ¿es traición?

La historia ¿es narración?

Miguel Russo

LA
INVENCION
DE UNA
PATRIA

Sylvia Iparraguirre

Había una vez una niña en un
pueblo de la llanura. A la siesta sa-
bía perderse de a caballo como sa-
bía perderse en los libros. Creció y
fue a estudiar a la ciudad. Se reci-
bió de profesora en letras, se dedi-
có a la investigación. En el invier-

no de las ciudades, Probables

lluvias por la noche (cuentos) y El

Parque (novela) le permitieron re-
cibirse de escritora. Con La Tierra

del Fuego (novela) creó una her-
mandad de lectores devotos.
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Tal vez convenga, para
este experimento ima-
ginario, pensar en al-
guien que llega a Bue-
nos Aires. Un marino,

supongamos. También eso servirá.
Es aficionado a la narrativa. Recién
desembarca, no ha podido leer
aún, pues, La Tierra del Fuego. Igno-
ra que fue señalado por muchos es-
critores y críticos como la novela
del año, que fue elegida como el  li-
bro del año en la feria. Entra a una
librería. De tantos volúmenes, uno
lo atrae. Tal vez por su portada, un
fragmento de Turner. O esa topo-
nimia prestigiosa que convoca
tempestades, catástrofes y valen-
tías. O la combinación entre el títu-
lo y el apellido de la autora: un re-
doble de erres como tambor de cir-
co subrayando una prueba peligro-
sa.

Lo toma, lo hojea. El doble epí-
grafe inicial -Sarmiento, Melville-
ya connota un siglo, dos lenguas
(castellano, inglés), dos espacios (la
llanura, el mar), dos territorios: la
aventura y las ideas (la aventura de
las ideas, la filosofía implícita en la
aventura). Empieza a leer. Como
otros antes que él, no puede parar.
Son La Iliada  y La Odisea , forzadas,
de un personaje histórico, un yá-
mana comprado por el marino in-
glés Fitz Roy en la módica suma de
un puñado de botones. Rebautiza-
do Jemmy Button, o sea despojado
de su nombre, Omoy Lume; con-
ducido al centro del imperio para
enseñarle las bondades de la civili-
zación, en un experimento educati-
vo tan delirante como cruel. Es,
también, La Ida  y La Vuelta, como
en el Martín Fierro; pero al revés,
vuelta a las tolderías. Quien narra
en primera persona, años después
de los hechos, es hijo de invasor in-
glés con patricia criolla, baqueano
en las lenguas, los espacios y los te-
rritorios aludidos por el doble epí-
grafe. Un personaje tan ficticio co-
mo inolvidable.

Sigue leyendo. Lo sorprende lo
vívido y preciso de las imágenes
náuticas. Recuerda algo que escri-
bió Mark Twain en Viejos tiempos
en el Mississippi, los barcos son un
lenguaje, un lenguaje con tenden-
cia a expulsar a los intrusos. Lo
desnuda la justeza psicológica con
la que están construidos los mari-
nos de esa novela que termina de-
vorando. 

Consigue intercambiar identi-
dades con un amigo periodista 
-displiscente, malicioso, algo
chambón- y así logra un reportaje

con la autora. Ella en persona le
abre la puerta de su casa. Tiene al-
go de Catherine Deneuve como
aparece en Los ladrones, de André
Techiné. Pero más joven.

Entran. Lo hace pasar a su escri-
torio y va hasta la cocina. El mira
alrededor. Recuerda algún cuento
de Bioy Casares, otro de Walsh, en
que anticipan el carácter de un per-
sonaje describiendo su ámbito. Se
pregunta si tendrá derecho a men-
cionar las grandes bibliotecas ya
con pocos resquicios, con gatitos
multicolores en los estantes, con fo-
tos de Camus, de Neruda, de ella
con gatos o sobrinos, del sillón so-
bre el cual proliferan torres de car-
petas y de libros, del mapa de Tie-
rra del Fuego, del almanaque con
la foto de Guevara, Ernesto Che.
Ella vuelve con café y la conversa-
ción empieza.

- La literatura puede ser com-
pletamente autónoma de la expe-
riencia, pero el mar es algo espe-
cialmente difícil. Los escritores
que mejor dieron cuenta de él,
fueron navegantes o tuvieron al-
guna experiencia a bordo. ¿Cómo
hizo usted?

-El libro que yo más recuerdo
desde mi infancia es Robinson Cru-
soe.  La primera edición que leí fue
de la colección Robin Hood, en una
ilustración aparecía sobre una pie-
dra, con la melena hirsuta -se ríe
con los ojos y es fácil imaginarla le-
yendo a esa hora indecisa de los pue-
blos en que todo parece a punto de de-
saparecer-; después lo fui leyendo
en distintas ediciones. Leí mucho
Jack London, Melville por supues-
to, Conrad no tanto. Además de
eso, están las lecturas de los viaje-
ros, que siempre me han fascinado.
Y después las lecturas específicas
que hice para saber cómo era la vi-
da a bordo de un barco. Porque en
cualquier tipo de historia que enca-
res, si se trata de algo que no cono-
cés, que no pertenece a tu experien-
cia personal, tenés que documen-
tarte, saber de qué estás hablando.
Borges hablaba de la suspensión
de la incredulidad del lector, ese
momento mágico en el cual uno le
cree todo al escritor. Pero si lo pes-
ca en un detalle, ya deja de creerle.
Por eso aprendí cómo era la arbola-
dura de un barco del siglo XIX. To-
mé directamente, y también trans-
formé, impresiones del cuaderno
de bitácora de Fitz Roy. Leí muchí-
simo. No para abrumar al lector
con nudos, velas, palos. Sino para
saber el ámbito en el cual se mueve

el personaje. Para tener el resto que
te permite escribir con soltura. De
pronto, de todo lo que leíste, te
queda una imagen. Alguien en la
proa de un barco. Y después la
imaginación. Necesito imaginar
para sentir que estoy escribiendo,
eso es lo que me atrae de la litera-
tura. Poder meterse en vidas dife-
rentes, poder inventar. Cuando en-
contré al narrador, Guevara, supe
que podía inventar. Hasta entonces
tenía una historia, pero no una no-
vela. Respiré, empezó a circular la
ficción, el juego con lo posible, la
alegría de entrelazar lo real con lo
inventado. Es la memoria de un
hombre, no un historiador. ¿Qué
puedo decir yo de los hechos rea-
les? Puedo tener una opinión sub-
jetiva. Con la cautela de no hacerle
decir lo que se me ocurra al mate-
rial histórico. Los documentos es-
tán ahí. Guevara dice es posible que
en mi camarote cada cual tuviera una
versión distinta de los hechos, yo los re-
cuerdo así. Gracias a él pude vivir
una de las vidas posibles que siem-
pre me ha fascinado: ser un marino
del siglo XIX.

(Su voz, al principio profesoral,
se ha soltado. Ahora admite, entre
las últimas vocales de las palabras,
y las que inician la siguiente, te-
nues haches aspiradas, que confir-
man un lugar de origen).

-Me pareció que si no el gran
tema, uno de los temas de La Tie-
rra del Fuego es la traducción o la
intraductibilidad. Los dos perso-
najes más importantes son len-
guaraces. Está en medio la lengua
yámana, tan rica en voces para to-
do lo referente al agua, al viento, a
sus canoas. ¿Cómo se traducen
esas lenguas, esos mundos?

-Esto no me lo dijeron nunca y
creo que da en el centro de una de
las cuestiones que yo me planteé.
Hay dos mundos espaciales de la
desmesura: la chatura pampeana y
la inmensidad marítima. Los dos
personajes que son de los bordes
del mundo son de estos ámbitos.
Algo de eso los hermana. Pero al
mismo tiempo, estos personajes de
espacios sin límites, estos excéntri-
cos, van a un lugar completamente
abigarrado. Lo otro que es Lon-
dres. Una ciudad que en el mo-
mento de su llegada es el centro ab-
soluto del siglo XIX, en tamaño y
en expansión. El gran imperio ma-
rítimo, el gran imperio industrial,
con intereses geopolíticos en la Pa-
tagonia y el Cabo de Hornos. ¿Qué
podían entender los londinenses
de estos dos chicos? Y a su vez,
¿qué podían entender estos com-
pinches, extraños compatriotas, al
ver el centro de la civilización occi-
dental? En un momento pensé, y

(Dibujo de la época)



J u n i o  d e  1 9 9 9  -  N º  838

era lo que más me intrigaba, ¿cuál sería la mi-
rada del otro, como dice Todorov, del otro
americano? ¿Qué era para Jemmy un caballo?
¿Y una gallina? ¿Qué era el calor? ¿Qué le
quisieron enseñar como cuestión suma de los
valores? El dinero, lo que mueve todo. Esa
intraductibilidad, esa imposibilidad de en-
tenderse perfectamente fue lo que me dispa-
ró el interés por la escritura. De esa desinteli-
gencia básica aparece el quiebre, y por él la
posibilidad de que América tenga su autono-
mía. Al mismo tiempo intento -modesta-
mente y en la medida que la historia me lo
permite- una inversión de la dicotomía Civi-
lización o barbarie. Cómo el salvajismo puede
estar perfectamente asociado a la civiliza-
ción. Y como contraposición extrema, un hu-
manismo de la gente más bárbara. Además,
Button y Guevara son dos bastardos, que es
el origen nuestro. 

-De entrada habrá descartado el narra-
dor omnisciente o la primera persona de
Button.

-Siempre supe que esto tenía que ser una
primera persona. No un narrador omniscien-
te, que me daba una cosa clásica. Mi conflic-
to era cómo escribir ahora una novela del si-
glo XIX. Para romper tenía que romper con
la tercera omnisciente, sobre todo en una no-
vela marítima, de viajes. Una primera perso-
na, sí, pero ¿cómo? Lo primero que apareció
fue Button. Lo deseché, me parece imposible.
¿Cómo puedo ponerme -aunque otros lo ha-
yan hecho y supongo que con fortuna- en la
cabeza de un yámana de dieciséis años? ¿Có-
mo podía ver el mundo? Lo que conozco de
ellos lo conozco de afuera, sólo puedo conje-
turar. Entonces inventé un personaje ladero
y semejante en edad, cercano a la experiencia
de Button a bordo y en Londres. Fue el pri-
mer gran track  que hizo la historia. Esas co-
sas que uno siente acá esto está bueno. Cuan-
do Fuegia desde la habitación oye un tumul-
to abajo, en la taberna, ahí es como que en-
contré otra pequeña vuelta. Me podía apro-
ximar a ella, responderme qué le pasa a esa
criatura indígena de nueve años. Su expe-
riencia con lo horripilante, con la brutalidad,
era con los loberos y los foqueros de los bar-
cos norteamericanos, que bajaban sin ley ni
orden, que depredaban, violaban, mataban.
Ella siente ese tumulto, amenazante, y dice
loberos.

-La frase inicial -Hoy, en medio de esta
nada, ha sucedido un hecho extraordinario-
remite al comienzo de La invención de Mo-
rel.

-Sin duda Bioy está ahí, pero también
Borges. Aunque primariamente pensé en
una frase de otro escritor al que no tengo tan

presente. Rodolfo Rabanal tiene una novela
que empieza aquí se ve la curvatura del mun-
do. Siempre me encantó ese comienzo. Mu-
chas cosas confluyen en el mío. Estoy dentro
de una tradición de escritores que han visto
la pampa. No puedo ni quiero salir de ella,
respecto a eso no tengo pretensiones de in-
novación. Soy de la pampa además. He naci-
do y me he criado en un pueblo de la provin-
cia de Buenos Aires. La llanura, con esos ca-
minos en medio de la nada es parte de mi ex-
periencia personal. Pero también hay una to-
ma que siempre me impresionó en Lawrence
de Arabia, de David Lean. Se toma todo el
tiempo del mundo con una cámara fija. Apa-
rece un punto flotando en el horizonte, tira
unas cositas que son las patas del camello,
luego se transforma en el camello. Sin duda
está El fin, de Borges, cuando se ve venir al
jinete en la llanura. Y en la novela hay otra
marca profundamente borgeana, de El sur.
En la discordia de sus dos linajes, el protagonis-
ta elige lo criollo, lo de acá. Soy una devota
lectora de Borges. Es el autor argentino que
más leo, desde que lo encontré en la adoles-
cencia, en el secundario, donde nos daban a
leer poemas: La lluvia, El patio, La guitarra. De
ahí pasé a los cuentos, a los ensayos. Borges
ha trabajado mucho sobre la legitimación de
algunos temas. De la juntura entre lecturas
europeas y el criollismo. Todo eso que Bor-
ges te acerca está presente. Así, yo he traba-
jado desde el modesto punto que me propo-
nía: un hombre que elije su patria. Incluso
me propuse trabajar alrededor de la palabra
patria, bastante devaluada entre nosotros,
como vergonzante. Me gustó utilizarla. Me
gustó que este marino, que ha vivido treinta
y cinco años en el mar, la sienta. Tuvo su pa-
tria por nacimiento y fatalidad. La perdió,
volvió a elegirla. Regresó a su lugar de naci-
miento, habla de los gauchos como sus com-
patriotas. 

-¿Se imagina La Tierra del Fuego filma-
da?

-Sííí...Mi imaginación se toca mucho con
la imagen del cine. A veces siento que estoy
situada como una cámara. Hay escenas que
las he dibujado. Por ejemplo el juicio, la sala,
las ubicaciones. Hice un esbozo, por placer y
necesidad. La granja en donde estaba Button
cerca de Londres, el techo en declive, la oscu-
ridad gris del cuarto, bastante misérrimo
aunque está puesto decentito, la taberna. Si
fuera cineasta, en los créditos pongo el fuego,
el fuego del Cabo de Hornos. Y de allí pasa-
ría a un fuego de una chimenea en Londres y
un viajero que cuenta junto a él. Pero ya me
estás pidiendo que imagine, y cuando yo me
pongo a imaginar...

DE JUNÍN AL
CABO DE HORNOS

Button es un Aleph adonde convergen y se
generan sentidos. “Demasiada historia”. Y ha
sido contada no pocas veces más allá de los
documentos del Public Record Office, los escri-
tos de Fitz Roy y de Darwin: Una biografía no-
velada de Arnoldo Canclini; Tres hombres en un
barco,  de Richard Lee Marks;  pasajes de En
Patagonia, de Bruce Chatwin; corre por debajo
de  Fuegia, de Eduardo Belgrano Rawson. Lo
que hace Sylvia Iparraguirre es  poner la cáma-
ra en otro lugar: uno que antes no existía. Pese a
su crencha rubia y su buen inglés (presumible),
toma partido por Button sin deslizarse hacia el
panfleto. Historia actual y actuante, un triunfo
de la ficción. Para eso parte de un narrador
que es a la vez testigo privilegiado y outsider.
Muy autoconsciente, que reflexiona sobre la
historia contada y sobre la escritura, convir-
tiéndola en tema. Lo bárbaro de la civilización
y lo civilizado de la barbarie, la intraductibili-
dad, el paso del tiempo, la memoria, la amis-
tad, la preocupación ecológica, la identidad
personal y colectiva, son otros temas que se
entrelazan ajustadamente en la aventura. En
parte, y con más humor del que su autora le
reconoce, La Tierra del Fuego es una perfecta
novela de aventuras. Género no tan cortejado
por la crítica como el policial (sobre todo si el
autor no es anglosajón). Pero los escritores de-
cimonónicos de aventuras se ocuparon de te-
rritorios que permanecían afuera, por ejemplo,
de La Comedia Humana  de Balzac. Y como es-
cribió una dupla de filósofos hoy denostados y
por recuperar: A la civilización capitalista hay
que verla en las colonias, donde marcha desnuda.
En las novelas de Verne y Salgari -en tensión
con momentos de confianza en el progreso
continuo y la misión civilizadora de Europa-
aparece todo un discurso anti-imperialista.
Casi siempre en forma de anglofobia, lo que
hace sospechar si no habría una pizca de envi-
dia inconsciente -entre otras cosas- a la litera-
tura inglesa. Iparraguirre se atreve a nombrar
al imperio. Miserias y esplendores. Pero su na-
rrador, como ella, le debe mucho a Robinson.
A partir de ese dato, me es posible conjeturar
un origen para sus magias:  la novela genera
más novela, en una recursividad que ha de du-
rar lo que dure el lenguaje. Y ésta, es la obra de
una lectora que se puede desdoblar. Especiali-
zada en teoría de la novela. Pero capaz -como
admite y celebra- de “reeditar aquello de cuan-
do era chica, se borraba el mundo, yo metida
adentro de un libro y me preguntaban ¿Estás
en babia? El libro es un amigo entrañable que
nunca te abandona, un lugar personal, podés
entrar ahí como Alicia al País de las Maravillas “.
El suyo es un cofre de inesperadas dádivas. Con-
vierte cualquier biblioteca en Isla del Tesoro.

Juan Bautista Duizeide

LA
INVENCION
DE UNA
PATRIA

D S D S  D S S D
C U L T U R A
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En 1846 y en la ciudad
de Buenos Aires, reini-
cia sus actividades la
“Asociación de Mayo”.
Se trata nada menos

que de la organización política en
la que junto a Echeverría se halla-
ban los librepensadores como se de-
nominaba en la época a los hom-
bres inspirados en las ideas pro-
gresistas de los socialistas utópi-
cos, los caudillos de la Revolución
Francesa y el pensamiento rector
de los impulsores de la gesta de
Mayo (Moreno, Castelli, Belgrano,
Paso, etcétera).

Tiempo antes se había fundado
el “Salón literario”, ámbito concu-
rrido por Echeverría y muchos de
los precursores de nuestra literatu-
ra nacional. No era sólo la labor
creativa el convocante, sus tertu-
lias estaban impregnadas de con-
tenido político, análisis y crítica al
sistema imperante, a los aciertos y
desaciertos del gobierno de Rosas.

El 19 de setiembre de 1846 y
con motivo de la reedición de su
Dogma socialista y en carta diri-
gida a Justo José de Urquiza dice:
“La religión social de la Patria, la
religión que nos legaron los heroi-
cos promotores de su independen-
cia y su libertad, esa religión que
V.E. como todo patriota debe tener
grabada en el fondo de su corazón,
pero que desgraciadamente unos
han comprendido de un modo y
otros de otro, es la religión que no-
sotros invocamos como principio
fecundo de concordia y de frater-
nidad”. Y más adelante agrega:
“nosotros no somos unitarios ni fe-
derales, porque creemos que unos
y otros han comprendido mal el
pensamiento de Mayo o lo han
echado al olvido”.

Al mencionar su Dogma socia-
lista debemos señalar que se trata
del más genuino pensamiento po-

lítico de Echeverría. Juan María
Gutiérrez al prologar la edición de
la editorial “La cultura Argentina”
de 1915 apunta: “No es extraño
que los escritos que dio a luz en
Montevideo como publicista,-el
Dogma, el Manual de enseñanza
republicana, las Cartas al redactor
del Archivo-, tuvieran poco eco en
la prensa periódica de aquella ciu-
dad. Los escritores que primaban
en ella y eran hasta cierto punto ár-
bitros de la opinión pública, no te-
nían fe sino en la política del parti-
do en que se habían ilustrado y de
cuyo triunfo exclusivo dependía
para ello su posición futura en
Buenos Aires. Apuraron su tole-
rancia con el silencio; que a dejarse
llevar por sus convicciones, tal vez
hubieran tachado al innovador, de
visionario y de “poeta romántico”,
dictado del escarnio conque mote-
jaba la prensa de Rosas al funda-
dor de la “Sociedad de la Nueva
Generación Argentina”.

Una gran campaña de silencio
se abate sobre la obra política de
Esteban Echeverría. La escuela se-
cundaria sólo reflota en efímeras
menciones de su obra, algún que
otro texto.

Concentra sus esfuerzos en la
lucha por una sociedad más justa.
Una sociedad donde el principio
de igualdad de oportunidades no
sea sólo una utopía, por eso nos di-
ce en su Dogma...:” La igualdad
consiste en que esos derechos y de-
beres sean igualmente admitidos y
declarados por todos, en que nadie
pueda sustraerse a la acción de la
ley que los formula, en que cada
hombre participe igualmente del
goce proporcional a su inteligencia
y trabajo. Todo privilegio es un
atentado a la igualdad”. Luego
sentencia:”No hay igualdad don-
de la clase rica se sobrepone y tie-
ne más fueros que las otras”.

Fundar la literatura

La brevedad del artículo no nos
permite hablar más del hombre
público. Del ciudadano inquieto
por el curso de los acontecimientos
políticos que sufre el país durante
esos años. Pero Echeverría es antes
que nada, escritor. Un escritor que
une su mensaje estético al compro-
miso ético. Toda su creación está
indisolublemente ligada a hurgar
con el estilo vigente de la época, la
realidad social, los sueños de justi-
cia y libertad.

Junto a Sarmiento y Mármol
forma parte del grupo fundacional
de nuestra literatura nacional. Va-
le decir, el preciso momento de in-
flexión en que el género se aboca al
análisis y el reflejo de la realidad
social de los argentinos a media-
dos del siglo XIX.

El romanticismo europeo deja
su impronta. Pero los fundadores
en una tarea de reelaboración
adaptan el romanticismo a estas
tierras de “gauderios” libres, in-
dios alzados y caudillos déspotas.
Como un bisturí que vivisecciona

un cuerpo, la pluma de Echeverría
bucea en la prosa de El matadero,
obra que inaugura la narrativa na-
cional, un día cualquiera en las ac-
tividades del establecimiento mu-
nicipal. Tal cual una cámara, se
acerca o se aleja en cada escena,
mostrando tipos, funcionarios, to-
mados al azar aunque con cotidia-
neidad, entre la muchedumbre
que pulula en las orillas de Buenos
Aires. Están presentes los degolla-
dores de la “Santa Federación”, los
esclavos que se dan cita en el lugar
para mendigar las achuras.

Matasiete, personaje siniestro
que Echeverría se encarga de des-
cribir como “hombre de pocas pa-
labras  y de mucha acción. Tratán-
dose de violencia, de agilidad, de

destreza en el hacha, el cuchillo o
el caballo, no hablaba y obraba”
¡Genial pintura de un represor!

Es Matasiete el encargado de
derribar de su cabalgadura al jo-
ven unitario que acierta a pasar
por el lugar dando lugar a una es-
cena cargada de dramatismo don-
de el joven es vejado y muere en
un vano intento por librarse de sus
captores.

La violación a que es sometido
el joven unitario en el cuento, la
irrupción de la mazorca rosista en
la casa de Amalia, sucedido en la
novela de Mármol, la provocación
a Sarmiento relatada en Facundo,
dan pie para que David Viñas nos
diga que la literatura nacional de
los argentinos se inicia con la vio-
lación.

La mayor parte de la obra lite-
raria de Echeverría pertenece al
género lírico. En su obra Los con-
suelos roza el dolor y la amargura
por los sucesos que tienen lugar en
el país bajo el gobierno de Rosas.

En 1832 y anónimamente pu-
blica Elvira o la novia del Plata
dándose inicio así a la lírica ro-
mántica argentina. La cautiva es
un claro exponente del romanticis-
mo de los orígenes de nuestra lite-
ratura.

La obra de Echeverría abarca
varios títulos que cobraron noto-
riedad con el correr del tiempo por
tratarse de un claro exponente del
esfuerzo de los precursores por
moldear un lenguaje que nos iden-
tifique como Nación.

Esteban Echeverría nació en
Buenos Aires el dos de septiembre
de 1805 y murió en Montevideo el
19 de enero de 1851.

Rolando Grilli

ESTEBAN
ECHEVERRIA
Y EL IDEARIO DE MAYO
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C orría el último mes del año 1994.
Eduardo Belgrano Rawson, Leó-
nidas Lamborghini, Andrés Ri-
vera y Juan José Saer: cuatro es-
critores convocados por la Uni-

versidad del Litoral para discutir en relación a
los cruces entre historia, política y ficción en la
narrativa argentina. Junto a ellos tres periodis-
tas y críticos en contacto permanente con he-
chos históricos y políticos de los que muchas
veces la ficción se apropia en la configuración
de su universo: Jorge Conti, Rogelio Alaniz y
Miguel Russo. 

El caso más fresco es el de Fuegia. Cuando yo de-
cidí escribir sobre los indios fueguinos fue por una
historia. Siempre hay una historia, una historia que
marca...Yo me encontré con la historia de Jemmy
Button, John Mister, Boat Memory y Fuegia Basket
de manera accidental como siempre pasan estas co-
sas. Yo tenía tantas ganas de escribir sobre los fue-
guinos como sobre los venusinos... Entonces, claro,
yo me dije: con esto hay que hacer una novela. Si uno
lo considera de entrada con entusiasmo, ya está la
novela hecha, dije. Escribirla es una pavada. Y ahí
empezó el problema.

Las palabras son de Eduardo Belgrano Raw-
son quien decide en esta oportunidad, abordar
la relación problemática entre literatura e histo-
ria, a través de su propia experiencia frente al
acto de escritura. Parte de una afirmación: o ha-
cemos historia o hacemos novela, para luego acla-
rar que esto no nos exime de ciertas dificulta-
des: Nunca se sabe cuando el historiador cae en la
ficción ni cuando el escritor se desvía de la historia. 

Belgrano Rawson declara su predilección
por entrar a la historia por la cocina y no por los
grandes salones. Y es así, que tropieza un día
con la travesía del capitán Fitz Roy y cuatro fue-
guinos secuestrados en represalia por un robo,
llevados luego a Inglaterra para recibir una
educación. Tiene el tema, el comienzo y el re-
mate para su novela. Todo. A medida que avan-

za en su escritura descubre que nunca va a es-
cribir esa historia, o nunca va a terminar su no-
vela. Entonces, dice Belgrano Rawson, el proble-
ma de los escritores que nos aproximamos a la histo-
ria, es cómo sacarnos de encima la historia. Punto de
partida para la creación de la novela: Fitz Roy,
Jemmy Button y Tierra del Fuego ya no estarán
en sus páginas. Fuegia Basket será solo mencio-
nada en el título. De este modo, emerge el mun-
do de ficción y adquiere su autonomía, en la
medida en que se separa de la verdad histórica.
Y esto no signfica que se cree un mundo falso, escu-
cho decir a Juan José Saer, Falso, en todo caso, no
de falsificado, deformado, que tergiversa una supues-
ta realidad; sino de perseguir un sentido diferente al
de la investigación histórica. Esa falsedad es en algún
modo la verdad de la ficción. Literatura fundada en
un desvío, pienso que la historia deviene pre-
texto para articular una metáfora del presente.

Los periodistas han trabajado conmigo con una
suerte de encasillamiento. Dicen que yo escribo nove-
las históricas. No estoy de acuerdo . Yo escribo nove-
las.

La voz es de Andrés Rivera, quien asimismo
afirma que sus novelas no aluden al pasado.
Castelli, el personaje central de La revolución es
un sueño eterno, es un hombre de nuestros días,
dice Rivera. Con sus desgarramientos, con sus clau-
dicaciones y con sus firmezas. Un hombre que lo
fascinó un invierno de 1985, cuando estando
frente al río leyó unos papeles que decían que el
orador de la revolución de mayo había muerto de
un cáncer en la lengua. 

La novela histórica es una imposibilidad episte-
mológica, dispara rápidamente Saer, concluyen-
do a su vez que  recuperar la historia es categó-
ricamente imposible. De este modo, se plantea
una contradicción en términos de imperativos:
la historia persigue la verdad histórica mientras
que el objetivo del relato es la ficción. Ensayo
una síntesis de las palabras de Saer: Rivera crea
el personaje Castelli a partir de su interpreta-

ción personal, pero este personaje no está sujeto
a fidelidad alguna con la persona histórica de
Castelli. Si yo quiero saber algo sobre Castelli como
personaje histórico no leería La revolución es un
sueño eterno, iría a leer historiadores. Tampoco le
pido eso a ninguna novela.

La discusión se agita en un aula de la Facul-
tad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la U.N.L.,
en la cual nos reunimos para este encuentro. La
jornada calurosa parece teñir las palabras en-
cendidas. Frente a mí, escritores e historiadores
se interrogan con recelo. Se desconfía de la his-
toria, se problematizan los límites de la ficción.
Varias preguntas quedan flotando entre noso-
tros ¿Puede la literatura hacer suya la historia?
¿La historia no es acaso otra ficción? ¿Puede
existir la novela histórica? ¿Es el presente más
difícil de abordar que el pasado?

...veo que llegamos a callejones sin salida a cada
momento, escucho decir a Leónidas Lamborghi-
ni, quien sostiene de inmediato que siempre
hay una relación entre historia y literatura. Una
relación planteada en términos de semejanza y
diferencia**. De parecido y des-parecido, donde el
escritor que está trabajando con la materia histórica
juega. Hay un juego ahí de mentira y verdad. A lo
mejor Dante lo resumía cuando hablaba de “la bella
mentira”. Lamborghini vuelve sobre el trabajo
de Rivera para señalar que toma como punto de
partida una anécdota que despierta en él un in-
terés particular. Al apropiarse del personaje de
Castelli, el escritor corre el riesgo de utilizarlo
como una máscara detrás de la cual articular su
propio dicurso, en cuyo caso nos sentimos de-
fraudados. Pero también puede transformarlo
en un personaje de carne y hueso, darle vida. Si
lo consigue, aparece una verdad que se nos im-
pone por el poder que adquiere la palabra del
escritor, por su fuerza poética: de ahí en más ,
Castelli es el Castelli de Rivera. Y no nos va a im-
portar eso. No va haber ningún escándalo en esa si-
tuación de reconocer que nos llega más una ficción de
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M
ás allá del aspecto turístico, desde perspectivas estéticas y antropológicas,

el tema de los viajes ofrece una riqueza y profundidad intrínsecas. Un indi-

cador de ello está dado, por ejemplo, por su presencia en el universo in-

fantil y su tratamiento recurrente en las obras destinadas a los niños. Resulta signifi-

cativo que la mayoría de las aventuras de los héroes ocurran mientras viajan.

El mago de Oz, la película de Víctor Fleming es un caso paradigmático de viajes.

Esta obra se desarrolla en un particular clima de angustia dado por el perturbador y

asfixiante país de Oz, lugar que se torna paulatinamente intrincado y laberíntico. El

viaje emprendido por la heroína es vivido como la pérdida del mundo tranquilizador

de la familia y los afectos; ese sentimiento se expresa en la desesperada búsqueda de

una forma que permita el regreso para así invertir el sentido del viaje y reencontrar

el punto de partida. El motor de la acción es la pasión por recuperar el hogar que

parece perdido sin remedio. Esta película infantil con elementos fantásticos propios

de los cuentos de hadas o, incluso, de cuentos de terror, no deja sin embargo de ser

una road movie o película de carretera. La carretera, el camino amarillo que la pro-

tagonista debe recorrer, está plagado de obstáculos y vicisitudes que se revelan final-

mente como parte de un sueño. Esto no le niega a la trama su carácter de viaje; es

un sueño en el que se viaja y en el trayecto aparecen -transfigurados- todos los indi-

viduos que forman parte del mundo cotidiano de la protagonista. No se trata enton-

ces, de un viaje por el espacio real, pero sí hay recorrido a través de una dimensión

que hoy podríamos denominar virtual, maravillosa y amenazante, de modo tal que

ese espacio funciona como una especie de anverso alucinatorio del real. En el plano

de lo onírico la heroína realiza descubrimientos y aprendizajes valiosos sobre sí mis-

ma y sobre quienes la rodean.

En general el cine -según algunas concepciones estéticas la forma artística que

más se adecua a la estructura de la sensibilidad contemporánea- es un modo de via-

jar del hombre moderno, de partir y hacer descubrimientos. Numerosas obras cine-

matográficas se refieren puntualmente a esta necesidad de romper los lazos con el

mundo cotidiano, es el caso de las películas que pertenecen al mencionado género

road movie, desde Busco mi destino  de Dennis Hooper, hasta París, Texas  de Win

Wenders o Thelma & Louise  de Ridley Scott, entre otras, que constituyen una suerte

de metáfora existencial y dan cuenta del significado del viaje como desplazamiento

en el espacio, pero también como proceso de búsqueda y transformación interior.

Estas películas manifiestan una característica específicamente humana: el hombre es

el único ser que puede conciente y voluntariamente, cortar los vínculos con su lu-

gar de origen y partir, para siempre o por un período determinado de tiempo. Mien-

tras los animales migran, los hombres viajan y ese acto de viajar es esencial para com-

pletar el proceso de humanización. Viajar constituye, entonces, un acto de libertad.

Por otra parte, los momentos del viaje son análogos a los momentos de la vida indi-

vidual y colectiva: la partida reproduce el trauma del nacimiento y el momento en

que se abandona el hogar paterno o la patria, el decurso es también la travesía bio-

gráfica o las travesías históricas y la llegada es el momento humano por excelencia,

el lugar del deseo, el nuevo hábitat, el motor del proceso.

A propósito de El mago de Oz, Salman Rushdie -quien por razones conocidas

constituye un caso contemporáneo del viajero y un paradigma del fugitivo- sostiene

que se convirtió en escritor cuando vio por primera vez esa película pero que, aun-

que la ama, hay cosas de ella que no tolera, fundamentalmente su moraleja: “no hay

ningún lugar como el hogar”. Dice Rushdie que finalmente Oz se convirtió en el ho-

gar pues una vez que abandonamos nuestros lugares de la infancia y comenzamos

a hacer nuestras vidas, armados solamente con lo que tenemos y lo que somos,

comprendemos que el verdadero secreto  de los zapatos rojos no es “no hay un lu-

gar como el hogar”, sino más bien que no hay más ningún lugar como el hogar, ex-

ceptuando, por supuesto, el nuevo hogar que construimos o los hogares que están

hechos para nosotros en Oz, es decir, en cualquier parte, en todas partes, salvo en el

lugar donde transcurrió la infancia.

De aquí la característica esencial de los viajes, aún de los en apariencia inofensi-

vos viajes turísticos, es que en realidad no tienen regreso. Si, como lo saben los hé-

roes infantiles, partir es inevitable, las rupturas y transformaciones que implica viajar

son definitivas. Esta idea se encuentra bellamente expresada por Marcel Proust en En

busca del tiempo perdido : ”Se sueña mucho en el paraíso, o más bien en numerosos

paraísos sucesivos, pero todos ellos son, mucho antes de morirnos paraísos perdidos

y en los que nos sentiríamos perdidos”.

Analía Melamed

DE VIAJES
Castelli que el dato objetivo de los historiadores. Qué escándalo pue-
de haber frente a la ficción si nuestra mente trabaja constantemente
con ella. Joyce habla de la pesadilla de la historia. Del sueño podría
haber dicho pero dice de la pesadilla de la historia. 

Podemos volver una y otra vez al Castelli de Rivera, obje-
ta Saer, pero será el Castelli de Rivera, no el de la historia.
Mientras se empeña en dejar bien aclarado que no sólo es im-
posible intentar reconstruír la historia a través de la ficción, si-
no que es una tarea totalmente inútil. Saer sostiene que la lite-
ratura puede tener algún valor de tipo documental, sobre to-
do para períodos de los cuales no existen otras fuentes; pero
existe una verdad  de la ficción que nada tiene que ver con la
verdad histórica: nadie querría estudiar la historia del siglo XVI
aquí en las costas del litoral leyendo El entenado. Espero, porque no
aprendería nada.

Nuevamente es la voz de Saer la que advierte que la anéc-
dota de la que parte Rivera para su novela de Castelli es en
realidad un mito. También se encargará de distinguir mito e
historia como dos modos diferentes de representación del
mundo.  Para concluir luego que la ficción tiene que ver más
con el mito que con la historia. El mito no es ni verdadero ni fal-
so. El mito es. .. Y jamás se somete a un mito a la prueba de realidad.
Se cree en él o no se cree. Además a ese mito se lo puede interpretar
de mil maneras diferentes...

Esta vez toma la palabra Jorge Conti, quien insiste en seña-
lar que la pregunta inicial no ha sido contestada. ¿Es que los
escritores argentinos miran hacia lo histórico político con más
insistencia hoy que antes? Como todos, repaso los cuatro días
y recuerdo a Rivera preguntándose a su vez ¿por qué los escri-
tores miramos hacia atrás? Puedo oír a Belgrano Rawson dicien-
do que este presente tal vez no nos atraiga, tal vez no nos intere-
se. Todavía me resuenan las palabras de Lamborghini refirién-
dose a la historia y la política como presión permanente sobre
la escritura, como destino contra el cual el escritor se rebela
mediante su obra. Y escucho a Saer decir que las imágenes que
dan origen a la ficción pueden venir de cualquier parte, ya sea
del presente o del pasado. Mientras recorro afirmaciones  y
preguntas no contestadas, es la voz de Conti la que ahora se
responde : Saer escribió que el exilio de los escritores es, en  la Ar-
gentina, casi una tradición. Quizás estos nuevos comportamientos
de la sociedad argentina -a caballo entre la apropiación sin límite y la
expulsión del sistema- manifiesten de otro modo esa situación “in-
cierta y problemática” del hombre de letras. Porque se puede ser un
exiliado aunque jamás se haya salido del país. De hecho estoy conven-
cido de que ese es el lugar de los grandes escritores argentinos. Y de
que esa es la razón por la cual el curso de la historia y del aconteci-
miento político no están más presentes hoy que siempre en la expe-
riencia del escritor.

Más tarde la voz será de Miguel Russo del que curiosa-
mente quedarán en mi memoria sus preguntas finales: La na-
rración ¿es traición? La historia ¿es narración? ***

Patricia Ríos.

*Todas las citas de este trabajo corresponden a La Historia y La Política
en la ficción Argentina, Centro de Publicaciones, Universidad del Lito-
ral. Santa Fe, Argentina, 1995. Publicación surgida de un encuentro or-
ganizado por la Dirección de Cultura de la Universidad del Litoral, que
se desarrolló los días 7, 8, 9 y 10 de diciembre de 1994. Las ponencias pre-
sentadas que constan en ese volumen son:
El poder de la  parodia, Laónidas Lamborghini.
La novela y la historia, Andrés Rivera.
Sacarse de encima la historia, Eduardo Belgrano Rawson.
El valor del mito, Juan José Saer.
El amor de los arrabales, Jorge Conti.
La traición narrativa, Miguel Russo.

**En su ponencia El poder de la parodia, Leónidas Lamborghini  afirma
Todo el arte contemporáneo está teñido de parodia... Y si le sacamos el matiz pe-
yorativo y lo vemos en términos de que la parodia es una relación, nos pregun-
tamos: ¿relación con qué? Y.. con el modelo, ¿pero relación de qué? Y... de con-
traste y de semejanza.

*** Los poemas de Sidney West , Juan Gelman.
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D urante veinte años -mediados de la dé-
cada del setenta a nuestros días-  un

pensamiento único, un discurso único y una
práctica económica y política única se ha
constituido con carácter hegemónico en siste-
ma planetario. El comercio de bienes y servi-
cios responde a ese sistema y las relaciones de
socialización también.  El resultado de tal im-
perio global, según lo demuestran diferentes
estadísticas y mucho más la realidad padeci-
da por miles de millones de hombres y muje-
res, es desastroso.

Como es sabido: hay ricos cada vez más
ricos y mayor cantidad de pobres que se em-
pobrecen cada día. Constatándose de manera
pronunciada que la subordinación a las leyes
del mercado han puesto en crisis a la gran
mayoría de las naciones, los Estados naciona-
les, las estructuras políticas tradicionales y al
sistema democrático del propio capitalismo.
Se trata ahora, en todo el mundo, del imperio
de los dueños del dinero a través de podero-
sas empresas transnacionales lanzadas a la
conquista del total del mercado, mediante
una arrasadora dinámica oligopólico-mono-
pólica trazada en el campo financiero y en
áreas estratégicas de la economía mundial.

En esa dinámica se inscriben, entre otros,
los grupos de la comunicación, telecomunica-
ción, informática y telemática. En todos los
casos, actores privilegiados en materia de
concentración económica y a la par,  propieta-
rios casi exclusivos de la industria cultural y
de la producción, comercialización y circula-
ción de informaciones y mensajes y del sopor-
te técnico para la emisión y reproducción de
aquellos. Lo cual revela la existencia de una
dictadura global, tendiente a afianzarse fren-
te a la impotencia de la actual democracia,

asentada en el alineamiento y la dependencia
de los tres poderes del Estado -Ejecutivo, Le-
gislativo y Judicial- respecto de los grupos
económicos más concentrados.

En su Estrategia a plazo medio para
1996-2001, la UNESCO reiteró que “se corre
un riesgo importante”, si la “alianza entre las
comunicaciones, la informática y los medios
audiovisuales” es aprovechada únicamente
por “una minoría, en la comunidad interna-
cional y en cada país”.

Más recientemente el propio director ge-
neral de dicha organización, Federico Mayor
Zaragoza, refiriéndose a la educación y la po-
breza en América Latina y el Caribe señaló:
“...estas regiones tienen una de las distribu-
ciones más desiguales y regresivas y el creci-
miento se ha caracterizado por un reparto asi-
métrico, tanto en la creación como en la distri-
bución de la riqueza, lo que constituye un fac-
tor de desequilibrio para el desarrollo, la de-
mocracia y la paz”, (Diario Clarín del
17/4/98).  Sin embargo, es innegable que hoy
Estados y gobiernos han retrocedido ya lo ini-
maginable, so pretexto de la globalización, la
modernidad y el supuesto progreso humano.
Permitiendo que el totalitarismo económico 
-que se expresa también en el campo de las te-
lecomunicaciones, la informática y la concen-
tración en pocas manos de los medios de co-
municación de masas- ahonde las desigual-
dades y condene a tres cuartas partes de la
población mundial a una dramática sobrevi-
vencia.

En línea con lo antedicho es interesante
observar -y no a partir de estadísticas de por
sí demostrativas- como muy pocas voces se
manifiestan, frente a lo que prefigura el arma-

do de una especie de Constitución Mundial
para justificar en términos legales lo que vie-
ne ocurriendo en la práctica. Parido por los
“amos del universo” o “dueños del dinero” a
comienzos de este año, empezó a circular en
el seno de la Organización de Cooperación y
Desarrollo Económico (OCDE) el borrador
del denominado Acuerdo Multilateral de In-
versiones (AMI). Allí se expresan las bases
que permiten a los poderosos, a través de “la
constitución de una economía mundial unifi-
cada”, decidir por sobre cualquier legislación
nacional, regional y por sobre gobiernos, par-
lamentos y ciudadanos, la libertad de acción
de toda empresa transnacional en el territorio
que sea. El poder omnímodo de los ricos arra-
sa así con la justicia social, la llamada demo-
cracia, la independencia y por ende con la de-
mocracia informativa. Y el derecho a la infor-
mación, por ejemplo, no es más que el traje a
medida de un puñado de privilegiados.

La impunidad como sistema

La UTPBA ha sostenido desde hace años
a esta parte, que es ilusorio y absurdo hablar
de democratización de los medios de comu-
nicación de masas sin crear las condiciones
subjetivas y objetivas para una lucha político-
social por la democratización de la economía.
De esto se desprenden dos cuestiones básicas
a tomar en cuenta: 

1) En tanto y cuanto la concentración eco-
nómica garantiza la libertad de prensa y ex-
presión a escasos y poderosos grupos con ca-
pacidad de crear, recrear y expandir su pen-
samiento ideológico y político, la democracia
para todos no es otra cosa que una democra-
cia retórica.

2) Ninguna corporación -incluida la de los
periodistas- y ninguna fuerza social afectada
por el modelo “globalitario” -totalitarismo
económico a escala mundial- podrá por sí so-
la enfrentarse con éxito al sistema de domina-
ción vigente.

Existe hoy un marco de impunidad eco-
nómica de tal magnitud que se torna impen-
sable confrontarlo cifrando esperanzas en
cualquier esquema de gobernabilidad políti-
ca, si lo económico no es subordinado al inte-
rés común. O sea, a los intereses de la mayo-
ría de la sociedad.

Juan Carlos Camaño

Secretardo Adjunto de UTPBA, titular de la
Federación Latinoamericana 

de Periodistas (FELPA) y miembro de la 
Mesa Nacional de la CTA

No hay democracia informativa
sin democracia económica

En la segunda quincena de mayo último, falleció a los
70 años el judicial platense Rodolfo Módena, trabajador
que desempeñó cargos de relevancia en la Comisión Di-
rectiva Provincial de la Asociación Judicial Bonaerense,
entidad de la que fuera uno de sus fundadores. Móde-
na jugó un papel relevante en la década del ´60 duran-
te el histórico congreso de la CGT de los Argentinos, re-
presentando en ese ámbito a la AJB, como así también
al confeccionarse el programa de la Federación Judicial
Argentina en el congreso llevado a cabo en 1971 en
Neuquén, en compañía del Dr. Antonio Cortina.

Dotado de una capacidad oratoria envidiable, Móde-
na fue muy respetado entre sus pares sindicalistas por
múltiples aspectos, entre ellos sus posiciones progresis-
tas en lo reivindincatorio gremial, ubicando las proble-
máticas en un minucioso contexto social, y la estricta
concurrencia a su trabajo en tribunales.

Ejemplos que no mueren

Rodolfo

Módena 

-derecha-,

acompañado

por Néstor

Marcasciano

y Osvaldo

López, en

una de las

tantas

asambleas

tribunalicias.
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